
.J3

Q '

O

Q -

LLJ

Q
O
h-
D
i JJJ

I™

C/3

Z

ai a

Or; Z *

lü >.
UJ Srv

LÜ CC
er. ii!.
Ui H
U- <
LU 3 -

ê " a

"cg .fe :;j <
I J á : Li* O")

oo
UJ

er

LU
Q

Q Q

o
<
D
al
D
O

c

E

V)

8
et
<

'•<t

VI

UJ

O
ü
<
(3

¿f

>

UI

Z

i/J
O
i _

0.

LU

<
D
tf
t
_J
ui
O

Z
<t
i/iO
1-

z
UI

<

I

«t

Z
9

u u

UJ

28. (3 O

I
•io LL o

"Õ
'D
O

CC LU

O

" •

• 3

o
c

C

s
-e IÀ

'S

1

< O I
£C < •
LU O
> (/) LU [3
ÍO QuJ

O U i

• < ¿ <

is i»
•K " !

o

'O

< -i
CC CE

IS
^2

UI
UJ LU

a: >- o

I
o

o

. . - i j » ' - • '

LÜ
O
Si
UJ
f>:
Lü
LL
UJ
G::

¡A
L

¿~

O

<

ÜJ

Z

>

' • • ; :

u:

_j

Q.

CO
' • • , '

55
: • *

ö

UJ

c^
1.0
o

* }
n
qi
i ' j

• i -

, x:

O

:' o

, • • • ' " " '

>.' r ï '

o .•"•*
 :

 f~';

1
4
2

•V

\
, • - • •*, y ^

^ 1
CO >

Q '_

S / "
"iy

4
T

¡

- i )

n^S-Ir-»
„ v
P r H
? c<

:;.' ö[V. _ l
IM l l l lMlj

co
f»

0 0 CL,



«í»

a
I

o
<
oo

o

30
Oí

O

D
U

O

o

u

D Oí
2

S

81

'3

p

<£.

O ^

O

ES

5

f-
X

o

¡3
i 3

-_ <=•'

1

•si
•A
ti

3;

tí

¿•a

«o

ai
ai

X

id

ü

SÍ 13

2 2
ü 5

oí

^ 1 ;

ai

5
G
x

X

X

fia.

i "< P

0



PRESENTACIÓN

En el primero de los dos volúmenes de Allpanchis dedicados
al riego, Jeanette Sherbondy tuvo la gentileza de escribir la pre-
sentación y de incorporar su experiencia en el tema al sintetizar
la argumentación de los artículos. La presente nota de presenta-
ción no podrá repetir la versación y agudeza de la anterior.

En este volumen 2, los artículos analizan el problema del
riego desde diversas perspectivas. Quizá la principal sea aquella
que estudia la relación entre por un lado, el Estado y/o agencias
de desarrollo y, por otro, la comunidad. Los trabajos al respecto
revelan una realidad compleja. En unos casos se reclama la pre-
sencia del Estado para suplir la insuficiencia comunal en otros
esa presencia burocratiza el proceso de irrigación y reduce la
participación comunera. •

También tenemos en este volumen, análisis de largo plazo
sobre la disponibilidad y uso del agua. Ambos estudios ponen de
relieve las dificultades para aprovechar un recurso cada vez más
difícilmente obtenible. Sí el proceso secular de aridización va de
Sur a Norte y de Oeste a Este (Antúnez de Mayólo), quizá la na-
turaleza está contribuyendo a ese proceso agro-espacial que ac-
tualmente impulsa el desarrollo agrario en el Centro y Norte del
país y con mayor rapidez en las vertientes NE de los andes perua-
nos.



Otra perspectiva de aproximación al tema que también tiene
varios artícidos en el volumen es la mítica y festiva. Ella refuerza
la conciencia que tenemos sobre la importancia del agua en la vi-
da andina. El gran reto entre manos es convertir esa fuerza cultu-
ral en factor de desarrollo de la potencia productiva andina y de
modos de convivencia humana que aporten a un nuevo concepto
de civilización y progreso.

El tema del agua está concitando mucho la atención del in-
vestigador y del político. Es quizá el momento de concentrar es-
fuerzos y promover su análisis y también prácticas que restablez-
can el sitial que el agua tiene en nuestra cultura. Allpanchis espe-
ra haber contribuido a ello y lo seguirá haciendo.

EL DIRECTOR ANTIGÜEDAD Y ACTUALIDAD
DEL RIEGO EN LOS ANDES



IRRIGACIÓN EN SAN iMARCOS
Transición a la Tradición

Burocrática
Barbara D. Lynch

Kcdolfo Flores Chauduvi
José Luis Vülarán Salazar

1. INTRODUCCIÓN

El estudio dei desarrollo de la irrigación suscita una serie
de preguntas básicas relacionadas con ei rol desempeñado por
ésta en !as sociedades andinas. Una suposición dominante, en
gran parte de la literatura pasada, sobre la irrigación en el Perú,
sugiere que los arreglos hidráulicos tanto en tierras semiáridas co-
mo en las áridas determinan en gran parte la naturaleza del es-
tado y de la sociedad. La hipótesis hidráulica de Wittfogel, expan-
dida, elaborada y aplicada al Perú por Stewart (1955), se consti-
tuyó en el paradigma elaborado y redefinido por toda una gene-
ración de intelectuales. Por ejemplo. Mitchell (1976), considera
Quinua (Ayacucho) como una sociedad de irrigación y resuelve
refutar algunas de las ideas de Wittfogel relacionadas con el cen-
tralismo y al despotismo. Aún así, Mitchell continúa percibien-
do la irrigación como un factor preponderante en el proceso de
formación social y política.

Tal vez, sería más apropiado considerar la agricultura basada
en la irrigación como una actividad dominante en una de las va-
rias zonas de producción explotadas por empresas agrícolas, fa-
milias y/o comunidades en los Andes, más que como la base de la
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organización social local. Mayer (1977, 1979) y Golte (1980)
elaboran este punto de vista. De acuerdo a Mayer, cada zona de
producción controlada por una comunidad se caracteriza por un
patrón de cultivo propio y un "sistema de distribución 'gratuito'
de recursos, tal como el agua para riego, tierras de pastoreo y
leña" (1979:57). Observando las interrelaciones entre las activi-
dades agrícolas y de pastoreo en espacio y tiempo, Golte sostiene
que las actividades de irrigación son relativamente flexibles,
mientras que las actividades en tierras de secano deben ser pro-
gramadas cuidadosamente para optimizar el uso del agua de la
lluvia y para minimizar el daño de las heladas. Es así que las ac-
tividades en tierras secas determinan el calendario agrícola y las .
prácticas de riego serán alteradas y acomodadas a estas necesida-
des. Ampliando un tanto la verticalidad del concepto, Figueroa
(1984) sugiere que la producción campesina en la Sierra implica
una serie continua de intercambios entre la acumulación y la
mmimización del riesgo. -Esta estrategia crea una diversificación
tanto agrícola como ocupacional. En lo agrícola, los agricultores
normalmente plantan muchas y diferentes clases de cultivos en
parcelas físicamente dispersas. La producción pecuaria, la artesa- _
nía y el trabajo asalariado son los complementos usados para
minimizar el riesgo agrícola.

La suposición de que la irrigación es la base de la sociedad y
el punto de vista de que la agricultura de irrigación es sólo un
componente de una estrategia compleja de sobrevivencia con
dimensiones espaciales, temporales y ocupacionales, tiene impli-
caciones radicalmente diferentes para el desarrollo de la irriga-
ción.

La irrigación en la Sierra también representa la convergencia
de tres diferentes rutas hacia su desarrollo, cada una con su pro-
pio conjunto de relaciones entre gente, tierra y agua personifica-
das en instituciones. Sherbondy (1985) analiza estas relaciones
dentro del contexto de los sistemas indígenas en Cuzco. Este pa-
trón de relaciones y sus expresiones institucionales serán denomi-
nadas tradición andina de irrigación. Un segundo conjunto de
principios e instituciones de irrigación fueron introducidos con la

... _ Conquista. Esta tradición hispana predomina en la Sierra de Ca-
jamarca. Una 'tercera tradición, den ominada^ burocrática (1),
emergió durante el presente siglo. Esta tradición está compuesta"
por las instituciones, normas y valores asociados con el Estado y

10 v

con sistemas de riego construidos o administrados por agencias
estatales. Todo esto no significa que la Sierra se esté convirtiendo
en una sociedad netamente hidráulica o que el foco de control
del sistema esté cambiando necesariamente del nivel local al esta-
tal, sino que un nuevo conjunto de normas e instituciones ha sur-
gido con lo que se denomina comunmente desarrollo de irriga-
ción.

En algunos sistémasela transición de la tradición hispana o
de la tradición andina (o de alguna combinación de ambas) a la
tradición burocrática parece estar aconteciendo. ¿En qué consiste
esta tradición? ¿Cúálen son sus impactos e implicaciones? ¿Por qué
parece estar ocurriendo con creciente frecuencia? Formularemos
estas preguntas en referencia al desarrollo de la irrigación en pe-
queña escala en San Marcos, una pequeña capital provincial en el
Departamento de Cajamarca.

San Marcos es un valioso caso que nos permite conducir: 1)
el estudio comparativo entre las tradiciones de irrigación hispana
y burocrática, 2) el examen del rol de la irrigación en el contexto
de un sistema agrícola diversificado y 3) el análisis de ias razones
e impactos de la transición de la tradición hispánica a la burocrá-
tica. •;•-.. -

San Marcos está ubicado en la confluencia de los ríos Muyoc
(Huayombamba) y Shilamaica, a más o menos 2.000 metros de
altura. San Marcos y comunidades vecinas tienen varios microcli-
mas distintos con condiciones variadas de suelos. Es una capital
provincial —un núcleo urbano rodeado de anexos y caseríos—
ubicada a dos horas de viaje de la ciudad de Cajamarca.

Densamente poblado durante el época Incaica, San Marcos
fue convertido en 1565—6 en una reducción que concentró a las
poblaciones de caxamarcas. Sañas, Cusmangas y Cañares (Flores,
1986). Hacia mediados del siglo XVIII, las mejores tierras del dis-
trito fueron vendidas y consolidadas en grandes haciendas
(Deene, 1977). Las tierras empinadas y menos fértiles fueron
cultivadas por pequeños agricultores, muchos de los cuales tu-
vieron acceso a varias parcelas en diferentes alturas o zonas mi-
croclim áticas.

La Historia demográfica de San Marcos muestra una presión
creciente y constante sobre el uso de tierras bajo riego desde las

—posíriiner-ías-del-sigle-XlXraünque fe-poblacion en~iarzona deñrr F ~
gación se mantuvo relativamente pequeña hasta los años 50. En-
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tre 1940 y 1961, la población en el distrito de San Marcos creció
de 19.841 a 26.098 habitantes. El porcentaje de crecimiento para
el periodo entre 1961 y 1972 disminuyóla majL_a_menos-Qv7"
por ciento, debido a una fuerteola'migratoria. En las zonas re-
gadas, cerca del núcleo urbano encontramos una tendencia opues-
ta. Una razón para el crecimiento de estas zonas bajas después
de 1950 fue la erradicación de la malaria. Otra razón podría ser
la "suburbanización" de ias áreas rurales aledañas al,núcleo ur-
bano. Un resultado de la presión sobre las tierras regadas fue su
creciente fragmentación y comodificación.

Con la promulgación de la Ley de Reforma Agraria de 1969,
algunas haciendas de San Marcos fueron transformadas en coo-
perativas. La CAP Huayobamba, compuesta de 204 hectáreas irri-
gadas, 80,3 hectáreas de pastos naturales y 1454 hectáreas de
monte, benefició a 86 familias. El deterioro de ¡as condiciones
del sector agrícola, la ley de,parcelación promulgada por el go-
bierno de Belaunde en 1983 y el desafortunado empeoramiento
de las relaciones de poder dentro de la CAP causaron su disolu-
ción en 1984. Sin embargo, las propiedades de la ex-CAP tienden
a ser más grandes que en otras partes de la zona y la producción
de comida y animales se destina mayormente a la comerciali-
zación.

La historia de la irrigación en San Márcoses compleja. Algu-
nos canales tienen raíces precolombinas. Un sistema fue cons-
truido en el siglo XIX como empresa de una hacienda y otro pa-
ra fines hidroeléctricos en los años 1960. La expansión del Estado
a las actividades de irrigación local ocurrió tanto a nivel de regula-
ción como a nivel de desarrollo de sistema. Tres agencias distintas
tomaron parte en la creación de la tradición burocrática de irriga-
ción: La Dirección de Aguas, La Fundación Terre de Bélgica y el
Plan MERIS, con asistencia técnica de USAID.

El área de estudio, por lo tanto, contiene tierras de la vieja
hacienda y pequeñas propiedades, zonas nuevas de irrigación y
áreas rehabilitadas, producción pecuaria y agrícola y producción
destinada al mercado y otra de subsistencia. Encontramos siste-
mas de riego controlados y operados localmente, un canal regula-
do y operado por la Dirección de Aguas y dos sistemas de canales
extendidos, rehabilitados y administrados por el plan MERIS.

Pero San Marcos no es representativo de las comunidades
de las tierras altas peruanas. Su población consiste casi en su tota-
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lidad de mestizos de habla española. La ideología y el ritual que
acompañan a las actividades de irrigación en la parte central y sur
de la Sierra, en general no se observan en San Marcos. La irriga-
ción es una actividad secular cuyas instituciones derivan de la tra-
dición hispana o de la Ley de Aguas de 1969 y de las regulaciones
del plan MERIS.

En 1984 se llevó a cabo un estudio socio-económico de la
irrigación en San Marcos, como parte de un programa de investi-
gación y entrenamiento diseñado con el objetivo de mejorar la
administración del agua en los proyectos de pequeña y mediana
escala llevados a cabo por el plan MERIS (2). Los objetivos del
equipo de evaluación fueron: determinar el rol de la agricultura •
de riego en las estrategias de producción de la familia; examinar
las relaciones existentes entre la agricultura bajo riego y en seca-
no; establecer las influencias de la historia pasada de irrigación; y
determinar el efecto de la intervención de la agencia en el com-
portamiento de los regantes y en las prácticas de administración
de agua.

2. ESTRATEGIAS PRODUCTIVAS DE LA FAMILIA Y
COMPORTAMIENTO DE IRRIGACIÓN

El comportamiento de irrigación puede ser entendido sólo
dentro del contexto de la economía familiar, que en San Marcos
es principalmente una economía de subsistencia. El ingreso en
efectivo es limitado y se lo obtiene a través de la venta de los ex-
cedentes agrícolas, animales, productos recolectados, artesanías y
del poder laboral de la familia. La propiedad de la tierra es un
factor primordial de esta estrategia de producción y la agricultura
de riego es afectada directa o indirectamente por los patrones de
tenencia de la tierra. La tenencia de la tierra en San Marcos es
distinta a los patrones comunes de otras partes de las tierras al-
tas peruanas. Las propiedades comunales y las cooperativas vir-
tualmente no existen y la dispersión de las tenencias parece ser
uiTTnecaTLrsmo-i^eiios^mpm-tante^de^miniín^ación^de^riesgo que
en las partes Central y Sur (e.g., Figueroa, 19S4; GuTlleT7T9BlT~~
Collins, 1986).
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2.1 Adquisición de Tierra

Toda la tierra en la zona del proyecto San Marcos, sea bajo
riego o en secano, ha estado en propiedad privada desde la diso-
lución de la CAP Huayobamba, cuyas tierras bajo riego fueron
mantenidas por la cooperativa y cuyos pastos naturales en la
zona quechua fueron mantenidos y usados bajo un sistema comu-
nal. Los propietarios de la tierra adquieren parcelas irrigadas y de
tierra seca a través de herencia, compra o adjudicación (3). La
herencia bilateral es común en San Marcos, aunque la distribu-
ción real tiende a favorecer al sexo masculino.

La erradicación de la malaria en los años 50 trajo consigo el
desarrollo de un mercado de tierras en San Marcos. Campesi-
nos de zonas altas y secas tienden a comprar tierras bajo riego en
las proximidades del núcleo urbano de San Marcos. En las postri-
merías de 1985, una hectárea irrigada en San Marcos costaba
entre 18.000 y 20.000 Intis, precio pagado por el comprador sin
mucho regateo. Aunque la irrigación del Plan MERIS es muy re-
ciente para haber tenido un efecto pronunciado en la venta de
tierra, datos de otros sistemas de riego sugieren un mejor acceso
al agua aumenta el valor de la tierra y estimula la venta de tierra
de terratenientes pobres a aquellos con mas dinero a mano (e.g.,
Raynolds, 1986).

La creación de un mercado de tierras irrigadas tiene implica-
ciones interesantes para la organización del riego y la administra-
ción del agua. Donde los agricultores compran parcelas en la mis-
ma zona de irrigación, los cambios tienden a ser menores, pero
cuando agricultores de tierras altas secas adquieren parcelas irriga-
das, no sólo aumenta la pi'esión sobre la fuente de agua, sino que
se pueden generar distorsiones en el sistema de organización de
riego debido a la falta de experiencia previa en la administración
del agua. Tierras de riego próximas al núcleo urbano también
pueden ser compradas para especulación. Queda por ver si los
especuladores deciden invertir en el mejoramiento de la adminis-
tración del agua a nivel de sistema o a nivel de chacra.

La .mayoría de las familias del área del proyecto posee más
de una parcela, con un promedio de 2.24 parcelas por familia
(ver Tabla 1). Estas parcelas están normalmente ubicadas en dis-_
tintas zonas microclimáticas. siguiendo, aunque sea en forma par-
cial, el patrón vertical descrito por Murra (1972), Brush (1977),
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Golte (1980) y otros. El promedio de hectáreas bajo riego por'fa-
milia es un poco menor —2.12 parcelas—, lo que indica la natura-
leza limitada de la dispersión entre las grandes zonas ecológicas.

Cierto_niyel de dispersión es común en todos los sectores
estudiados en San Marcos, a excipciólTSë'lïüayoïiarflrja^'dorïcie~-A~~"
tamaño de la parcela tiende a ser más grande y la producción
combinada agrícola y pecuaria es una empresa más lucrativa.

La tendencia de adquirir parcelas de riego por parte de los
agricultores de zonas altas y secas parece reflejar, por tanto, no
sólo la "verticalidad", sino el deseo de trasladarse a una altura
menor y más cercana a las facilidades urbanas, o dedicarse a la
inversión especulativa.

La fragmentación es más marcada en San Marcos. Las tierras
se dividen entre los herederos; las tierras de la cooperativa Huayo-
bamba fueron divididas entre ex-miembros de la CAP; la venta de
tierras es restringida sólo por ios precios y la capacidad adquisi-
tiva del comprador. El promedio de tenencia total es bajo —2.24
hectáreas para todo el distrito—. En la Huaylla, el promedio de la.
tenencia familiar es de 0.75 hectáreas. En contraste, en Huayo-
bamba, el promedio total del tamaño de la tenencia es de 2.08
hectáreas y la mediana es de 2.0 hectáreas. Tal como se puede
apreciar en la Tabla 1, el patrón de minifundio en tierras bajo
dego es aún más acentuado en La Huaylla que en Huayobarnba:
Cas familias entrevistadas poseían entre una y ocho parcelas y
intte una y cinco considerando sólo las parcelas de riego. Las fa-
milias de La Huaylla poseen un promedio de dos parcelas mien-
:;á»-que el promedio en Huayobamba es de 2.3.

La distribución de tierra en San Marcos es desigual, tanto en
'.©nas bajo riego como en secano, y está altamente relacionada
con-la distribución de riqueza dentro del área del proyecto. El
promedio del tamaño total de tenencia de la gente incluida en la
nuestra es de 1.1 hectáreas bajo riego y 1.1 hectáreas en secano.
'11 neventa por ciento de las familias entrevistadas tienen una te-
nencia total de tierra por debajo de la unidad mínima agrícola fa-
niliar (cinco hectáreas en la Sierra; Caballero y Alvarez, 1980).
Consecuentemente, las familias de San Marcos tienen que com-
pletar sus ingresos de la agricultura con otras actividade? pro-
ductivas.
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2. Relaciones Tierra-Labor

La mayoría de las familias de San Marcos son dueñas y
operan sus parcelas. Es muy raro encontrar gente sin tierra y

—casi-íKj-existen—parcelas" arrendadas." Sin "embargo, Allí donde la
superficie total de las parcelas es muy pequeña para satisfacer las
necesidades de subsistencia de la familia, sus miembros tienen
que vender su fuerza laboral y/o la de sus animales de carga para
aumentar la provisión de alimentos de la familia y obtener dine-
ro en efectivo. Por el contrario, familias ricas con tenencias gran-
des y/o con familias pequeñas, tienden a contratar jornaleros en
épocas de labor intensa o entran en una variedad caleidoscópica
de arreglos de aparcería.

En la Huaylla, el 66 por ciento de los agricultores operan sus
tierras propias usando sólo la labor familiar; 16 por ciento con-
trata Tpeones para algunas obras específicas. En Huayobamba, el
42 por ciento emplea peones ocasionalmente. En San Marcos,
los peones son pagados en efectivo y con comidas, lo que en
1985 vino a representar 15 intis por día además del desayuno y
el almuerzo. Los empleadores son en general dueños de parcelas
mayores de una hectárea, cuya población masculina económica-
mente activa se reduce por muerte o por migración. Las relacio-
nes de cultivo compartido tienen variedad de formas. En general,
ia relación entre el propietario y. el partidario depende de quien
inicia el arreglo y del nivei de amistad o parentesco entre las dos .
partes. : :

Las formas de conducción de la tierra tienen un impacto
directo en la administración del agua. A menudo, el propietario
que tiene la responsabilidad organizativa directa en la toma de
decisiones de irrigación delega los trabajos de riego en manos de
los peones y partidarios, quienes tienen menor interés en el cui-
dado y conservación del sistema y de los suelos de la parcela. Por
el contrarip, el propietario puede no tomar las decisiones que
respeten los intereses de los regantes reales. Finalmente, allí
donde los dueños de las pequeñas parcelas son también partida-
rios o peones, ellos deben realizar una doble contribución: tanto
a la construcción como al mantenimiento del sistema. Siendo
estos agricultores demasiado pobres para contratar peones que
les hagan sus tareas, ellos se ven forzados a servir de peones y par-
tidarios para otros y a satisfacer esas obligaciones laborales.
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2.3 Estructura Ocupado nal y Administración del Agua

La mayoría de las familias de San Marcos se ocupa de una
serie compleja de actividades productivas espacialmente disper-
sas. La agricultura es la ocupación principal y la base económi-
ca de las actividades productivas de la familia. Pero, si se toma en
cuenta el reducido tamaño de la tenencia, ¡a debilidad de los mer-
cados y el limitado acceso a otras zonas de producción, las activi-
dades productivas que no están relacionadas con la agricultura
adquieren una relevancia critica para el bienestar de las familias.
Las actividades familiares se dispersan en espacio y se integran
cuidadosamente en el tiempo, con producción agrícola y pecuaria
integradas en base a las estaciones.

2,3.1 Agricultura
La agricultura se la practica en parcelas de secano y bajo

riego distribuidas en varias zonas ecológicas. A excepción de Hua-
yobamba, los- cultivos de tierra irrigada y seca reciben atención
y cuidado similares. La papa y el maíz son productos de primera
necesidad que se cultivan en ambas zonas. Ollucos, ocas y habas
se cultivan sólo en tierras secas y a mayores alturas. El cultivo
de la cebada está también mayormente restringido a parcelas en
secano, aunque se la encuentra mezclada con sorgo y alfalfa en

. una tabla irrigada en La Huaylla. Los cultivos restringidos a zonas
bajas y bajo riego incluyen el ajo, el camote, las zanahorias, las
arvejas, los porotos, las lentejas y varias verduras. Cultivos restrin-
gidos a una zona —sea irrigada o seca— se cultivan como comple-
mento a la papa y el maíz y no como sus substitutos. A excep-
ción del ajo, todos estos productos se cultivan para consumo do-
méstico.

Las prácticas de cultivo tanto en secano como bajo riego
son esencialmente las mismas. Previo al Plan Piloto, las diferen-
cias entre el rendimiento de tierra seca e irrigada eran muy pe-
queñas para determinar si la agricultura de riego tendría una ven-
taja comparativa sobre la de secano. Por ejemplo, el rendimiento

~ de la-papa es de 4000 kilos/hectárea, el promedio obtenido con
riego es similar al obtenido en zonas secas, especialmente durante,
épocas de lluvia adecuada y de pocas enfermedades. La diferen-
cia fundamental entre las dos zonas consiste en que los cultivos
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de ambas épocas, seca y lluviosa, pueden ser cultivadas en tierras
bajo riego, mientras que las parcelas en secano sólo pueden ser
usadas para pastoreo durante la época seca.

2.3.'2~ Producción Pecuaria

La producción de ganado vacuno en Cajamarca se destina
. tanto a la producción de íeche como a la de carne. Quince fami-
lias de Huayobamba pertenecen a una asociación de producto-
res que vende leche a la planta de evaporación PERULAC en los
Baños del Inca. La demanda local de leche es inestable y varias
familias de San Marcos la producen exclusivamente para su uso y
sólo en raras ocasiones se la vende a vecinos y parientes. El gana-
do vacuno usado como yunta pone a sus dueños en una situación
ventajosa en las relaciones de arrendatario y de peón (4). Las va-
cas son usadas para la producción de leche y para la reproduc-
ción. Los animales representan una fuente segura de ahorros, fá-
cilmente transformados en efectivo cuando se lo necesita, gracias
al mercado semanal de animaíes en San Marcos.

La demanda de carne es relativamente estable. Muchos Hua-
yobambinos y algunas familias de otros sectores se dedican al
engorde de vacunos en sus pastos en tierras secas e irrigadas para
su venta eventual en el mercado en San Marcos. Las ganancias
dependen de la habilidad de regateo en la compra-venta de anima-
les y en la disponibilidad de suficientes pastos para asegurar que
los animales adquiridos ganen el peso adecuado. Por esta razón,
muchas familias en Huayobamba prefieren dedicar sus parcelas
bajo riego al cultivo de pastos mejorados.

2.3.3 Recolección

Dos productos colectados en San Marcos constituyen una
fuente segura de ingreso suplementario y son favorecidos por la
irrigación. La cochinilla se produce de insectos secados a escala
(Dactylopius austrinus) que viven en el espinoso cacto pera. El
insecto, recolectado principalmente por mujeres y niños y ven-
dido en San Marcos, prospera en las hojas del cacto hechas sucu-
lentas por el acceso al agua. En los últimos años, ha habido un
buen mercado para la cochinilla debido en parte a la disrni-

~~riücíorT~3é~' su "pfoduccïon "ërT"ëT' ^páY&rrTexrt^plirítícãlnentê
conflictivo de Ayacucho.
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Tara, o Taya, como se la conoce en San Marcos, es la vaina
de un árbol leguminoso (Çasalpina espinosa, Molina/Kuntze) na-
tivo del monte. Cosechadas normalmente una vez por año, las
vainas pueden ser recolectadas dos veces por año allí donde cre-
ce en tierras bajo riego. JEnjSan Marcos, hasta cuatro intermedia-
rlos compran tara de los recolectores a precios que fluctúan entre
70 y'100 Intis por quintal (110 libras) y envían las vainas a Pa-
casmayo, donde son procesadas y exportadas a Europa" por su
tanino.

2.3.4 Otras Ocupaciones

Ocupaciones secundarias incluyen la producción de artesa-
nías (textiles, carpintería, albañilería y costura) y propiedad de
pequeñas tiendas. Si bien estas actividades suplementan el ingreso
de las familias agrícolas, ellas consumen tiempo y energía que po-
drían haber sido dedicados a la agricultura de riego. El trabajo
asalariado es otra fuente importante de ingreso suplementario.
De esta manera, las familias de San Marcos tienen poco tiempo
para ocuparse de actividades que no estén integradas a su estrate-
gia de subsistencia; y la capacidad de sus familias, o de los jefes
de familia, de participar en actividades de administración de agua
se ve severamente limitada. Por esta razón.

Los agricultores tienen que ser, frugales con su tiempo y
energía. Participación en reuniones, comunicación del uno
con eí otro, rotación en la distribución y provisión de agua y
trabaje de mantenimiento tendrán un "porcentaje de retor-
no negativo" una vez que se supera el nivel mínimo de es-
fuerzo (Uphoff .1986:15).

La necesidad de frugalidad es aún mayor donde la estrategia
ilsj subsistencia demanda la migración estacional para trabajo asa-
lariado y actividades extra-agrícolas. Por lo tanto, no es probable
¡jue- la administración del agua sea una actividad prioritaria pa-
a. los sanmarquinos, sino que debe estar cuidadosamente integra-

la en la estrategia global de producción familiar.

Ï. ENTENDIMIENTOS Y PRACTICAS DE RIEGO

En vista de que las actividades de riego en San Marcos y en

Santa Rita forman parte de una amplía y variada tradición de
irrigación, los agricultores ya poseen conocimiento de las prácti-
cas relacionadas con el uso del agua, además de la experiencia
previa en organización para la irrigación. Más aún, ellos _tuvi ero ri-

parias jexperiendas-prev^s-con-Hgeríciãs^dé "gob'iëïHcTy proyectos
de obras públicas. Estos factores se reflejan en el comportamien-
to y expectativas relacionadas con la irrigación.

3.1 Medidas de Agua y su Uso

El uso de agua en San Marcos depende menos de los requeri-
mientos de los cultivos que del volumen de agua y del periodo de
tiempo en la que ésta está disponible y del tiempo de disposición
de la familia para el riesgo entre sus otras actividades. En general,
los regantes tratan de usar la mayor cantidad de agua en eí menor
tiempo posible.

Los sanmarquinos comparten algunas definiciones básicas
sobre la medida del agua, así como reglas empíricas sobre el con-
tenido de la humedad del suelo, intervalos ideales para el riego de
cultivos determinados y relaciones entre ei uso del agua y la pro-
ductividad. Una de las medidas básicas del agua de riego en San
Marcos es el surco. El surco se considera un flujo de aproximada-
mente 0.5 litros por segundo, pero varía de acuerdo al cultivo, el
tipo de suelo, inclinación y largura del surco, y al estado de ma-
durez del cultivo (5). El surco se interpreta también como un
periodo de tiempo. Dos agricultores estimaron un periodo de pro-
visión de tres horas a nivel de terrenos, y otro sugirió dos horas.
En base a los surcos de agua disponibles se puede calcular la can-
tidad de tierra a dedicarse al cultivo de riego y la cantidad de se-
milla requerida.

Los cultivos se riegan ya sea por surcos o por riego de inun-
dación. La papa, el maíz, la yuca, el camote, la cebolla, el ajo y la
lechuga se riegan por surco. Cinco o seis surcos son eslabonados
en una cadena: cada cadena tiene una compuerta por la que entra
el agua de la acequia madre. Se considera que cinco o seis surcos
de agua son suficientes para regar una cadena. El tamaño de la
cadena varía con la inclinación de la parcela. El trigo, la cebada,
las arverjas, los porotos, la alfalfa y el sorgo se riegan inundando las
tablas. Este método puede causar serios problemas de erosión
cuando los terrenos no son uniformes.
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i\
En lugar de examinar la humedad del suelo en el área de las

raíces, los agricultores ponen mucha atención a la inclinación y
el color de las hojas y a los indicadores superficiales de la hume-
dad del suelo para determinar las necesidades de agua de las plan-
tas. En teoría, los sanmarquinos prefieren el riego nocturno al
diurno, porque se pierde menos agua cuanto menores sean los
niveles de evaporación. Sin embargo, en la práctica, el riego diur-
no predomina por la inconveniencia y el costo extra del riego
nocturno. En general, el riego nocturno se practica en -épocas de
escasez de agua.

3.2 Asignación y Distribución de Agua
Asignación j ^ . ^

El turno, una institución de irrigación común en la España
medieval (Glick, 1970, Maass y Anderson, 1978} es, de acuerdo
á normas locales, la unidad básica de asignación y distribución
de agua. El turno se refiere tanto a la designación de días especí-
ficos de la semana o periodos del día para las laterales o los secto-
res de canal único, como al número de horas asignado aun deter-
minado terreno. Por ejemplo, en Huayobamba el agua se distribu-
ye a determinados sectores en días designados para ese propósito,
pero dentro de cada sector no existe un patrón fijo de asignación.

El agua del viejo canal de La Huaylla era distribuida a dos
sectores lineales (La Huaylla y Nulibamba-San Marcos) en rota-
ciones de doce horas. Dentro del sector de la Huaylla, los regan-
tes fueron divididos en siete grupos de doce personas cada uno y
cada grupo recibía agua en un día designado de la semana. Pero
el turno no se hizo extensivo a regantes individuales. Los miem-
bros del grupo regaban de acuerdo a cálculos estimativos de las
necesidades de las plantas. ;

Se observaron turnos por hora en el canal Choloque y en
algunos sistemas alimentados por vertiente, donde la escasez del
agua es más pronunciada. El programa de distribución de agua en
Choloque, preparado por el sectorista o representante de la Di-
recçión dejíliegos en San Marcos a solicitud del comité local de
regantes, asignlfagüa"irpHrcelas-eH-dias^'-iioras^pj^determinadas.
La duración del turno es directamente proporcional al tamaño"
de la parcela.
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3.3 Derechos de Agua de Riego e Infraestructura

La Huaylla y Huayobamba tienen tradiciones distintas en
relación a los derechos de agua. En la Huaylla y en otras localida-
des donde predominan las propiedades pequeñas, los derechos de
agua son atribuidos a la tierra y por lo tanto pertenecen a los
propietarios. Este hecho implica una obligación de participación
en la limpieza y reparación de los canales y en la responsabilidad
de elegir un juez de aguas. Los derechos de agua en Huayobamba
pertenecen al patrón de la hacienda, quien los delega al arrenda-
tario. Por su lado, el arrendatario distribuye la cantidad de agua
disponible a los aparceros y colonos de la hacienda desde las 4:00
p.m. hasta las 7:00 a.m. A cambio de los derechos de usufructo
de la tierra y el agua, los colonos deben prover doce días de faena
o trabajo en obras públicas por año y trabajar una semana por
mes en los terrenos de la hacienda. La faena se la dedica mayor-
mente a la limpieza de canales y reparación de cercas. Este siste-
ma fue preservado por la CAP.

El agua en el Perú es considerada propiedad del estado, que
la asigna a los usuarios de acuerdo a su necesidad. La autoridad
de asignación la tiene la Dirección de Aguas. Los derechos de
agua continúan estando inexplicablemente ligados a los derechos
de tierra y se los adquiere a través de herencia y compra de tierra.

Previo al Plan MERIS, los derechos de la infraestructura fí-
sica en La Huaylla pertenecían a los regantes, y los derechos de
los canales de Huayobamba pertenecían al arrendatario de la,
hacienda. La presencia, del Plan MERIS en San Marcos incluyó la
reestructuración de estos derechos en un proceso que ha genera-
do conflicto. •

3.4 Usos del Agua de Riego

El agua de riego en San Marcos se utiliza principalmente,
pero no exclusivamente, para cultivos. El clima subtropical per-
mite cultivos de época seca y de época de lluvia {campaña chica y
campaña grande) además de árboles de clima caliente (v.s.), pal-
tas, nísperos). Las Tablas 2 y 3 presentan una lista de los produc-
tos cultivados bajo riego en La Huaylia y en Huayobamba.

La mayoría de los cultivos bajo riego se producen para con-
sumo doméstico, mientras que la alfalfa y el sorgo tienen valor
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comercial como forrajes. También se vende la papa, el maíz,
el camote y la yuca. Debido a problemas de transporte, cuellos de
botella y la política de precios, los precios de los productos agrí-
colas son_eri general bajos o inestables, mientras que ios precios
de los insurnos son altos y los suministros imprevisibles. Rara-
mente las familias generan todos sus ingresos de la agricultura de
riego y, particularmente, donde las tenencias bajo negcrson muy
pequeñas, la competencia por el uso de agua adquiere una mayor
relevancia.

El agua se usa frecuentemente para regar ios pastos naturales
o mejorados. Durante la época de lluvias de 1984-5 (campaña
grande), aproximadamente el 37 por ciento de las parcelas bajo
riego en Huayobamba y el 20 por ciento de las parcelas en La
Huaylla fueron plantadas con pastos mejorados y forrajeras.

La alfalfa y el sorgo se cultivan frecuentemente en tablas y
sirven eng^fteral para alimentar a los animales domésticos y, a ve-
ces,para ia venta a otros productores de vacunos. Luego de la co-
secha S-; afnarra a los animales en las parcelas regadas para que
consum •-. los residuos de las plantas y depositen su bosta en el
terreno ; '<* esta forma, el agua de riego contribuye a la rentabili-
dad de u» actividad de producción complementaria de muchas
familia : provee una fuente directa de ingresos de algunas. -

S ñ#n esta actividad no constituye un uso óptimo del agua
desde perspectiva de costo y beneficio, ella permite un uso más
completo de- las tierras secas y contribuye a la seguridad financie-
ra de las fac-milias de San Marcos en formas en las que la produc-
ción comercial de productos no puede.

La mofinería es un uso tradicional del agua de riego para ac-
tividades a» agrícolas en San Marcos. Aunque el número de mo-
linos!#a ¡iisaminuido en los últimos años, cuatro molinos en La
Huayffa y daos en Huayobamba continúan moliendo maíz, trigo,
arvejas y lentejas tanto para consumo doméstico como para la
venta. Los molineros en La Huaylla criticaron al Plan MERIS
porque ellos dependen del flujo constante y regular del agua, pe-
ro a menudo lo encuentran reducido o bloqueado sin notificación
previa. Cua.ndo llueve, el vigilante del Plan MERIS cierra la boca-
toma para prevenir el ingreso de basura al canal. Pero sin el flujo
;eagua, los molinos no funcionan y los clientes de los molineros
;e quejan p<or la espera de varios días para recibir su harina.

La generación de electricidad es el cuarto uso del agua de

2 4 ; ' , • • • ' .

riego. Por las tardes, el agua del canal de Huayobamba se desvía a
una caída para generar electricidad. La provisión de electricidad
en 1985 fue inadecuada y se proveyó a la mitad de Ja zona en
bl oqu^_alterna_dos,de_dos-díasT- La- demanda-tie^erec trici3ãa~erreT

~~Perú excede a la oferta y no existen alternativas más baratas que
la hidroeléctrica, debido a los altos precios del combustible.

El agua del canal también se usa para faenas domésticas. La
provisión de agua para el sector urbano de San Marcos proviene
del canal Cholo que. Esta es una de las razones de la escasez de
agua en ese sector. Los reglamentos del Plan MERIS establecen
que el agua debe ser sacada del canal antes de ser usada para la-
var la ropa y otros usos domésticos. El agua sucia no debe ser de-
vuelta al canal. Si bien esta prohibición se respeta en ia mayor
parte del área de acción. La contaminación del canal es común
entre los usuarios de corrientes arriba, quienes no tienen interés en
mantener la limpieza del agua que se suministra corriente abajo.

El agua del canal se saca también en grandes baldes y luego
se la mezcla con tierra gredosa para la fabricación de adobes. En
aquel sector de Huayobamba donde hay poca tierra para cons-
truir viviendas, los agricultores tienden a construirlas al lado de
sus parcelas irrigadas. Los adobes se secan en el lugar donde se
construirá la casa. El problema que se presente no está relaciona-
do tanto con los usos conflictivos del agua como con ia remoción
de tierras irrigables de uso agrícola.

La colecta de cochinilla es más lucrativa donde el insecto
habita las vainas húmedas del cacto pera espinosa (Moran et. al..
1982) y menos productiva donde el cacto es seco. De esta forma
el riego crea un ambiente favorable para la producción de cochi-
nilla. Igualmente, la tara produce vainas dos veces por año
cuando se la riega y sólo una vez por año sin riego.

El Plan MERIS ha sido sensible con las necesidades de agua
'para objetivos no agrícolas e instaló un pequeño tanque para fa-
cilitar la extracción de agua para usos domésticos cerca de la cola
del canal de La Huaylla.

4. LOS STSTEMAS DE RIEGO

4.1 Sistemas de Vertiente

San Marcos tiene sistemas de riego de vertiente y de desvío
de río. Existen unos 25 sistemas de vertiente en el distrito que se
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usan para la agricultura. Estos sistemas son pequenos y parece
que se manejan o administran sin organización formal. Por ejem-
plo, La Torrecilla es una vertiente que sirve a 21 agricultores y
que riega unas diez hectáreas por encima y por debajo del canal
principal de La Huaylla. El agua se distribuye por rotación y los
derechos de riego se atribuyen a las parcelas de tierra.

Los sistemas de vertiente parecen estar mejor organizados
que los sistemas de canal, los turnos se respetan, la distribución
parece ser equitativa y aparentemente no hay conflictos serios.

i Los derechos del agua en los sistemas de vertientes pertenecen a
f la colectividad de los usuarios. El funcionamiento fluido de los

sistemas de vertiente puese ser atribuido a su pequeño tamaño
y/o a la necesidad de buena coordinación en el manejo de un re-
curso escaso.

4.2. Los Sistemas Alimentados por Río

Los tres grandes sistemas de canal en San Marcos—Huayo-
bamba, La Huaylla y Choloque— no estaban inicialmente conec-
tados. Las pequeñas mejoras (puentes, compuertas y partidores)
que fueron ^construidas en los años 60 y 70,fueron financiadas
con fondos de los usuarios. Si bien los tres canales tienen muchos
aspectos similares, cada uno tiene una historia institucional di-
ferente.

4.2.1 Huayobamba

Antes de la Reforma Agraria, los canales de Huayobamba
eran propiedad privada de los hacendados, quienes, a su vez,
confirieron derechos de usufructo a la fuerza de trabajo de la ha-
cienda y derechos de uso de agua durante las horas del atardecer
y de la noche. La distribución de agua era supervisada por el ca-
poral de campo, quien también estaba encargado de asegurar que
los colonos cumplieran con sus obligaciones de trabajo en la hacien
da. En los últimos años de la década de los 50, la bocatoma fue

~ transferida corriente-arriba y un canal más alto fue construido
para permitir el asalto de agua parala generación de electricidad.
El hidro-canal fue iniciado por el jefe del Consejo del Distrito cte~
San Marcos y administradores provinciales. Los líderes de los ni-
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veles distrital y provincial eran arrendatarios de la hacienda
Huayobamba y contaron con el apoyo del núcleo urbano de San -
Marcos y caseríos aledaños para la ejecución del proyecto. Resi-

stientes de todo el distrito fueron conminados a contribuir en la
construcción del"cañal, sin" importar si serían beneficiados o no
por la nueva fuente de electricidad o de agua de riego. El canal
se acabó de construir en tres años y los participantes entrevista-
dos consideraron su contribución como una forma de labor for-
zada. El canal hidroeléctrico de Huayobamba proveyó agua
tanto parala generación de electricidad como para el riego.

4.2.2'I-:?. Huaylla

El viejo canal de la Huaylla fue dividido en dos sectores li-
neales, ?ada uno supervisado por un juez de aguas, elegido en
una asamblea de regantes y reconocido por autoridades legales y
políticas. Los jueces de agua trabajaban sin remuneración. Más
o menos desde 1925, estos jueces eran molineros que necesita-
ban de un flujo confiable para mover las ruedas de sus molinos en
forma rentable, aunque casi no consumían nada de agua, deján-
dola correr para otros usos. Por eso es que los molineros estaban

; tan interesados en mantener los canales ubicados por encima de
los molinos, pero no les interesaba su destino final. El poder de
estos jueces—molineros venía de su prestigio y del hecho de que
eran elegidos por y responsables ante sus constituyentes. El con-
trol fue facilitado por el pequeño número de regantes del sistema
y la abundancia relativa de agua. Los regadores de La Huayila con-
sideran la época de los jueces molineros como un tiempo de or-
den e igualdad. La distribución era predecible, las multas eran in-
necesarias y el juez de aguas sólo tenía que llamar la atención
para que los problemas se solucionaran. La participación en tra-
bajos de limpieza y mantenimiento del canal era masiva. Los po-
cos ausentes contribuían con dinero para la compra de chicha y
comida que se distribuía entre los trabajadores.

La autoridad de los jueces duró hasta 1975, cuando se for-
mó el Comité de Constitución de la Asociación de Regantes de la
Huaylla, de acuerdo a la Ley Peruana de Aguas de 1971 (Ley
General 17752). La distribución de agua por sector y por grupo
continuó durante este periodo, pero la ley dispuso el "nombra-
miento de vigilantes—repartidores por el teniente gobernador de
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entre los miembros del comité. El vigilante nominado reemplazó
al juez de aguas elegido.

El período inmediato que precedió a la formación del Comi-
té de Regantes fue_muy..j^jiscLpara4a-Huaylla-E-rr-l-9747ër'Müyoïr

"se desbordo y arrasó grandes extensiones del viejo canal de La
Huaylla e inundó campos y huertos de los alrededores. Tai como
se indicó anteriormente, la población y la venta de tierra en la
zona de irrigación se estaban incrementando. En 1940 había 75
familias en La Huaylla; hacia 1961 el número se incrementó a
87 y en 1972 llegó a 114. La población se hizo mas heterogénea a
medida que los residentes de zonas aitas compraban parcelas irri-
gadas para producir forrajes y pastos para engordar al ganado. Al-
gunas familias no tenían relaciones familiares en La Huaylla ni
experiencia previa en riegos. La presión creciente sobre las facili-
dades de riego existentes y su rápido e inesperado deterioro a
causa f del ensanchamiento del lecho del río ocurrió casi simultá-
neamente. Fue en estas circunstancias que la autoridad de los jue-
ces-molineros comenzó a declinar. ~

El Comité de Regantes se formó por mandato del reciente-
mente nombrado sectorísta del distrito de San Marcos. Su primer
acto fue el de cerrar el molino del último juez de aguas porque és-
te había descargado agua al río. Se impusieron multas y por pri-
mera vez se recolectaron cuotas en efectivo. Los libros de actas
del Comité registran muchos problemas en la administración de
agua y otros relacionados con la capacidad administartiva del vi-
gilante. Las multas se incrementaron, mientras que los problemas
de robo de agua, pastoreo en los bordes de las zanjas, pérdida de
agua y falta de manutención de los caminos de vigilancia al lado
de las zanjas continuaron.

4.2.3 Choloque

El canal de Choloque fue similarmente controlado, y maneja-
do por jueces de aguas elegidos hasta 1975, Los regantes eran
responsables de la limpieza río—arriba de sus parcelas, pero sur-
gieron problemas cuando algunos regantes limpiaban más cuida-
dosamente, mientras que otros limpiaban partes del canal que no
correspondían a las áreas de sus parcelas. Esta práctica de admi-
nistración fue eventualmente abandonada.

El sector sufrió escasez de agua y conflicto durante los años
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70. Estos problemas fueron probablemente el resultado de las
mismas presiones que afectaron a La Huaylla: incremento en la
presión de la población, incremento en la heterogeneidad social
y el desastre natural. En 1975, los regantes de Choloque pidie-
ron la asistencia del sectorista del Ministerio de Agricultura para
el diseño de un sistema de rotación. Durante ese tiempo, se for-
mó un Comité de Regantes y el sectorista nombró un vigilante,
quien supervisó el riego de época seca y fue pagado por los regan-
tes que recibieron papeletas donde se les notificaba sobre sus tur-
nos. Los turnos se asignaban en base a una estricta relación entre
horas y hectáreas. Choloque, al igual que los otros sistemas de ca-
nal, dependió de la movilización de la labor local para su man-
tenimiento y reparación. • .- . .

5. TRANSICIÓN A LA TRADICIÓN BUROCRÁTICA DE

IRRIGACIÓN

5.1 Incursión de la Agencia en la Irrigación de San Marcos:
Por qué y Cómo se Inició
Los años 70, consiguientemente, fueron testigos de la pre-

sión creciente sobre los sistemas de riego de San Marcos, generada
por una combinación de factores interrelacionados: desastre na-
tural, presión demográfica y cambio social acelerado. La respues-
ta local fue la de buscar asistencia para la irrigación fuera de la
zona. Los residentes de Choloque acudieron al sectorista del Mi-
nisterio de Agricultura para que les resuelva sus conflictos con un
programa de riego. En 1972, los agricultores de La Huaylla, Chu-
quiamo y Mollorco pidieron asistencia a SINAMOS para lareha*
bilitación y solicitaron comida suplementaria de CARITAS. Estas
solicitudes fueron iniciadas poi un pequeño grupo que contrató
con sus propios fondos un ingeniero para el diseño de los'planes

de un nuevo canal. • •
En 1977, el Comité pro-construcción, de reciente creación,

compuesto por los residentes de las aldeas de Mollorco, Chuquia-
..,:mo_y._LaHuayllapresentó solicitudes de colaboración ala Funda-

ción ASBLrTèfre dè~ Bélgica:-Ei-gïupo^Belga jofrejñó jisistencia
técnica y material a condición de que los cultivadores contribui
yeron con su fuerza laboral. El Comité presentó los planes ante-
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riormente comisionados a la fundación belga, pero los belgas
rediseñaron el proyecto, incluyendo un sifón para traer agua des-
de el lado de Huayobamba del río hacia Chuquiamo Alto y Mo-
llorco. La principal fuerza detrás de estas solicitudes era un pe-
queño grupo de agricultores que superaron tanto intereses crea-
dos como una incredulidad pasiva, pero que eventualmente vie-
ron paralizado su proyecto.

En 1980, el Plan MERIS empezó sus estudios en el área de
San Marcos y al año siguiente se firmó un acuerdo de colabora-
ción con la fundación belga para trabajar en el canal de Huayo-
bamba, desde la bocatoma hasta el sifón. Los belgas aprobaron la
provisión de cemento, fierro, arena y cascajo; la comunidad ofre-
ció su fuerza laboral y el Pian MERIS la maquinaria y el personal
calificado. La construcción del sifón se demoró debido al mal di-
seño, a la inundación y a la falta de supervisión técnica adecuada.
Hacia fines de 1984, los fondos de la ASBL-TERRE para el canal
de Chuquiamo Alto se agotaron. Mientras tanto, el Plan MERIS
concluyó el nuevo canal de La Huaylla incorporando algunas tie-
rras nuevas y sumamente inclinadas, alimentando agua al viejo
canal de La Huaylla (Lateral A) y otros siete laterales, y final-
mente vaciando los pocos excedentes en la cola del canal Cholo-
que.

La tradición burocrática no fue simplemente impuesta en
San Marcos. Una constelación de problemas y presiones sociales,
demográficos y ecológicos minaron la legitimidad y resquebraja-
ron la capacidad de aguante de las instituciones derivadas de la
tradición hispana de irrigación. A consecuencia de la creciente
incapacidad de estas instituciones para responder a las necesidad-
des de irrigación, los sanmarquinos buscaron activamente la asis-
tencia externa. Pero la asistencia externa trajo consigo nuevas ins-
tituciones, todavía no adaptadas a las necesidades locales, y nue-
vas redes de relaciones entre regantes y burócratas.

5.2 Agricultores y Agencias en el Proceso de Desarrollo

En„San Marcos, las iniciativas de los agricultores se dirigie-
ron a la incorporación de nuevas áreas en La Huaylla.

Los agricultores presentaron solicitudes para la construcción
~3el canal Chuquiamo Alto-Marcopampa-Mollorco, pero sólo un
pequeño grupo de agricultores participó activamente en el proce-
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so de pedido y en la planificación de las nuevas obras. Otros agri-
cultores fueron indiferentes y no ofrecieron sus opiniones respec-
to al diseño del sistema.

Guando la fundación ASBL-Terre y el Plan ME RIS firmaron
"eTãcuerdõ {Je"coõperãcíólrrenT:9 Slyirubo'muy "paca^rrarticipaciórr—

de los agricultores de La Huaylla y casi ninguna por parte de agri-
cultores de otros canales. El resultado fue una confusióruen rela-
ción a los objetivos del proyecto. Los agricultores de La Huaylla
y de Choloque sostienen que en el pasado hubo un mejor enten-
dimiento entre el Plan MERÍS y la fundación belga. El acuerdo
que requería la construcción de un solo canal, saliendo directa-
mente del sifón, era una opción que los agricultores consideraban
más barata.

El Pian MERIS planificó mejoras en Huayobamba sin consi-
derar intereses locales. Cuando la agencia sugirió una reunión
coa regantes locales para llegar a un convenio, sólo dos o tres
regantes de Huayobamba asistieron. Los regantes de Huayobam-
bc, rehusaron en general participar en la construcción de las mejo-
re; del Plan MERIS porque: 1) ellos no fueron consultados sobre
í as obras y no vieron ningún valor en ellas y 2) ellos hubieran
ofrecido su fuerza de trabajo si el proyecto hubiera sido diseñado

•r-a incluir nuevas áreas en el sistema de irrigación.
El primer proyecto grande de irrigación financiado externa-

este en San Marcos, ei canal Chuquiamo-Marcopampa-Mallorco,
;3 iniciado en 1981 con labor local. La asistencia alimenticia
iracida consistió en leche en polvo, aceite, gallina enlatada y
¡ochoco. La fuerza de trabajo consistía en 214 beneficiarios en

; itencia: 95 de Chuquiamo, 72 de Mollorco y el resto del anexo
: 'ircopampa. Los niveles de participación declinaron gradual-
; .ante durante los cuatro años del periodo de construcción. En

J81, el porcentaje de ausentismo era de 3.7 por ciento; el año si-
. nertte llegó al 33.7 por ciento debido a la falta de herramientas

la ausencia de la maquinaria pesada cuando se la necesitaba
Aradla excavación y la construcción de la plataforma para el
;ón. Esta última obra resultó muy grande para la capacidad fí-
;a de la fuerza local de trabajo. La moral de los agricultores se
íblegó cuando las estructuras fueron colocadas impropiamente

y tuvieron que ser rediseñadas;
El nivel de ausentismo subió a 68.7 por ciento en T983,

cuando 113 agricultores tuvieron que volver a las obras del Plan
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MERIS. Durante los tres primeros meses de 1984, sólo 6.5 por
ciento de la fuerza laboral inicial continuó trabajando en el canal.
El promedio de asistencia durante el periodo de cuatro años fue
de más_o menos. 5.0 por ciento de los beneficiarios érTpõtencía
(6). El trabajo se paralizó debido a la falta de apoyo económico
de la Fundación ASBL-TERRE.

La construcción del canal de La Huaylla por el Plan MERIS
comenzó en 1983 con fuerza de trabajo pagada y contribución
laborales locales. Cada beneficiario se comprometió a contribuir
con un totai de doce tareas, sin considerar el tamaño de su tenen-
cia en el área de incorporación. Las 1,030 tareas completadas re-
presentan un nivel de participación de más o menos 76 por cien-
to. La participación diaria estuvo por debajo del nivel acordado
de 18 agricultores por di'a, con un promedio de solo 7.8 hombres
por día.

Las doce tareas asignadas a cada uno de los 113 beneficia-
rios en potencia fue insuficiente para acabar eí canal. El Plan
MERIS suplió el trabajo voluntario con obreros asalariados y el
canal se concluyó en menos de seis meses. La notoria disminu-
ción de la participación a comienzos de Octubre de 1983 coinci-
dió con el periodo de preparación de la tierra para la campaña
grande. La escasa participación pudo estar relacionada también
con el hecho de que la conclusión del canal pareció inminente y a
la existencia de labor asalariada. Hacia fines de 1983 los porcen-
tajes de ausentismo llegaron al 60 por ciento.

En suma, los factores que contribuyeron á la disminución
de la participación en San Marcos incluyeron:

1. La exclusión de los regantes dei proceso de la planifica-ción (7).

2. La falta de apoyo a las contribuciones locales de labor
con la provisión oportuna de herramientas y equipo pesado.

3. El desengaño, debido a la mala planificación en la ubica-
ción de la infraestructura.

4. El conflicto con otras obligaciones de trabajo, tanto a ni-
vel de chacra como a nivel de proyectos en obras públicas.

5. La falta de convenios con los agricultores para determi-
nar exactamente los requerimientos de mano de obra y la provi-
sión de medios que aseguren la asistencia.

La tradición burocrática trajo consigo ciertas suposiciones
sobre la participación y la movilización laboral. La primera es
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que el costo de la oportunidad de los agricultores para proveer su
mano de obra en la construcción es bajo, comparado con los be-
neficios derivados de la irrigación. Una segunda suposición es la
de considerar que aquellos que participan en la construcción se-
rán los futuros beneficiarios del sistema. Esto acontece sólo en
casos donde los dueños/operadores conducen por sí mismos ias
tareas de riego y no en casos donde se las transfiere a los arren-
datarios y peones. Una tercera suposición es que los agricultores
contribuirían voluntariamente con su mano de obra a un proyec-
to sin haber participado en el proceso de la planificación. Los de-
fectos de estas última suposición son ilustrados por los graves
problemas de participación encontrados en Huayobamba.

La transición de las tradiciones de irrigación hispana y andi-
na a la tradición burocrática viene acompañada de cambios en la
organización local de irrigación. En sistemas que están nominal-
mente bajo la autoridad del Ministerio de Agricultura, la autori-
dad del varayoc o juez de aguas es reemplazada por la del Comité
de Regantes, formado cuando se concluye el canal.

El Comité de Regantes de La Huaylla se formó de la fusión
de los comités de La Huaylla y de Nuiibamba-San Marcos, y des-
de 1983 se expandió e incluyó a los usuarios de agua del área de
incorporación. El Plan MERIS, a través de la Oficina de Desarro-
llo Agrícola, ha intervenido activamente en el funcionamiento del
comité buscando la resolución de problemas relacionados con la
distribución de agua y al mantenimiento del canal. Pero, en lugar
de reforzar la capacidad organizativa local, los técnicos del Plan
MERIS asumieron las funciones del comité y se apropiaron los
roles en la toma de decisiones. Los directores del comité se con-
virtieron en figuras pasivas que ejecutan lo que fue programado
por la agencia. En este proceso, ellos perdieron la representativi-
dad y la autoridad de la que gozaban los jueces-molineros.

El canal de Choloque también combinó dos Comités de Re-
gantes y, por la relativamente baja capacidad de provisión de agua
del sistema, el nuevo Comité fue capaz de mantener la autoridad
sobre los regantes. Se instituyeron cuotas y la aplicación de mul-
tas y sanciones ha sido estricta. El Plan MERIS no ha desempeña-

__ jio ningún rol en la organización del Comité, que mantiene fuer-
tes reladõnèTcõn~el SBCtoristu^eliíisisteriQjie^Agncultura^ Los
procedimientos de asignación de agua íueron instituidos e imple~-
mentados por más de una década.
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En teoría, el Comité de Regantes elige de entre sus miem-
bros un vigilante cuyo nombramiento es aprobado por el Minis-
terio. Algunos vigilantes reciben pago, de las cuotas recolectadas
entre los usuarios del agua, y otros no reciben pago, pero son fa-
vorecidos con agua. El vigilante es responsable de la apertura y
cierre de las puertas del canal a su debido tiempo. Además, él
debe supervisar y reportar casos de robo o mal uso de agua.

En La Huaylla, los vigilantes fueron elegidos en el pasado
por el Comité de Regantes. La Lateral A de La Huaylla todavía
tiene un vigilante sin pago elegido por el comité. Sin embargo,
rompiendo la tradición, el vigilante del canal principal de La
Huaylla es un empleado asalariado del Plan MERIS y ex-empleado
del proyecto. El contacto entre el vigilante y el comité de regan-
tes es mínimo. Existe un descontento general con el trabajo del
vigilante y resentimiento por su posición. El vigilante no tiene
contacto con el sectorista representante del Ministerio de Agri-
cultura en San Marcos. La falta de control del comité de La
Huaylla sobre el vigilante es un síntoma del resquebrajamiento
institucional que, si no se lo repara, puede deprimir permanente-
mente la capacidad local de administración de agua. Por otro
lado, los regantes consideran que tener un vigilante que es al mis-
mo empleado asalariado del Pian MERIS constituye una intromi-
sión del Pian en el control y asignación de agua.

6. DISCUSION

Lusk y Riley (1986:287) sugieren que el desarrollo de la
irrigación consiste en lograr "un equilibrio entre las desventajas
de la administración institucional pública y las fallas del merca-
do" o, puesto en términos más positivos, entre el bien común o
público y las necesidades individuales. La transición a la tradición
burocrática es un trayecto reiterado hacia la consecusíón de este
equilibrio a pesar de ios severos obstáculos externos. Probable-
mente se pueda llegar a un equilibrio exitoso reforzando las ins-
tituciones viables de las tradiciones hispana y andina y reempla-
zando los vestigios y elementos disfuncionales de estas tradicio-
nes con una serie de nuevas adaptaciones adecuadas tanto al me-
dio ambiente local como a la economía nacional. La transición

""dela tradición hispana deirrigación a la tradición burocrática érT
San Marcos ha sido difícil y aún no se ha completado. Las dificul-
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tades de transición se generan en parte por la discordancia que
existe entre las dos tradiciones y en parte por la incapacidad del
Plan MERIS de construir sobre los aspectos positivos de los sis-
temas de irrigación existentes. En parte, ellas también se generan

-de los-problemas—internos--del-sectev—buroer-átiee.Finalmente;—
muchos de los problemas enfrentados por los nuevos sistemas del
Plan MERIS son precisamente aquellos que forzaron a !o.s_agricul-
tores a acudir a la asistencia externa: recursos económicos inade-
cuados, presiones crecientes sobre las tierras irrigadas, creciente
heterogeneidad poblacionaí, y reducida capacidad de los regantes
para invertir tiempo en el mantenimiento y administración del
sistema a causa de sus otras obligaciones ocupacionales. A estos
factores deben añadirse ios efectos empobrecedores de las desven-
tajosas condiciones del comercio externo de los productos perua-
nos y los efectos de la continua crisis de la deuda externa, sobre
todo en el sector agrícola.

Los problemas de transición en San Marcos son más agudos
en seis áreas: derechos de la propiedad del agua e infraestructura
física, distribución de agua, participación de los agricultores en la
construcción, iniciativa local, capacidad de la agencia para respon-
der a las iniciativas de los agricultores y coordinación entre agen-
cias. Las primeras cuatro áreas reflejan la incoherencia que existe
entre las políticas de la agencia y las expectativas locales, produc-
to de experiencias previas en irrigación. Las dos últimas áreas pro-
blemáticas se generan por ia relativa novedad de los proyectos es-
tatales y por la falta de un enfoque coherente.

6.1 Cambios en Derechos de Propiedad

La incorporación de nuevas áreas de la irrigación en La
Huaylla implicó una transferencia de derechos de agua de los re-
gantes del canal viejo a los regantes del área de incorporación.
Consecuentemente, los regantes de la Lateral A se opusieron ala
construcción del canal y poco hicieron para cooperar con el Plan
MERIS,

La asignación de derechos sobre la infraestructura del sis-
tema es aún mas problemática. Previo al Plan MERIS, los dere-
chos de la infraestructura de La Huaylla eran de los regantes,
mientras que en Huayobamba fueron asignados al arrendatario _
de la hacienda. Los canales construidos y alineados por el Plan
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MERIS son de propiedad del estado y percibidos como tales por
ios agricultores. La percepción de la propiedad de canales preexis-
tentes, mejorados por el Plan MERIS, es nebulosa. Los regantes
no están seguros si pertenecer! agestado.o a la comunidad. Legal--

—mente" sirTërhoargo, canales que no han sido mejorados pertene-
cen a sus constructoras y sus descendientes o a la comunidad, pe-
ro ios nuevos canales y los mejorados por ia agencia del gobierno
son de propiedad del estado. Esto desalienta a ios regantes que
rehusan invertir su tiempo en el mantenimiento y reparación. La
situación se complica por el hecho de que no se asignó a ninguna
agencia ia responsabilidad de mantenimiento deí canal.

6.2 Capacidad Organizativa Local
p'

Es difícil decir si el declive en la capacidad local de organi-
zación es producto de la participación de la agencia. Se podría
suponer que este declive se genera por la creciente heterogenei-
dad social o por las pesadas cargas impuestas al sistema debido al
crecimiento de ia población en la zona de irrigación. Pero, a)
Plan MERIS ha sido incapaz de revertir este proceso y más bien lo
ha estimulado: 1} al no haber incluido a los regantes en el pro-
ceso de la planificación, 2) al haber nombrado y supervisado di-
rectamente a los vigilantes y 3) al haber intervenido directamen-
te en las actividades del Comité de Regantes.

Por ejemplo, los regantes de la Lateral A no aceptaron la
autoridad de los vigilantes y eligieron en su lugar a uno de los an-
tiguos jueces de aguas. Este conflicto no ha permitido la creación
de un sistema de turno por hora y ha estorbado los esfuerzos del
Plan MERIS de rotar agua entre las laterales. Similarmente^ el
Plan MERIS no ha podido establecer un sistema de turnos en
Huayobamba, donde se ha mantenido el programa de irrigación
por sectores establecido por la CAP antes del proyecto. El robo
de agua, especialmente por los regantes de la cabecera, es un pro-
blema serio. En general, el Plan MERIS no ha podido lograr el
apoyo de los regantes que usaban agua de los viejos canales de la
Huaylla y de Huayobamba. Los de Huayobamba sienten que fue-
ron excluidos y esperan recuperar el control de la administración
del agua.
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6.3 Cambios en la Asignación y Distribución de Agua
El turno parece ser una institución más viable en los siste-

mas de vertiente y en el canal de Choloque que en los dos canales
del Plan MERIS. Si bien el Plan MERIS es, en parte, un esfuerzo
para asegurar a los regantes una fuente segura de agua, su impacto
en las áreas del proyecto tuvo resultados opuestos por 1) el
aumento del área de acción y 2) la incapacidad de programar y
supervisar esquemas adecuados de rotación. El flujo que llega a
las chacras.depende del volumen de agua disponible en el canal
durante ese tiempo, una cantidad que fluctúa ampliamente de-
pendiendo de los cortes de agua río—arriba. La incorporación
de nuevos regantes al sistema ha incrementado también la variabi-
lidad de provisión de agua en las chacras. La falta de distribución
confiable de agua en las chacras causa también que los regantes
usen el agua fuera de sus turnos para suplir lo poco que reciben
en los días asignados (8). Esto produce una reacción en cadena,
exacerbando los problemas de desconfianza y de uso del agua
fuera de turno.

6.4 Respuesta a las Iniciativas Locales
Las respuestas del Plan MERIS a iniciativas locales y el reco-

nocimiento de instituciones de irrigación existentes en San Mar-
cos fueron mixtas. La construcción del canal de La Huaylla fue,
por lo menos en parte, una respuesta a iniciativas locales. Esto se
evidencia por el rol del Comité Pro-Construcción en la contrata-
ción del ingeniero y en el pedido formal de asistencia de SINA-
MOS. Hasta el ingreso del Plan MERIS a San Marcos en 1980, la
agencia tuvo suficiente experiencia previa con agricultores como
para incluir a la comunidad (por lo menos en forma mínima) en
las primeras fases de desarrollo del proyecto. Un Acta de Acuerdo
fue firmada con representatntes de la comunidad antes de la ini-
ciación de la construcción.

Sin embargo, la constitución del comité no fue representati-
va de toda el área; el comité incluyó sólo a unos cuantos regantes
de Huayobamba y a ninguno de Choloque. En general, el rol de
la comunidad en la planificación fue pasivo. Los resultados de la
represent~acÍoñ~distoTsi~onada-en-el-c-omité son notables en Huayo-
bamba. donde las mejoras del sistema son consideradas "cosméti-
cas" por muchos agricultores (9).
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Actitudes similares se presentan también entre los regantes
de la Lateral A de La Huaylla. A pesar de eso, el hecho de que los
regantes de La Huaylla y agricultores de Chiquiamo Alto y Mo-
llorco han estado envueltos en el proceso de solicitar asistencia
técnica y financiera para la construcción, ha resultado en general
en una actitud positiva y constructiva hacia la presencia del Plan
MERIS en San Marcos. :

6.5 Coordinación Burocrática

La responsabilidad del desarrollo de la irrigación en el Perú
pertenece mayormente, pero no en su totalidad, al INAF (Institu-
to Nacional de la Ampliación de la Frontera Agrícola), una uni-
dad semi-autónoma del Ministerio de Agricultura. El Plan ME-
PJS, una unidad administrativa subordinada al INAF y al PEPMI,
es esencialmente una agencia de planificación y construcción
que ha asumido responsabilidades adicionales en las áreas de desa-
rrollo agrícola y en la regulación del uso de agua (10).

La Dirección de Aguas del Ministerio de Agricultura es una
oficina de regulación encargada de la implementación de la Ley
de Aguas. Esta institución no tiene la capacidad de llevar a cabo
actividades de construcción o rehabilitación. Se espera que el
Plan MERIS se retire del proyecto una vez que se llegue al estado
de "desarrollo agrícola completo", en un periodo de cinco años
después de la construcción. Luego de la entrega del sistema de
parte del Plan MERIS a la autoridad de la Dirección de Aguas,
ningún organismo estatal tiene responsabilidad de su manuten-
ción. Esta queda a cargo del Comité local de Regantes, cuyos
miembros no tienen los derechos de propiedad de la infraestruc-
tura.

7 CONCLUSIONES

La agricultura de riego es un componente vital de la econo-
mía de Sdii Marcos, pero, por sí misma, ella puede proveer sub-
sistencia sólo a una pequeña minoría de los residentes del área.
Otras familias tienen que integrar la producción agrícola de riego
dentro de una estrategia compleja de producción que incluye el
cultivo de tierras de secano: la producción pecuaria, la recolec-
ción," lás~ãrtesãh~íãs ~ él trabajo lisliTanadó~y~èr"cõmer'cioTT) or esta
razón, el agua es importante no sólo para la agricultura sino tam-"
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bien para otras actividades productivas. En este contexto, la ad-
ministración de! agua no es la base de la interacción social, sino
un mero componente del complejo sistema de relaciones sociales
y económicas. Su desarrollo debe ser sincronizado e integrado a

jas otras actividades. . '.'_ ... ._ :
La tradición de irrigación que surgió en San Marcos a través

de los siglos pasados parece haber derivado de la experiencia co-
lonial española más que de las instituciones y normas indígenas
andinas. Esta tradición le ha sido razonablemente útil a San Mar-
cos hasta la década de 1970. Una combinación de factores loca-
les y externos (sequía, daños de inundación, presión de la pobla-
ción; rfttoogeneidad social, crisis agrícola, cambios en las leyes
del aguí r ha erosionado gravemente la capacidad local de admi-
nistración de la irrigación. La respuesta local fue la de procurar la
asistencia de agencias externas.

En lugar de reforzar las instituciones existentes de irriga-
ción, la asistencia extema ha causado una transición difícil e in-
completa de una tradición a otra. El proceso aceleró aún más la
erosión de instituciones y roles pasados (el vigilante, el turno, or-
ganizaciones locales de irrigación), sin producir en su lugar un
nuevo conjunto de roles e instituciones viables. Finalmente, la
transición de la tradición hispana a la tradición burocrática de
irrigación ha sido dificultada aún más por la falta de una defini-
ción clara de las esferas de responsabilidad. Todavía no se aclaró
^ónde acaten la responsabilidad del Plan ME RIS y dónde comien-
' \ la del Comité de Regantes. Ni es siempre claro cómo han de di-
1idítse las responsabilidades entre ei Plan MERIS, una oficina de
íesarrollo y la Dirección de Aguas, una oficina de regulación.

Estas dificultades son tal vez inevitables, pero han sido agra-
vadas por ía crisis económica del Perú en general, la que afecta al
sector agrícola en particular. No existen recursos suficientes
para crear una administración eficiente de los programas de desa-
rrollo de la irrigación. Además, grupos locales de regantes no tie-
nen la capacidad de provisión que tienen las oficinas estatales. La
combinación de precios bajos e inestables de los productos agrí-
:olas con altos costos de los insumos y la creciente necesidad de
a familia por conseguir dinero en efectivo, reducen la capacidad
íet ̂ agricultor de invertir en mejoras necesarias. El tiempo del

agricultor es sumamente valioso, sin embargo, los programas dela^
ot'icina muchas veces fallan cuando suponen que su tiempo estará

siempre disponible para las actividades de labor o de organiza-
ción. °

Para acabar, debe notarse que la transición da la tradición
hispana a la burocrática no^ha procedido_al_rms_m.apasouen-todos-

-4es--sistemas--de-San~ Marcos; ni'han ocurrido los mismos proble-
mas alh donde la transición está en proceso. En La Huaylla y en
Huayobamba, los impactos sociales de la transición han sido mix-
tos en el mejor de los casos, mientras que ios beneficios econó-
micos han sido reales para muchos regantes. En Choloque la
intervención burocrática parece haber mitigado graves presiones
en el sistema y reducido los niveles de conflicto. Los sistemas ali-
mentados por vertiente quedaron totalmente fuera del alcance de
la operación burocrática. Su pequeño tamaño ha contribuido a su
viabilidad, pero puede ser también que la extensión del sistema
de La Huaylla haya permitido que la demanda por agua vertien-
te se haya mantenido a niveles manejables.
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NOTAS

(1) En lugar de examinar las tra-
diciones de irrigación. Hum

(1986) crea una tipología de siste-
mas de riego basada ea la localiza-
ción de su centro de autoridad. El
distingue entre sistemas privados,
localmente controlados (Cuadro de
Irrigación Comunal) y sistemas de
irrigación externamente centraliza-
dos o controlados (Cuadro del Go-
bierno Nacional). Esta tipología tie-
ne muchas debilidades, ya que no
todos los sistemas localmente con- .
trolados obtienen su autoridad de la
comunidad. Primero, el control no
siempre emana del lugar de ubica-
ción del cual se obtiene la autori-
dad. En algunos casos —y Choloque
es un buen ejemplo— la autoridad
del Estado es delegada a la comuni-
dad de regantes, los que controlan
el sistema. En otros casos, indivi-
duos o entidades 'locales pueden
administrar un sistema sin tener
control sobre el mismo. En el Perú,
es mas útil ver las tradiciones de
irrigación no como tipos o modelos,

: sino como ramales que se juntan. en_
una variedad de sistemas de irriga-
ción en diferentes partes de la Sie-
rra.
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(-2) El Plan MERIS, El Proyecto
de Mejoramiento del Uso de

Agua y Tierra en la Sierra, fue un
programa de irrigación a pequeña y

.mediana escala iniciado en 1976 y
generado a partir de las preocupa-
ciones peruanas en relación a la:
1) producción de cultivos, 2) migra:

ción de la Sierra a Lima y 3} ero-
sión. El programa fue inicialmente
administrado como una unidad
semi-autónoma del Ministerio de
Agricultura Peruano. Financia-
rnjento para proyectos en Cusco
fueron provistos por la República
Federal Alemana; dineros para tra-
bajos en Junin y Cajamarca proce-
dieron de USAÍD. En los últimos
años, se realizaron varios reporta-
jes evalúa ti vos del programa (ver
Keller et al., 1984: Wilkinson et al..
19S3: Painter ei al.. 1985). En
1986, un equipo del plan MERIS/
USAÍD condujo actividades de in-
vestigación y extensión, destinadas
a producir una estrategia para mejo-
rar el uso del agua a nivel de chacra
en la Sierra, y específicamente
para los sistemasTerPFaïT"MERISr
Los datos socio-económicos presen-
tados en este trabajo fueron reco-

lectados por Ja autora, por ei Dr.
José Luis Villarán. por el Lie. Ro-
dolfo Flores Chanduvi y por Ruth
Aguüar Cobián. El Lie. Jorge Ori-
llo Zevallos recolectó datos compa-
rables del sistema del Plan MERIS
en Santa Rita.

(3) Esta última forma se aplka
sólo a las tierras de la hacien-

da Huayobamba que fueron distri-
buidas entre su población residente
en 1971, como resultado de la Re-
forma Agraria.

(4) Jornaleros pueden ganar hasta
45 Intis por di'a con una yun-

ta.

(5) Este número se lo obtuvo pi-
diendo a varios agricultores

en forma individual que indicaran
c! volumen de un surca. El volu-
men indicado fue entonces medido
en un conducto Parshall. Conside-
rando las condiciones del cultivo,
del suelo y de la tierra, el volumen
del surco se mantuvo sorprenden-
temente uniforme.

(6) Dentro del contexto de San
Marcos, beneficiario se refiere

a la familia dueña de una parcela
a ser irrigada. A cada familia se le
asigna un número de tareas o blo-
ques de tiempo laboral en base al
número de parcelas que posee en la
zona. No se tomó en consideración

el tamaño de la tenencia. Aunque
este procedimiento no es igual en
otras partes del Perú, se supone en
Cajamarca que los participantes en
las actividades de construcción y
mantenimiento serán adultos del
sexo masculino.

(7) El INAF (1985) reconoció
que este factor fue el mayor

defecto de previas políticas de irri-
gación, aunque todavía no deter-
minó cómo incluir la participación
local en las primeras fases del desa-
rrollo del proyecto.

(8) Los turnos en La Huaylla fue- .
ron establecidos por sectores.

pero no para parcelas individuales.
El uso de agua fuera de turno en
este caso significa la extracción de
agua del canal principal en días
asignados al uso de otro sector.

(9) En cierto modo, esta actitud
refleja el hecho de que Hua-

yobamba fue mayormente un es-
fuerzo de rehabilitación y de mejo-
ra más que de incorporación de
nuevas tierras al cultivo.

(10) Ver" Nunberg, 1983 y Pain-
ter et. al., 1986. para un

análisis detallado del contexto ins-
titucional del Pian MER1S. Algunos
de los aspectos tratados anterior-
mente fueron identificados por el
Inc. Julio Guerra. T

.43



TABLA 1: DISTRIBUCIÓN DE PARCELAS Y PARCELAS BAJO RIEGO
SAN MARCOS (CAJAMARCA), 1985

Sector
Iluayobamba
Clioloque
La Huaylla Antigua
La Huaylla (Inc.)
Manantial Chuquiamo
Curial Chuquiamo
SAN MARCOS

Familias
En

Muestra
42
62
51
69
36
38

298

Parcelas / Familia Total Ha / Familia

Promedio
2.29
2,27
1.90
2.07
2.75
2.39
2.24

Mediana
2.0
2.0
2.0
2.0
2.5
2.0
2.0

Promedio
2.08
2.03
1.18.
1.61. .
2.58
5.01
2.24

Mediana
.1.00
1.25
0.50

•0.75
1.38
1.31

Ha. Bajo Riego /
Familia

Promedi<j> Mediana
1.94
0.61
0.74
0.90
0.30
1.37

2.00
0.75
0.30
0.50
0.07
0.25

TABLA 2: CULTIVOS EN TIERRAS BAJO RIEGO: LA HUAYLLA
CAMPAÑA GRANDE CAMPAÑA CHICA

w.

Cultivo i
Papa
Yuca
Camota.
Zanahoria
Arracacha
Maíz
Cebadu
Trigo
Sorgo
Arvejas
Fréjoles
Alfalfa
Rye grass
Pastos
Ajo
Rocoto
Repollo
Col
Cebolla
Tomate
Palta
Caña Azúcar
Linaza

No, I No. 2 Otro
37
7 3
2 5 1
1 1

80
2

4
32

2
3
1

18

1
2

o/o
Parcelas

16.6
4.5
3.6
0.9

. 0.0
39.5
0.9
1.3
0.0
4.5
1.8

25.6
0.9
1.3
2.2
0.4
0.0
0.0
0.0
0.0
0.4
0.4
0.9

No. 1 No. 2 Otro
87 ,
5 I
3 2

\
1
2
2

12

39

3
5
1
I
1

No. parcelas = 240 • l'¡iredas baju riegu = 193
No. familias = 120 '•Familias con ticrias bajo riego
Parcelas donde no hay datos sobre cultivos:
Campaña grande 5 :

Campaña chica 15
Todo el año 11

N(l'stación seca) 167 parcelas irrigadas
• N (litación lluviosa) 177 parcelas ¡miadas
N (Todo el año) 182 parcelas irrigadas

3
1
1

16
5

16

~ 118

40.7
2.8
2.3
0.9
0.5
0.5
2.3-
1.4
0.5

14.0
2.8

28.0
0.9
1.9
4.7
0.5
0.9
0.9
0.9
0.5
0.5
0.0
0.0

* Ambas
Estaciones

23
4
4
1

1
2
1

46
i

3

Total
Parcelas

101,
12Í
y¡
3
1

88
5
5
I

34
10
71

2
4

13
J
2
2
2
1
1

o/o
Parcelas

55.5
6.6
4.9
1.6
0.5

48.4
2.7
2.7
0.5

18.7
5.5

39.0
1.1
2.2
7,'í
0.5
1.1
1.1 .
1.1
0.5
0.5
0.5
1.1



3
CO
O

ö

5
c

6 5

e "

q
ÍTC o o\ rv¡ o¿ •— '

5
2
z:
UI

O

P
u

<

<

o

5

c

n - ^ co

1 I

. — r-i—.I-O--O

3̂- r^ ir- O ĉ i r- — — ~~
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EL RIEGO EN AÏJA
Santiago Erik Antúnez de Mayólo R.*

El proceso secular de aridización de nuestra patria avanza de
S a N y de O a E (Antúnez, 1976). El volumen de la precipitación
pluvial por esta causa disminuye aproximadamente en un 7°/o
por siglo. A esta merma de agua en los ríos se suma la disminu-
ción ocasionada por los deshielos de las cordilleras, que, de 2,872
m3/s de agua que proporcionaban en 1532, hoy tan sólo contri-
buyen con unos 350 m3/s.

Los incas fueron conscientes de este proceso de aridización
y lo controlaron mediante el riego de los pastos altoandinos (An-
túnez, 1981). A partir de Pizarro, la dominación hispana y duran-
te la republicana, la aridización y desertificación del territorio
aumentó en forma creciente. Esta afirmación puede ser compro-
bada por quien lea las Crónicas de los siglos XVI y XVII y com-
pare sus descripciones con lo que hoy presenciamos, donde se
constata el cambio profundo que ha ocurrido.

En este caso, se debe tomar conciencia de lo urgente que es
impedir que hombres y animales sigan depredando la cobertura

(*) Apartado 18-5469. Lima 18-Perú
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vegetal, y de la imperiosa necesidad de que se adopten previsio-
nes y ejecuten obras que coadyuven a controlar, o por lo menos
disminuir, los efectos de la aridización y desertificación de nues-
tro territorio.- De otra forma, los habitantes del mañana carece-
rárTcfe agua pára Fas más vitales necesidades y sólo la verán discu-
rrir sin poder aprovecharla en los meses de lluvia, que cada año
serán más erráticos e imprevisibles.

Aproxim adam ente hacia 1620, Bernabé Cobo recorre el te-
rritorio nacional y en su obra nos da !a siguiente descripción:

"Desde que entra la Sierra en los términos del Perú por la
provincia de Quito, hasta llegar a la provincia de Guayías,
que es la diócesis de Lima, no tiene más que una loma o cor-
dillera de cerros nevados, al modo de una cresta, la cual por
unas partes es más ancha que por otras, pero que desde la
provincia de Guaylas se divide en dos ramas o cordilleras ne-
vadas que corren por las orillas o extremos de la sierra; la
una por el lado occidental de ellas, no muy apartada del Mar
del Sur, y de la otra por el lado oriental".

El ramal oriental de la Cordillera de los Andes a que se refie-
ro Cobo es conocido como "Cordillera Blanca", debido a que sus
f ildas*y cumbres estaban cubiertas de nieve; hoy sólo sus pica-
chos están en parte. Mientras que el ramal occidental está hoy
': :spEOVisto de nieves y se le denomina "Cordillera Negra", debi-
!.o a-.-que hace muchas décadas sus más altas cimas nevadas deja-
: on-de "serlo. Una de las pocas veces que la vi blanca, por partes,

u; en 1921, cuando cabalgando de Aija a Huaraz (38 km) dejaba
i i instinto del animal encontrar entre el albo manto el camino
uiásseguro que me condujera al paso de Cuncush (4,435 m.s.n.m.).

Eí proceso de aridización del territorio ocasionó la desapari-
ción de los nevados en la Cordillera Negra y la reducción del área
\i) las nieves perpetuas, proceso acentuado por la acción de inmi-
L-intes y sus descendientes, así como la de los bovinos, equinos,

.vinos, caprinos y suidos introducidos en nuestra patria.
En el Antiguo Perú no existió la costumbre de quemar los

: 'stos; esta práctica fue instaurada en nuestra patria por los ga-
nideros hispanos, que siguiendo la costumbre española prendían
fuego*a los pastos en la noche que antecede al día de San Juan

(24 de Junio).
Tal práctica destruyó la vegetación anual y reemplazó las

plantas suculentas por el incomible ira y el duro ichu, cuyas pro-
fundas raíces y resistencia les permitían soportar la acción del
fuegor LasTjasturas^que'teníanríos ir:cas nb"tüêrön"iös^pajorïales~
que hoy existen. ,

Contribuyó a esta desertificación del territorio el tipo de ga-
nado importado ya que, al comer, arranca del suelo las plantas,
desarraigándolas, con" lo cual no rebrotan; en cambio los caméli-
dos, bien sean llamas, alpacas, vicuñas o guanacos, cuando co-
men, cortan los pastos con sus dientes, los que así rebrotan fácil-
mente.

No menos incidente en la desertificación del territorio fue
que los inmigrantes y sus descendientes dejaron que sus animales
destruyeran los canales que regaban unos quince millones de
hectáreas de pastizales.

Esta destrucción de los canales de riego de los pastos se de-
bió a que los ovinos, bovinos, equinos y caprinos, al caminar, pi-
saban los muros de las acequias de riego, destruyéndolas, pues ha-
bían sido construidas con champa; en cambio, antaño no sucedía
esto, ya que nuestros camélidos saltan sobre las acequias sin des-
truir sus bordes.

El daño fue tan grande que en 1567 López García de Castro
creó la autoridad de Alcaldes de Aguas para que éstos evitaran se
prosiguiera el daño. Al particular, en los Anales de Montesinos
(1642: 2:21) se lee: .

"1567, comenzó a erigirse el oficio de Alcaldes de Aguas en
este Reyno, origínase de que en la mayor parte de sus tierras
se riegan por acequias, y los ganados las echaban a perder".

Estos alcaldes fueron incapaces de controlar el daño, pues
en 1613 Guarnan Poma impetra a los hispanos y amargamente co-
menta cómo el ganado introducido destruía la paciente y enorme
red de riego creada por las culturas precolombinas.

Hoy día podemos observar los restos de estos canales en la
Puna. -

Los incas acostumbraron a regar los pastos para aumentar la
infiltración de las aguas y así disponer de mayor dotación de agua
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en los pisos inferiores, a los que llegaba de dos a seis meses des-
pués de haber cesado las lluvias. En esta forma, la agricultura en
la quechua y en la chala o llanos se efectuaba intensivamente. Es-
te provechoso sistema de aprovechar la tierra y el agua ha ido de-
cayendo conforme los manantiales o puquiales fueron disminu-
yendo sus aguas. - ¡

En nuestro continuo trajinar por las serranías de la patria
hemos constatado, a lo largo de los años, el agotamiento de mu-
chas de estas fuentes de agua.

Otro elemento que ha contribuido enormemente al aleja-
miento de las lluvias y desaparición de los nevados ha sido la tala
de la vegetación arbórea, arbustiva y de matorral que existía en
nuestro territorio. En la costa, millones de hectáreas de bosques fue-
ron convertidos en carbón. Otra decena de millones de hectáreas
de lomas, cuyas plantas ocultaban a hombres cabalgando, fueron
también exterminadas por el excesivo pastoreo y la substitución
de la fauna a que hemos aludido anteriormente. ;

Tal acción en la costa formó focos calientes que disiparon
las nubes, cuyas masas húmedas ascendieron, convirtiéndose en
hielo microscópico que fue arrastrado hacia otros lugares.

Algo similar a lo acontecido en la costa sucedió en la sierra y
en la puna. La molicie del habitante promedio, la codicia del mi-
nero y la imprevisión de los ganaderos llevaron a destruir la vege-
tación arbustiva. Desapareció así el "Cuncuchs" (Puyaraimondi)
que crecía exuberante en el abra antes mencionada y en la que
hoy no se ve un solo ejemplar. Esta extinción se debió a qiíe, ade-
más de ser empleados sus vastagos como leña, los ganaderos'his-
panos y sus descendientes también la talaron, debido a que las
puntas de las hojas de esta planta terminaban en agujas curvas
con puntas hacia arriba, donde se enganchaban los vellones de los
carneros que iban a comer los tiernos pastos que crecían al pie
del cuncush por efecto de la humedad que la misma planta oca-
sionaba. Al engancharse el vellón, el animal saltaba y cada' vez
que lo hacía quedaba enganchado más alto, resultando finalmen-
te en el aire. -

Hoy sólo quedan ejemplares de cuncush al norte del paso de
Cuncush, en el lugar conocido como Huinac.

El -sombrío, panorama quejtendrá _e_LPerú_enjel siglo XXI
ge que presentáramos escuetamente lo que antecede, para tomar
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conciencia de la gravedad del proceso de aridización y desertifica-
ción, agravada por la erosión, debido al inadecuado manejo del
suelo. De proseguir este actuar, aumentará el hambre, miseria y
violencia para la generación del año 2000 (Antúnez, 1986).

La falda oriental de la Cordillera Negra forma el flanco NO
del Callejón de Huaylas, mientras que su falda oriental da origen
a 3a formación de "vertientes", en las que se hallan e'nclavados los
valles de Nepeña, Casma Huarmey, Culebras y Fortaleza. Aija se
halla situada en la cabecera del río que desemboca al norte del
puerto de Huarmey.

De las nieves que constatara Cobo en la Cordillera Negra, só-
lo queda la conocida con el nombre de Marey, que se encuentra
en una pequeña caverna a 4,520 m.s.n.m. al pie del abra de Huan-
capeti (4,534 m.s.n.m.). De Marey se extrae el hielo que se lleva a
Aija envuelto en ichu, el que no llegará a derretirse mayormente
si al transportarlo las raíces del ichu están sobre la nieve y la pun-
ta del ichu hacia e! exterior y hacia abajo.

Al sur del paso de Huancapeti, aproximadamente a un kiló-
metro y medio, encontraremos la naciente de la quebrada de Lloc-:
lia. en cuya cabecera existen tres vasos naturales o lagunillas que
fueron utilizadas por los pobladores pre-colombinos, quienes au-
mentaron su capacidad de almacenamiento mediante represas. Es-
tas lagunas de Lloclla han perdido sus nombres primitivos, que de
niño escucháramos citar; hoy se les conoce simplemente como
Santiago 1,2 y 3. r :-_ :,

Más al sur arranca otra pequeña quebrada en la que encon-
traremos otros tres vasos naturales, que también fueron represa-
dos y utilizados, que se denominan las lagunas de Q'aran.

Las quebradas de Lloclla y Q'aran se juntan en el lugar de-
nominado Pallca. Este lugar de encuentro de las aguas fue tam-
bién el del encuentro ceremonial, tal vez ritual religioso de las eos
munidades de los pueblos de La Merced y de Aija.

La tradición de reunirse en Pallca perduró hasta hace unos
7 lustros. En este lugar se recibía o despedía a los hijos o visitan-
tes ilustres de Aija, bajo el sol calcinante o protegidos por los
ponchos de la lluvia. Entre la fanfarria délos músicos, discursos,
abrazos y libaciones, se expresaba el afecto de un pueblo que
siempre se distinguió por su hospitalidad, cultura y civismo, y

-queinspiró-a- Rairrrontíi-caüficar TrAija^
tientes".
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En nuestros días ha desaparecido la costumbre, pues una ca-
rretera de 35 km. une Recuay con Aija. Esta carretera fue cons-
truida con el esfuerzo dei pueblo bajo la dirección de Constanti-

para_ej Estado, decíamos el civismo de los-
l l

j _ ^ j , j _ g p
habitantes de la provincia de Aija, ya que caminos, locales escola-
res, iglesias, represamiento de lagunas y otras cosas han sido cons-
truidas pot el esfuerzo de sus moradores.

El arroyuelo que se forma en Pallca era' detenido mediante
una construcción de piedra conocida como Ucanan, que servía
como to-rvíi repartidora de aguas que distribuía diez riegos al ca-
naí de Huacsimba y otros diez riegos al canal de Qesimpa. La
construcción precolombina de piedra ha sido reemplazada por
una de concreto y compuertas de fierro.

El canal de Huacsimpa lleva las aguas a Quirap y Shipshaq
(La Merced) y va faldeando él picacho de Pushpum, constituido
por magnetita, conocido como imán negro o hembra. En tanto
que el canal de Qesimpa faldea el picacho de Q'aqesh (imán ma-
cho) hasta llegar a Hirqa, encima de Aija. Cuenta la leyenda que
la construcción de este canal fue posible debido a que dos sacer-
dotes se convirtieron en culebras y taladraron la roca.

En Hirqa, encima de la ciudad de Aija, se bifurca la toma pa-
c. cegar tos cultivos al pie de Aija y los de Seque, que se hallan en
la íaldíÉopuesJta del cerro.. Aija fue construida sobre una ladera de
•: :a, impropia para $1 cultivo. De noche, las aguas son almacena-

i en los q'ita (estanques de agua) de Huancalí, al pie de Marqa-
: ^o, así como en el de Shiquin, al pie de Chuchunpunta.

La ciudadela de Marqaqoto precedió cronológicamente a
% win. De niño, más de una vez jugué entre sus chuíípas y silos

• ••_.:a aún existían en parte destruidas, ya que la mayor parte de
j piedras habían sido empleadas para levantar los anchos muros

: : ?a Iglesia de Aija. Otra parte, no menos considerable de restos
•;''. tíeosj'fue empleada para construir los cimientos de los edificios

: la ciudad de Aija. Con el terremoto de 1970, prácticamente
•••--. apareció lo que restaba de Marqaqoto y gran parte de los res-
í<i\; arqueológicos de Chunchunpunta.

Si bien quedan recuerdos del proceso judicial por el cual los
i; hitantes de Aija se liberaron de ia obligación establecida por los
i ni s de llevar los troncos de árboles con los cuales se construían
ï-':••; puentes sobre el río Santa en las inmediaciones de la ciudad
4 ; Recuay, no quedan testimonios escritos ni tradición oral sobre'

o ,

la forma cómo se construyeron los muros que represaban las nu-
merosas lagunas, así como tampoco detalles de la técnica que se
seguía para la construcción de los "qita" o estanques_£ue_sirxen_
paraalmacenar-las aguas"queilevaranTos^ïïanalës o acequias.

Los vasos de ahn acenam i en to de agua, según !a técnica con-
temporánea, tienen la pared en contacto con el agua, casi vertical,
y un plano inclinado fuera de la laguna para resistir la presión del
agua.

En las qochas (lagunas) de Aija que han sido represadas ob-
servamos lo contrario. Los muros interiores son construidos pro-
bablemente con arcillas impermeables y tienen una ligera inclina-
ción que, como hemos dicho, se introduce en la laguna, probable-
mente para disminuir la fuerza del agua y maximizar la imper-
meabilidad, al mismo tiempo que se disminuye el empuje de sali-
da y se reduce ei efecto erosivo al desaguar.

Los parapetos de las presas son construidos con piedra o
champas y un barro íajoso (arcilla) que será fuertemente apisona-
do (h'arur). Las compuertas son construidas con champas, si es
que la presa es de poca altura, mas si los muros son altos, las com-
puertas (shucclu) de descarga, son construidas con champas y pie-
dra, con canales de descarga del mismo material.

Caso notable es el de la laguna de Tapacocha, en las inme-
diaciones de Aija (actualmente forma parte de la Provincia de Re-
cuay). Sus muros deben tener alrededor de 4 mt. de alto. Si mal
no recuerdo, esta laguna cuenta con una decena de compuertas
de descarga, situadas a distintas alturas, a fin de descargar sucesi-
vamente el agua almacenada del nivel superior al inmediato infe-
rior.

El almacenamiento de las aguas se logra mediante el q'ocha-
h'aruna, que consiste en bloquear la salida del agua aplicando
champas y barro lajoso fuertemente apisonado (h'arur) para evi-
tar la filtración a través del tapón.

Las compuertas se abren mediante el q'ocha tocurani, es de-
cir, golpeando fuertemente con un turqu (bastón) de queru (Ali-
so, Alnus sp.).

Los estanques o q'ita de Huanqall y Shiquin son de poca al-
tura, aproximadamente metro y medio, y fueron construidos con
champas y piedras. Los desagües son canales de piedra. Es proba-
ble que antiguamente a estos estanques se les denominara qitaqo-
cha, es decir, parecido a una qocha o lagunilla.
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La precipitación pluvial sobre la localidad de Vertientes es
reducida, ya que depende de las nubes que vienen del Atlántico
y que ya han descargado parte de su contenido sobre los valles
interandinos y el Callejón de Huaylas. A esta pluviosidad de ori-
gen atlántico hay que añadir las escasas formaciones nebulogené-
ticas generadas en el Pacífico. Cuando las nubes proceden de la
zona ecuatorial, las lluvias son intensas, pues están asociadas al
fenómeno de "El Niño", ocasionando más daños que beneficios,
dada la alta gradiente y la topografía accidentada de la zona de
Vertientes.

Estas condiciones singulares han generado un derecho de
aguas especial, que lo diferencia del derecho de agua en los valles
interandinos, donde se regula mayormente por la distancia a la
que el predio se halla de la bocatoma dei canal de riego. En Ver-
tientes, el derecho de riego lo tiene el predio cuyos requerimien-
tos de agua son mayores dentro de una escala de valores estableci-
da.. - . •

La primera opción la tienen las menestras, debido a que
cuando les falta el agua las vainas se abren y se disemina la semi-
lla.

Antaño se cultivó el pushpo (Phaseolus sp.), variedades de
poroto de altura, que llegaban a los 3,400 m.s.n.m. y que hoy só-
lo se encuentran hasta los 2,300 m.s.n.m., ya que se perdieron las
variedades de más altura, en gran parte debido al ataque de pestes
y plagas introducidas en la zona.

Hoy el pushpo o numia ha sido substituido por las habas. El
tarwi o chocho {Lupinus mutabilis sp.) se siembra alrededor de
los campos y mayormente en cultivo de secano (chuchin).

La segunda opción en el riego la tienen el rnaíz y luego el
trigo y cebada. Antiguamente existieron dos variedades de cerea-
les nativas de los Andes, procedentes de Argentina y Chile. Su
cultivo fue introducido ai retorno de las tropas incas que invadie-
ron Bolivia y Chile, trayendo consigo estas variedades ai Perú.

El tuca era parecido a la cebada y el rnangu al centeno; tal
vez, el grano conocido como chiii o q'ara i Antúnez, 1979} corres-
ponde a una mutación del tuca o una vari-edad introducida en la
época hispana. Este grano es muy estimado por el campesino pu-

—neño-debida-a su-resiste»cia_a las -heladas -sequías _y__gr an izadas^
Es más nutritivo que la cebada o trigo y d^ muy fácil cocción, ya
que revienta como el pop-corn a! ser tostado. Es de fácil mastica-
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cion.
En 1976 proporcionamos semillas y sugeríamos al Director

de Experimentación de Puno que se propagaran estas variedades
y mejorara sus características. Además del chili, que es parecido
a la cebada, en Ai ja se hallan las variedades de q'ala peca de grano
grande parecido a la avena; el tintash, de grano más pequeño, de
color parecido al trigo, y el coshru, de grano arrugado y de parte
pequeño obscuro; todos estos granos son sumamente raros por
hallarse en extinción y no recibir la atención de parte de los gene-
tistas.

Es probable que, en base a las distintas necesidades de agua
de estas dos especies (tuca y mangu), subsista hoy la diferencia-
ción de prioridad de agua de riego, pues, después del maíz, la pri-
mera preferencia la tiene el trigo y luego la cebada, ya que se con-
sidera a esta última como más resistente a la sequía. '

La última opción en el riego la tienen los pastos, cuyo siste-
ma radicular les confiere mayor resistencia a la sequía.

Los terrenos cultivados en callpar, es decir, bajo riego, pue-
den recibir el riego bajo dos modalidades. Cuando hay abundan-
cia de agua los suelos son inundados, pues en este tipo de cultivo
no hay surcos.

En las tierras bajo riego y con escasez de agua, el cultivo se
realiza bajo la modalidad de chaqui-reqesinan, es decir, el aguase
hace detener en las inmediaciones de la planta, para lo cual se
atraviesa el surco con el pie y se dirige el agua hacia la planta con
la ayuda del "turqu".

Los canales secundarios de riego bifurcan sus aguas en los
puntos conocidos como yacu-raquina, lugar de discordia de los
colindantes o regantes en la determinación de igual repartición de
las aguas. En Aija no llegamos a ver las piedras horadadas que em-
pleaban los wari (Ayacucho) para repartir equitativamente las
aguas. Las piedras por sus huecos sólo dejaban pasar una cantidad
precisa de agua. Lamentablemente, en Ayacucho ya no se puede
determinar el volumen de agua que se empleaba en algunas parce-
las, pues los cuidadores de las ruinas amontonaron todas las pie-
dras que se hallaban en los campos de cultivo.

De niño vi en Hirqa y aún hace unos meses volví a presen-
—ciar-la-reunión de los agricultores en el yaququna {Junta de_Re=

gantes), que diariamente se realizaba entre las 5 y 30 y 6 y 30 de
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!a mañana. Presidía la Junta el Juez de Aguas {cuyo nombre que-
chua es yacu raqueq). Este Juez, cual ei "mallku umachuriri" de
los aimaras, resolvía sobre el terreno las pretensiones al mejor de-
recho dsí agua de cada uno.

Son ios regantes quienes otorgan autojidad^aLyaeU-raqueq^.
~ãs~Tcõrno' aí maillui umachiri, para que reparta el agua. De haber
sido autoridades estatales inqas, en el caso de Aija, hubieran reci-
bido la designación de Yacu Qamayoq.

Hace menos de medio siglo que ei Ministerio de Agricultura,
con su Dirección de Aguas, asumió la designación de los Jueces
de Aguas. Hasta entonces, tal nombramiento era realizado por los
mismos agricultores, quienes el mes de Abril se reunían y elegían
entre ellos al que sería el yacu raqueq el año siguiente.

La Autoridad de Aguas tenía la atribución de ordenar el qo-
cha pitse, o sea, la limpieza de las acequias y canal principal. Esta
tarea se realiza todos los lunes que siguen al domingo de Quasi-
modo, es decir. 8 días después de Pascua de Resurrección.

Probablemente, en la antigüedad, esta tarea de limpieza de
las acequias se efectuó en la luna llena que cae entre abril y ma-
yo, fecha movible que los sacerdotes hispanos (para erradicar las
prácticas paganas) obligaron a cambiar a la Pascua de Resurrec-
r:ón.

El yacta raqueq decidía asimismo la oportunidad de efectuar
1 i clausura de las compuertas de las lagunas y sus aperturas.

En ios casos que en la Junta los regantes no se ponían de
cuerdo en quien tenía mejor derecho a las aguas, correspondía al

T';ez visitar los predios y, después de su inspección ordenar el re-
• urtodei agua.

A LLUVIA COMO RIEGO

Cuando los cultivos se realizan bajo secano (chuchuin) se re-
uiere que la precipitación pluvial ocurra tanto para salvar el cul-
'vo como cuando el suelo debe estar húmedo para poderlo labrar

sembrar.
Además, en aquellos lugares de reducido escurrirniento de

na, o al haberse agotado el agua almacenada en las q'ochas, es
mbién indispensable que se produzca la lluvia a fin de disponer

• ; agua para el riego.
Al no llover en todo ei orbe, todos los pueblos han acostum-

brado eievar sus plegarias a todos los dioses del universo. Las cul-
turas precolombinas peruanas también iniciaron sus rogativas más
racionalmente, pues desarrollaron posteriormente la técnica de la
"Huacaylla", que consistía en una inducción de lluvia que la civi-

—-Kzación occíderifãPsóEo después de 450 años llegó a crearla cuan-
do sus aviones fueron capaces de volar a gran altura y sembrar las
nubes con sales de yoduro de plata para producir la llamada "llu-
via artificial" (Cloud seeding).

Antecedentes:

"Huacaylla, procesión supersticiosa que usaban los indios in-
'vocando la lluvia". Ricardo 1586:41

"¿De qué lagunas traen cántaros de agua para rociar ia cha-
cra y pedir lluvias? ¿A qué lagunas tiran piedras para que no

' se sequen y vengan lluvias?" Reyn.a 1653:8

"Se mochaba al ídolo Urpai Uachac (Cima del cerro) para
tener lluvias". Mangas ms. 1663:8

"Cordillera de Cachen. Cuando la estación es muy seca y no
llueve desde mucho tiempo y de consiguiente sus sembríos
se están perdiendo, bajan a la Costa con odres y, dirigiéndo-
se hasta al puerto de San José, llenan sus odres de agua de
mar, la que llevan enseguida hasta su tierra y la desparraman
con ceremonia en los terrenos a donde quieren que llueva".
Raimondi ms. lib. 1959:123
!iLos de la sierra bajaban a Chilca, donde hacían contrata
con el Alcalde, quien les pagaba para que llevasen el agua a
las alturas de Huarochirí, a fin que produjera las lluvias que
traerían las aguas a Chilca. "Pucornanta" es probablemente
el lugar donde la dejaban vaciar, goteando sobre sargazo que
también llevaban de la playa. Dicen que tenían que bajar co-
rriendo, pues cuando la dejaban vaciar, al poco rato comen-
zaba a llover. Los pastores no dejaban llevar el agua, porque
las crías de los carneros se les morían con la granizada. El
agua se sacaba de altamar, a la altura de las salinas de yaya.
Cuando la Llapama (avenida) llegaba a Chilca, el Alcalde re-

; cogía el óbolo voluntario para pagar a los que hacían llo-
ver". Caycho. Chilca 1978:cp
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"De la cordillera comienzan a salir nubes que van al mar,
luego del mar salen nubes que van a la sien-a. Es en aquel
momento en que los de la sierra, incluso yo, llevamos el
agua del mar a la sierra y la dejamos destapando los poron-
gos, con lo que comenzaba a llover. Sacaban el agua a 4 mi-
llas del agua fría o distante de la orilla donde la mar brava
golpea, se dejaba en Timpo (Pampa Galera), se dejaba go-
tear sobre sargazo, se sacaba el agua de noche". Navarrete.
Nazca 1980:cp

Los antiguos peruanos desarrollaron una técnica racional,
destinada a romper la estabilidad de las nubes y obtener su con-
versión en lluvia.

Huacaylla

En las citas que anteceden y en otras similares que hemos re-
cogido, se señala que para inducir las lluvias se trataba de aumen-
tar la humedad de la atmósfera, bien fuera aspergando los terre-
nos, cuya agua se volatilizaría casi inmediatamente, o provocando
el oleaje de las lagunas, lo que a su vez por los vientos ocasionaría
mayor evaporación.

Con el sucesivo perfeccionamiento de la técnica, hallaron
que el agua del mar fría y salina era la mejor inductora de la llu-.
via. : V

Esta idea tendría su origen en el sabor salino de las rompien-
tes marinas, así como la creencia general en la costa peruana que
jas nubes bajan de las cordilleras en los meses de junio a agosto y
van a beber el agua del mar, para luego regresar a las cordilleras
en los meses de septiembre a octubre.

La procesión de llevar el agua del mar a las abras cordillera-
nas o a las lomas, realizada por los Tamiacamayoc (hacedores de
lluvia), bien pudo ser el Huacaylia a que se refiere Ricardo y que
se efectúa cuando las lluvias se atrasan.

Decenas de agricultores de los valles escasos de agua como el
de Chuca, Nazca, etc. pueden atestiguar que aún se emplea la téc-
nica nativa para inducir la lluvia. La costumbre es que los hacedo-
res de lluvia recibirán su paga después de que las aguas hayan lle-
gado a los suelos agostados.

En el mar, en algunos lugares cercanos a la playa y en otros
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a unas cuantas millas, se produce el afloramiento de aguas oceáni-
cas muy frías y de alta salinidad. De estos surgimientos de aguas
frías salinas se obtenía para este propósito el agua, que era enva-
sada antaño en cántaros de barro cocido y ahora en bidones de
plástico.

Pescadores y agricultores conocen aún los sitios de donde se
extraía esta calidad de agua, de preferencia por la noche, para
luego llevarla rápidamente a las abras o pasos, en los cuales circu-
la el viento con alta velocidad y en ráfagas continuas.

Llegado al lugar, se deja vaciar lentamente el agua, lo que se
obtiene al introducir una paja en la boca del recipiente y taparla
en forma tal que el agua salga gota a gota.

El agua deberá caer sobre el sargazo, el que probablemente
esté actuando como un catalizador en la evaporación del agua, a
no ser que sólo sirva como medio que impida su infiltración en el
suelo.

Al evaporarse el agua, arrastra las sales minerales contenidas,
y es sabido que las isopletas arrastradas por el viento contienen
calidades distintas de sodio, cloruros y sulfatos que las contenidas
en el mar por la reacción físico-química que se produce. :

Al evaporarse el agua marina, toma las cargas eléctricas de la
tierra, las que va aumentando en su recorrido por el espacio.

Figueroa, en su "Opúsculo de Astrologia" (1690). sin duda to-
mando el conocimiento nativo, decía: para que se produjera llu-
via se requería que la atmósfera superior estuviera fría y que se
encontraran vientos contrarios, los que habían de hacer frente a
la nube y obtener su precipitación.

Es justamente este efecto el que hace que el viento sople en
las cordilleras, pues al llevar las "salmueras" hace que éstas ata-
quen por su parte inferior a las nubes, es decir, por su lado más
inestable, y ocasiona que las partículas minúsculas de agua y sa-
les, especialmente las minúsculas hidroscópicas del cloruro de so-
dio, sirvan de núcleos para condensar los vapores húmedos o cris-
tales de hielo de las nubes, produciendo al mismo tiempo descar-
gas eléctricas que rompen el equilibrio nebulogénico, ocasionan-
do lluvias y granizadas.

Al pulverizar el agua de mar, la sal que se agrega a la lluvia
con esta técnica es de millonésimas partes por parte de agua, por

"lo qiïë Ho tendría èfectb"nõcivo~sõbre~lbs cultTvos~ni~àumên'tariá"
la salinidad de los suelos. Al contrario, al provocar las descargas
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eléctricas, incrementará el nitrógeno contenido en la precipita-
ción pluvial con el correlativo aumento de la fertilidad.

Sería muy fácil probar la verdad o falsedad da estas prácti-
cas. Es necesario que alguna embarcación envase_agua enJos_luga-__

~Fe¥lie~3Ürguniervto'"mãrmcTy sean estas aguas conducidas a los lu-
gares apropiados, donde a alta presión se nebulizaría muy fina-
mente el agua, a fin de que pueda ser arrastrada por el viento
(ver Lámina No. 1). -

Agregando radio-isótopos a las aguas por nebulizarse, y re-
colectando el agua de lluvia, podríase comprobar si los isótopos
se hallan presentes.

Es interesante acotar que, meses después que objetáramos
el proyecto israelita, se recibió la noticia de que en Israel se esta-
ba ensayando obtener lluvia artificial, soltando al viento partícu-
las muy finas de carbón. Es decir, el principio que ahora experi-
mentan en Israel es similar al empleado en el antiguo Perú, que
consistía en sembrar elementos minerales en el aire que afectaran
a la nube por su parte menos estable. .. . • • .-.._.

Por las informaciones que recibiéramos de los'campesinos,
inferimos que la inducción de lluvias se realiza en nubes de pe-
queños a grandes volúmenes, en baja o a gran altura, sucediendo
que la lluvia cubra grandes superficies por su relativo lento proce-
so de resolución, que tiene lugar en forma de lluvia o granizo.

De comprobarse la valía de esta técnica precolombina, servi-,
ría no sólo para mejorar las condiciones hídricas en la sierra, sino
también permitiría regenerar la vegetación en nuestras lomas cos-
teras, ai obtener la precipitación sobre suelos que se hallan entre
los 300 y 1,000 m.s.n.m.

Hay quienes piensan que los "indios" son ignorantes, inca-
paces de contribuir al desarrollo del país y son causa de nuestro
atraso, pero vemos que sus resultados y los nuestros son contras-
tantes. Ellos supieron hacer un mejor uso de nuestro suelo que el
que efectuamos en nuestros días. En Tumbes ahora se cultiva ba-
jo riego tan solo el 9°/o del área cultivada en 1532; en Zana el
530/0 (Eling 1977); en Jequetepeque 38°/o (CosockSutton 1940).
Ortloff nos demuestra que en los valles de Chicama y Moche se
cultiva hoy sólo entre 34°/o y 40°/o de lo que efectuaron los
Chimús, etc. La construcción de túneles, canales y acueductos de
las civilizaciones precolombinas no sólo demuestra un elevado co-
nocimiento de la hidráulica, sino además implica la ejecución de
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cálculos en forma muy eficiente.
Esta técnica de inducción de lluvias, constituiría una prueba

más de la creatividad de nuestros antepasados.
Ensayemos la técnica nativa, pero experimentémosla apoya-

da con los elementos que nos proporciona la tecnología contem-
poránea.

El costo de aplicación de esta técnica es mínimo y las pro-
yecciones de su uso son incalculables. Millones de hectáreas de
pastos en las lomas costeras serían nuevamente regeneradas y ha-
bría desaparecido la limitación que crea el fenómeno de subsiden-
cia, así como el espectro de las sequías graves en nuestros altos
andes.

Después de comprobar bajo diversos aspectos tecnológicos
lo acertado de las prácticas precolombinas, pienso que la técnica
de inducción de lluvias desarrollada por los incas debe tener un
rango de validez y operatividad física que la lógica indica ser fac-
tible.

¿Será usted, estudioso lector, agricultor, ganadero o investi-
gador, quien tenga el mérito de mostrar a la comunidad científica
contemporánea el error o la valía de esta práctica ancestral?

La capacidad creadora de nuestros antecesores amerita ser
verificada, y en lo válido exaltada. Recordemos lo que decía un
italiano de nacimiento y peruano de corazón: .

"¡Extraño fenómeno! Mientras en todos los países del mun-
do reina un exagerado espíritu de nacionalismo que juzga a
sus hombres superiores a todos los de las demás naciones, en
e! Perú, al contrario, no se tiene fe en sus compatriotas, no
se aprecian sus trabajos y pasan desapercibidos". Raimondi.
El Perú 1874:1:32

ALMACENAJE DE AGUA DE REGADIO EN EL SUBSUELO

La densa cobertura de pastos, arbustos, matorrales en la sie-
rra y puna de hace cinco siglos, determinaba una alta tasa de infil-
tración del agua de lluvia, y era además incrementada la humedad
del suelo por la práctica de regar millones de hectáreas de pastos
en la puna. '~ '; ;

Estos dos factores incidían en forma importante en la ma-
yor disponibilidad de agua para el riego.

6 2 ' • ' - .; • • '

Hoy, la tala de la vegetación, la rotura de los canales a que
hemos hecho referencia, el sobrepastoreo, la acción taponadora
que ejerce el ganado exótico al caminar con sus cascos o pezuñas,
todo 4o cual determina que el volumen de precipitación y su infil-
tración del agua sea reducida y consecuentemente el almacenaje
del agua de lluvia en el suelo es mínimo, disminuyendo así los
caudales en lagunas, riachuelos o puquiales.

Permítasenos aquí efsctuar una disquisición apartándonos
algo del tema. Estimamos que la situación de subdesarrollo en la
que el hambre, salud enfermiza y pobreza agobia a la gran mayo-
ría de la población, nos impide darnos el lujo de hacer historia
para engalanar nuestros conocimientos o demostrar nuestra capa-
cidad intuitiva o lógica. El fin debe ser aprovechar la experiencia
del pasado, lograr superar las condiciones del presente y evitar los
daños en el futuro. De otra forma, actuamos cual avestruces que
se esconden para no ver llegar su fin. '~.

El proceso de aridización y desertificación de nuestro terri-
torio, que hemos reseñado más arriba, requiere que sea contrarres-
tado, y si bien los incas lo lograron mediante el riego de los pas-
tos altoandinos, el haber disminuido las lluvias y desaparecido en
su mayoría los aportes del agua procedente de los deshielos, de-
bemos crear los medios de maximizar la precipitación pluvial, pa-
ra almacenar el agua en el suelo de nuestros andes y así crear con-
diciones que permitan mejorar el habitat, mientras otras acciones
a más largo plazo, como las de la reforestación masiva, sean reali-
zadas.

Aplicando este concepto es que en 1976 desarrollamos para
Puno el empleo de una técnica que permitiría mejorar notable-
mente las condiciones hídricas en la sierra y gradualmente mejo-
rar los recursos de agua en la costa (ver lámina No. 2 y perspecti-
va lámina No. 3).

Amplia información sobre esta técnica se halla en el docu-
mento editado por ESAN (junio de 1985) que resume las exposi-
ciones que sobre este tema y otros efectuáramos en aquel Centro
Superior de Estudios y cuyo título es "Regeneración Hídrica y
su Repercusión en la Alimentación".

La contribución de las lluvias a la formación del acuífero
-—eestero deperide^e4a4ntensidad^e4ailu-via yjieLiiempo.enjiue_

ella se precipita.
Salvo cuando se trata de suelos rocosos, las lluvias con lámi-
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nas de agua inferiores a 2 mm. no Llegan a producir escurrimien-
tos superficiales, pues las aguas son infiltradas y/o evaporadas.

Se producen escurrimientos por lo general cuando en un pe-
ríodo corto la precipitación es mayor de 2 mm., siendo entonces
posible" almacenar el agua para-infíltraria atsuelo-De-lo-contraria, -
las aguas en contadas horas terminarán en ei mar o en el Lago Ti-
ticaca.

Para detener el agua y obligarla a infiltrarse, proponemos
abrir huecos o p'unqu de unos 0.40 m. a 0.45 m. de ancho, por
unos 0.80 m. a 0.90 m. de largo y de unos 0.20 m. a 0.25 m. de
profundidad. Cada p'unqu permitiría almacenar e infiltrar unos
60 a 70 It. de agua procedentes de lluvias cuya láminas sean hasta
del orden de los 20 mm. Lluvias superiores a éstas son raras.
_ El trazado del p'unqu se efectúa mediante el trípode o es-

cantillón que diseñáramos para Puno en la Campaña de Refores-
tación de 1976 (ver lámina No. 4). Con este trípode se pueden
trazar unos 400 puntos de nivel, es decir, cubrir algo más de una
hectárea/día con líneas de contorno equidistantes a 10 m. Natu-
ralmente, la equidistancia de las líneas de contorno depende de la
gradiente, la profundidad y la textura del suelo {ver-lámina No. 1).

Siguiendo la línea de nivel, dos taclleros cavan huecos con
cuatro golpes dobles de chaquitaclla. Es posible efectuar en mi-
nuto y medio la cavidad antes mencionada.

El ayudante retira los corpas o tepes {terronesparalepípedos)
que remueve la chaquitaclla, y coloca éstos sobre e! borde exte-
rior que da hacia el fondo del valle y en los costados del hueco
paralelos al eje de máxima gradiente.

En el hueco formado se siembran plantas de acuerdo a la zo-
na donde se efectúa e¡ trabajo. Pero sobre los tepes extraídos se
siembran cactus como el airampo (Opuntia soherensis), cuyas se-
millas tintóreas tienen alto valor comercial y cuyo sistema radicu-
lar contribuye a consolidar el tepe y evitar su erosión por la llu-
via.

Se intercala en los huecos matas y arbustos, como pueden
ser especies de leguminosas silvestres del género lupinos, que cre-
cen hasta los 4,100 m.s.n.m. Se siembra también coüe, quishuar,
etc. ."

El objeto de esta vegetación es obtener cortinas rompe-vien-
tos {ver lámina No. 3) que elevarán sucesivamente los vientos
fríos y resguardarán la temperatura del suelo, favoreciendo ei de-
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sarrollo de la vegetación y simultáneamente la fijación de nitróge-
no, que permitirá mejorar la fertilidad en los niveles inferiores.

Al pie de los p'unqu se sembrarían especies silvestres de raí-
ces comestibles, de las cuales hemos encontrado muchas que po-
seen propiedades nutricionales superiores a la papa (ver tabla No.
5, pp. 163/4 de nuestro libro "La Nutrición en el Antiguo Perú").

Es urgente sembrar estas raíces para formar reservas nutri-
cionales para los años de graves sequías, que de tiempo en tiempo
se presentan. Estas raíces silvestres crecen y florecen incluso so-
bre la nieve y soportan heladas de menos veinte a menos treinta
grados centígrados, así como sequías prolongadas.

No hay que olvidar que las sequías de 14 años de duración
no son raras en el Altiplano, y las tradiciones dan cuenta de se-
quías extremas que duraron de siete a diez años. Acostumbrados
como estamos al período de bonanza climática que hemos teni-
do en el último siglo, no reparamos en la crudeza del clima en si-
glos anteriores. Tampoco hemos previsto cómo librarnos de sus
consecuencias. Mas, cuando en el futuro no hemos de poder re-
cibir el apoyo de alimentos foráneos, ya que aquellos serán tam-
bién escasos y fuera del alcance de nuestra capacidad de adquisi-
ción, debemos tomar serias precauciones^

La construcción de los p'unqus demanda por hectárea unos
13 jornales de taclleros y 7 de un ayudante, además de otras 7
jornadas de un agricultor que recoja semillas y esquejes y los
plante en los huecos de los p'unqus. ,

Cuando por la erosión natural del suelo se colmaten los
p'unqus, será tiempo de abrir otros a nivel intermedio, pero ya se
habrá formado sobre el p'unqu antiguo una tierra fértil orgánica
que producirá abundante pasto de alta calidad.

El agua infiltrada señará para triplicar la capacidad de sopor-
te del ganado en su área de influencia, con lo que la rentabilidad
será altísima. •

De criarse llamas en estos pastos mejorados, se podría obte-
ner por animal un rendimiento de 100 kg. de peso vivo/año, es
decir, 46 kg. de carne. Criando ovejas apenas se obtendría 25 kg.
de peso .vivo y 11 kg. de carne. El pelo de la llama se puede ven-
der a tres veces el precio- que la lana del carnero, y de la llama po-
demos obtener cueros del cual el país es deficitario.

Una hectárea trabajada cöiTërsïsterna de p'unqu puede ali-
mentar cuando menos a tres llamas por año.

. • • ' • ' • • 6 7



Por Thomas {1980:cp) sabemos que, comparativamente, los
rendimientos a obtenerse de un carnero, alpaca o Llama son los si-
guientes:

RENDIMIENTO COMPARATIVO DE NUTRIENTES OBTENIBLES EN
UNA UNIDAD DE PASTOS CON LA CRIA DE CARNEROS

MEJORADOS, ALPACAS O LLAMAS RUSTICAS

Peso vivo"
Carne
Sesos f

Corazón
Intestinos
Hígado
Pulmones
Estómago
Grasa visceral
Sangre
Cabe/.a
Pies
Huesos
Lana
Piel
Contenido
intestinal Kg.
Kcal
Kcal por kg.
de peso vivo

Camero
• k g -

21
8.178
0.090
0.085
1.13S
0.238
0.295
0.615
0.422
0.224
0.685
0.215

: 1.827
2.523-
"1.486

3.120
18.329

863

Alpaca
kg

61
28.602

0.174
0.570

.770

.685

.030

.590

.265

.509
t .682

• 0.914
2.388
2.472
3.425

9.363
62.030

1.009

Llama
kg

91
43.331

0.258
0.844
2.619
2.494
1.526
2.353
2.872
2.233
2.489
0.252
7.964
2.658
5.069

13.857
92.554

1.018

Ovino
o/o

100
38.5

0.4
0.4
5.3
1.9
i . 4 •

2.9
2.0
1.0
3.2
1.0
8.6

11.9
7.0

14.7

Alpaca
o/o

100
41.5

0.3
0.9
2.9

" 2.7
1.6
2.5
2.0

" 2.5
2.7
1.5
8.8
4.0
5.5

15.2

Llama
o/o

10Ó
46.6

0:3
0.9
2.9
2.7
1.6
2.6
3.2
2.4
2.7
1.5
8.8
2.9
5.5

15.2
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Fuente: Tilomas: 160-2

Antaño, la carne de la llama tenía amplio consumo, hasta
que en 1870 David Forbes, en la Academia de Ciencias de Gran
Bretaña, erróneamente comentara que la llama portaba y conta-
giaba la sífilis.
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En 1911 Edmundo Eseomel demostró que las llamas no po-
dían contraer la sífilis, como ha sido comprobado en la Argentina
y Bolivia. Hermelinda Rivero (1970) y Manuel Moro (1971} han
demostrado la misma tesis.

Es evidente que en nuestra época la came de llamas, carne-
ros, vacas, cerdos en gran parte se encuentra infestada de diversos
parásitos que pueden introducirse en los órganos de quienes la
consumen. Esto se debe a que se han perdido las prácticas de sa-
nidad que observaban nuestros antecesores, por lo que en nues-
tros días la carne de cualquier animal en el Perú sólo debe ser
consumida cuando ha sido muy bien cocida, es decir, que haya,
sobrepasado los 85°C en forma total. De otra forma, los parásitos •
y huevos que tenga el animal infestado se criarán en el cuerpo de
los consumidores.

Corresponde a quienes tienen responsabilidad y sensibilidad
humana advertir a nuestros campesinos que ya no pueden consu-
mir el charqui sin que éste haya sido también perfectamente coci-
nado, ya que los huevos de los parásitos pueden permanecer ale-
targados en el charqui y renovar su actividad al ser ingeridos por
hombres o animales.

Otras ventajas a derivarse de la técnica del p'unqu son la re=
generación de los pastos, ya que especies más nutritivas reempla-
zarán a las actuales por la mejora del ambiente, suelo y humedad.
Se almacenará el agua en el suelo y subsuelo, permitiendo aumen-
tar el rendimiento de forraje, que será verde y apetecible por el
ganado durante un mayor número de meses.

El sistema de cortinas vegetales contribuirá a mejorar la
temperatura del suelo, con lo cual existirá mayor actividad de la
microflora y de la cobertura vegetal. Se evitarán las llocllas (im-
propiamente llamados nuaycos), ya que el agua que debería des-
cender rauda se almacena y no contribuye con masas erosivas. Se
regula la descarga de los ríos, pues su caudal lentamente Irá des-
cargándose por efecto de ía infiltración y percolación profunda.
Se conservarán los suelos, los que no serán arrastrados por las llu-
vias y aquel material fino orgánico-que hoy termina en el mar se
depositará en ios huecos de las cochas para ser utilizado por las
plantas. -

El acuífero costero recibirá el aporte constante de las aguas
cordïïTëFanasT dETdos a seis meses después de haber cesadoTis llu-
vias en la sierra. En todos los pisos inferiores a los p'unqus volve-
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rán a manar los puquiales que hace tiempo dejaron de serlo. No
es menos importante que recién el poblador podrá disponer de ra-
mas y materiales para combustible, el que ya no existe, teniendo
en algunos lugares que cocinar con paja.

-Además, la cría de la llama permitirá disponer de taquia (ex-
creta) que puede ser utilizada en la cocción, ya que su humo ni es
acre ni causa ceguera como la ocasiona la de carneros. Nonos re-
ferimos a la bosta, ya que ésta, si bien puede ser utilizada en las
partes bajas, no lo es en las alturas, porque los bovinos carecen de
condiciones para sobrevivir en las grandes alturas, en las que se
construirían preferentemente estos p'unqus.

Demás está decir que 3a técnica permitirá mejorar la cober-
tura y arborización de las laderas fuera del alcance del suelo así
tratado. No menos importante es que la técnica disminuirá la in-
tensidad de las heladas e inducirá la precipitación pluvial por el
menor albedo, y al abatir ia temperatura por la sombra y la eva-
potranspiración facilitará las lluvias.

En nuestra patria hay mucho por hacer y así subsanar el da-
ño que en 450 años se ha ocasionado a nuestra ecología y socie-
dad. Habiendo ocupado el primer puesto en el concierto de las
naciones americanas, hoy por nuestra indolencia, egoísmo y for-
mación valorativa hemos llegado a ocupar el octavo puesto en
Sud-Amérlca.

Mejorar el nivel de vida de los nuestros, asegurando las con-
diciones de prosperidad en la que hijos y descendientes transcu-
rran su existencia, debe ser tarea cotidiana de todos. Ahora y ma-
ñana debemos aunar nuestros esfuerzos para superar las limitacio-
nes que puedan existir en la actitud y aptitud de nuestros comar-
canos, así como mejorar las condiciones de nuestro habitat.

Es oportuno recordar que la trilogía del credo inca que ios
llevó al éxito fue: 1) la realización del individuo como ser huma-
no, 2) la mejora constante del habitat, y 3) la optimización del
esfuerzo minimizando el usó de los recursos.
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AGUA, SISTEMAS DE REGADIO
Y MITO EN EL VALLE DE ICA,

1900-1960*
María Teresa Oré

INTRODUCCIÓN

La Costa peruana se caracteriza por la presencia de grandes
zonas desérticas, en medio de las cuales sobresalen como excep-
ción algunos valles. Es por ello que los antiguos sistemas hidráuli-
cos pre-hispánicos existentes hasta hoy cobran particular impor-
tancia, en la medida que permitieron ampliar los escasos recursos
de agua existentes en la zona. Posibilitaron así el surgimiento
y desarrollo de los valles agrícolas costeños actualmente existen-
tes. ' • .

Así, diversos autores, entre ellos Macera, nos llaman la aten-
ción sobre este aspecto olvidado por ios investigadores actual-
mente: entender el desarrollo de la agricultura costeña a partir
de reconocerla como sociedades hidráulicas. Nos dice lo siguien-
te:

"Desde Lambayeque hasta lea, diferentes estudios han pues-
to en evidencia una mayor extensión y perfeccionamiento
de los sistemas de irrigación. Es legítimo, en este caso, ha-
blar de sociedades hidráulicas como las de China, Mesopota-
mia y Egipto, con poderes políticos que regulaban los tra-
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bajos colectivos consiguientes así como los turnos y dere-
chos en el uso del agua. Los sistemas de reciprocidad debie-
ron ser combinados con un elaborado régimen de redistri-
buciones estatales. Desarrollos económicos de esta clase
resultan imposibles sin el simultáneo desenvolvimiento de
ciencias (matemáticas y astronomía) y técnicas (La ingenie-
ría hidráulica)". (1).

Estos sistemas hidráulicos pre-hispánicos adquirieron di-
versas modalidades no excluyentes entre sí. Entre las más im-
portantes sobresalen las siguientes: hoyas, acueductos y canales
de irrigación. Sobre los canales va a girar nuestro trabajo. Fueron
la forma más extendida en toda la Costa peruana. Consisten en
la derivación de las aguas de superficie de un río o en el aprove-
chamiento del cauce de varios ríos hacia tierras que no tenían
acceso al agua.

Estas construcciones permitieron el desarrollo de la agricul-
tura y el mantenimiento de una gran población. Sin embargo, to-
davía no se han investigado debidamente sus implicancias socia-
les. Al haber afluencia de agua solamente en determinados meses
del año y en un volumen escaso, la organización social de la agri-
cultura va a asumir características específicas: los cultivos serán
uniformes, el agua será dosificada en forma estricta según los tur-
nos y se realizarán una señe de tareas para el mantenimiento
y la limpieza anual de los canales que serán realizadas colectiva-
mente. Así, Jurgen Golte nos dice que:

"El ámbito de organización estará básicamente determinado
por el ámbito del sistema de riego, el cual podría definirse
como un sistema de escasez compartida (2).

Esto significa que la ingerencia de la colectividad en cada
agricultor individual deberá ser tanto más fuerte, donde la esca-
sez del agua sea mayor con respecto a la población.

Estas construcciones hidráulicas de origen pre-hispánico sin
embargo han sido ampliadas sucesivamente en diferentes momen-
tos, como lo observa Golte; es un trabajo acumulativo. Sin em-

_bargo,_ esi en la época Inca cuando la mayor parte de estas cons-
trucciones, en especial los canales de riego, fueron ampliados co-"
mo una forma de consolidar su sistema político, consiguiendo el
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reconocimiento de parte de las poblaciones costeñas recente-
mente conquistadas.

Cuando los españoles llegaron, se admiraron del conocáaàen-
to que aquí existía sobre los sistemas de regadío:

"Los Indios del Alto y Bajo Perú son hidráulicas por natura-
leza, conducen por derivación el agua a través de las monta-
ñas, de modo que parecería que sube a ellas: hacen sustnive-
laciones a la simple vista entre los puntos extremos, fcandio
a la acequia la inclinación correspondiente. Miden coíael pie
el volumen cúbico del agua que corren y calculan c<sa pre-
cisión la cantidad de agua que sale por una toma,„an un
espacio de tiempo dado, valiéndose para ello de los rruétodos
más primitivos" (3).

Junto a la organización social del sistema de riego se encuen-
tra el significado simbólico y mítico que las poblaciones sativas
de la Costa otorgan a estas construcciones hidráulicas prtíüspá-
nicas, significado que está íntimamente vinculado con e í agua,
como símbolo de vida y de su desarrollo como pueblos agricolas.
De ahí la particular importancia que cobran las leyendas alrede-
dor del agua y de sus sistemas de regadío, así como la Ijgazón
existente entre ambas.

EL CANAL DE LA ACHIRABA EN EL VALLE DE ICA

/ La importancia y la antigüedad de este canal la han ijonsig-
nado también diversos cronistas. Dice-Garcilaso.de la Vega en sus
Comentarios Reales:

"Al Valle de lea, que es fértil como lo son todos aquellos
Valles, ennoblecieron todos aquellos reyes Incas c a í una
hermosísima acequia que mandaron sacar de lo alto de la
sierra, muy caudalosa de aguas, cuyas corrientes trocaron
en „contra con admirable artificio, que yendo naturalmente
encaminada al levante, las hicieron volver al poniente, por-
que un rio que pasa por aquel valle traía muy poca agua
de~vëfarïo ~y~pãcieciãrL ios"lrTdiõs~ mucha esterilidad «ñ~süsT
sembrados..." (3).
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La Achiraría presenta un buen trazo que denota un gran co-
nocimiento de ingeniería: recorre todo el valle de lea y atraviesa
precisamente las tierras más fértiles, donde están ubicados la ma-
yoría de pequeños propietarios y los ex-fundos o haciendas más
importantes dcj^alle^agtualrnente^cooperativizados. En su reco-
rrido atraviesa los poblados más importantes deF valle. Irriga ac-
tualmente un total de 17,500 Has. cultivables, que constituyen
más de ia mitad de las Has. cultivadas del valle de lea. Su -exten-
sión es de 52 km. de recorrido, que van de norte a sur. Se inicia
en el poblado de Los Molinos, donde se encuentra la construc-
ción de la bocatoma del canal, y concluye a la altura de Ocucaje.
Los pobladu» que atraviesa —antes caseríos rurales—son: Los Mo-
linos, Santa Rosa, La Tinguiña, Parcona, Los Aquijes, Pueblo
Nuevo, Tatü, Pampa de Tate (conocida como La Pampa de los
Castillos), Santiago, La Venta (altura de Ocucaje), donde termina.
Inicialmente, el recorrido del canal llegaba hasta la altura de la
comunidad cíe Tate; la ampliación de su extensión se produjo en
1950. Durante el año, experimenta una gran variabilidad en el vo-
lumen de agua: procedente una parte del "agua de avenida"
o agua de temporal durante los meses de Diciembre, Enero, Fe-
br-reo-, Marzo. Y la otra procedente de la derivación del agua de
C'iioclococha, que la sueltan los otros meses del año.

La importancia de este canal para la población de la zona
Í oxpresa en la vigencia actual de la leyenda de La Achírana.

Entender el papel del canal para el desarrollo agrícola del
• lei^yel valor simbólico que representa para su población es uno

ios objetivos del trabajo de investigación que hemos iniciado.
uí, prese rilaremos algunas de las ideas que han venido surgien-
ün el transcurso del trabajo.

Estudios arqueológicos realizados en el canal de La Achira-
hart-encontrado vestigios de diversas plantas de riego, así como
astde tiestos que indicaban que este habría sido construido

.abísmente en sus primeros trazos en la cultura Nazca. Además,
las ladents de algunas colinas, junto a su cauce, se han encon-
1© pequeñas fortalezas o miradores, posiblemente con el fin de
;ar ser invadidos por poblaciones vecinas cuando se producían
¡uías en ios valles aledaños.

De estos estudios se podría deducir el origen pre-inca del
..aal, aunque, probablemente, en la época incaica este canal haya

- o mejorado y ampliado en forma importante, como una forma":

de consolidar el poder y la hegemonía política en esta zona. En la
tradición oral de los campesinos del valle, el origen del canal es
atribuido en forma particular al Inca Pachacútec y a su ejército,
cuando estuvieron en la zona. Ellos afirman que: "es la más im-
portante obra pública que han recibido de todos los gobiernos".
Veamos algunos desús-testimonies-or-aks-:

"Yo escuchaba que Pachacútec, en ese entonces, era un rey,
y que aquí había una india tateña que se llamaba María Chi-
ra. Y ella pidió que haga La Achirana para todos sus peato-
nes que somos nosotros. Entonces, el señor Rey puso unos
cuarenta mil hombres, fue así como tomó irrigación para
aquí La Achirana. Es por ella que tenemos vida. Oyendo ha-
blar de esa señorita, que seguro sería reina, seguro" simpáti-
ca, yo me encanto, porque pidió vida para su pueblo. A mí
me enorgullece, quisiera haberla conocido para adorarla co-
mo a una virgencita. Esto es para mis hijos, aquí dejamos la
vida, la gloria. Por eso cuando yo me acuerdo de María Chi-
ra yo hasta le rezo como rezarle a mi madre. La señorita Ma-
ría Chira es la madre de los pueblos de Tate y Pachacútec.
Quien no quiere a una madre no es una persona noble".

(Ignacio López, n. 1900. Comunidad de Tate).

'•'Cuando el Inca terminó La Achirana se casó con la Tateña,
pero cuando vinieron los españoles, él les ofreció un alto así
de oro y plata para que no lo mataran, pero los españoles lo
mataron. Si no, él estaría vivo hasta hoy y viviría en estas
tierras. Antes de morir el Inca, de cólera, mandó encerrar to-
dos sus tesoros en el cerro "Los cerrillos", y algunas noches
se ve que de ese cerro baja una bola de oro encendida de
fuego y se lleva el agua".

(Víctor Huamán, n. 1891. Caserío Santa Rosa).

De aquí se desprende que La Achirana tiene para los campe-
sinos de la zona no sólo una importancia económica, sino la de le-
gitimarlos como los auténticos poseedores de estas tierras, por ser
descendientes de los antiguos constructores del canal. Se identifi-
can con la zona y se definen como pueblos agrícolas. Además,
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simbolizan su unión con el Imperio Incaico a través del "matri-
monio" de Pachacútec con María Chira. A través de la leyenda,
La Achirana es la afirmación material de su identidad como pue-
blos agrícolas.

ALGUNOS ELEMENTOS DE ANÁLISIS; EVOLUCIÓN
AGRÍCOLA DEL VALLE DE 1CA, 1900-1960

Es nuestro interés analizar la evolución y el desarrollo agrí-
cola del valle de lea en torno a su principal y más escaso recurso:

El agua. En tal sentido, cobran especial importancia sus sistemas
de regadío (agua superficial y agua subterránea), la organización
social que se va a formar alrededor de ellos y la relación que van
a guardar con el tipo de cultivos, las formas de propiedad y te-
nencia de la tierra. Del control y el uso del agua depende el apro-
vechamiento de las tierras; por ello la importancia vital de la per-
manente búsqueda de nuevas fuentes hídricas, así como de la ad-
ministración y distribución de las aguas.

El valle de lea, situado en medio de extensos arenales, con-
taba en 1890 con 12,000 has. cultivadas. En 1960 había alcanza-
do las 28,000 has. cultivadas, según datos de la ONERN.

En esta expansión acelerada de su frontera agrícola, pueden
distinguirse dos momentos importantes:

a) 1900-1930: en estos años el valle va a'reorientar su eco-
nomía básicamente hacia el exterior con el cultivo masivo del al-
godón, que va a desplazar a los cultivos tradicionales de la zona,
como eran los viñedos, las menestras y las frutas. La introducción
de este cultivo del algodón va a alterar el equilibrio que existía en
cuanto a demanda de agua,, en'relación a los otros productos.
Este nuevo cultivo demanda mayor cantidad de agua y especial-
mente en un determinado mes del año, para evitar que el algodón
contraiga plagas que pongan en peligro su producción. Esta ur-
gencia de mayor demanda de agua y el cultivo cada vez en
aumento del algodón, tanto de parte de hacendados como de
campesinos, obligó al mejoramiento y ampliación de sus sistemas
de regadío existentes. En estas obras de construcción y mejora-
miento cumplió un papel fundamental el canal de La Achirana,

—en- la medida^-q-ue-ia mayor TJarteTie-iasobras-fueron
é q T
él, con lo cual aumentó su disponibilidad y volumen de agua. Sin
embargo, aquí hay que añadir un elemento importante; en
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1902 se dio por primera vez en el Perú el Código de Aguas, me-
diante el cual el control y la administración de las aguas pasaban
a manos del Estado. Esto va a marcar una etapa importante en la
historia agraria peruana. De allí que todas las obras de ampliación
y mejoramiento del sistema de regadío van a ser impulsadas desde
el Estado y el control y la administración del agua van a estar
a manos de los funcionarios estatales. En todo ello cumplieron
un rol importante los ingenieros de aguas, cuya figura más repre-
sentativa será el Ingeniero Sutton. Este cobrará no sólo una im-
portancia técnica por los proyectos de irrigación que fomentó en
toda la Costa peruana, sino, a la vez. una importancia política en
el gobierno de Augusto B. Leguía.

Es por ello que todas las obras de mejoramiento del canal de
La Achirana fueron realizados por el Estado, así como la adminis-
tración y control de sus aguas estuvieron a cargo de funcionarios
estatales. Marcando con ello una etapa diferente en el valle, en el
cual tradicionalmente el control del agua estaba a cargo de los ha-
cendados locales importantes y no existía reglamentación para el
uso de sus aguas. El mantenimiento y-la limpieza anual del canal
estaba a cargo de los indígenas. • . , '

b) 1930-1960: es la segunda expansión agrícola importante
del valle; con ella se conquista nuevas tierras al desierto, median-
te la construcción de importantes obras de irrigación, entre las
que destaca la construcción de la Bocatoma en 1932 y la deriva-
ción de las aguas de Choclococha para el valle de lea (1940). Am-
bas obras serán realizadas a través del canal de La Achirana. Esto
supuso un aumento importante en el volumen de agua destinado
al valle y el canal alcanza así mayor importancia para la zona.
La otra forma mediante la cual se ganaron tierras al desierto fue
con la utilización del agua de' subsuelo, mediante la construcción
de pozos y la introducción de motores para su bombeo. Esto se
inició a partir de los años treinta y se intensificó en los cuarenta.
Vale la pena señalar que lea es el departamento del Perú donde se
construyeron el mayor número de pozos, llegando hasta un nú-
mero de 1,000. Sin embargo, el tiempo de duración de los pozos
tiene un límite, en la medida que el agua del subsuelo vaya bajan-
do su nivel en proporción al uso que se le dé.

Este tipo de innovaciones y modificaciones en su sistema de-
regadío existente permitió al valle de lea conocer la expansión ra-
dical de su frontera agrícola en pocos años.
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Las preguntas que surgen son: ¿qué tipo de transfpÈma-
ciones económicas y sociales trajeron todas estas mnova6tG£gs,?
¿El nuevo cultivo —el algodón— implicó la aparición o consolida-;
ción de foimas nuevas de explotación como las haciendas nïo^ér,-

"tias?- ¿En qué-medida-este-etittivoy-masivamente-sembradé^^pr- -
campesinos y hacendados, supuso una nueva forma de riego T di-
ferencia de los cultivos tradicionales? ¿Esta dinamización; del
agro iqueño atrajo el aumento de la fuerza de trabajo eventual
y permanente y con ello el importante movimiento migratorio
desde las zorsas serranas colindantes al valle? ¿Cómo repercutie-
ron las transformaciones en el uso y la administración del agride
parte de los funcionarios estatales, en su relación con losfh;illïi~
dados iqueños y los campesinos? ¿Qué proyectos políticasjesta-
ban detrás de los grandes proyectos de irrigación para efcyaüe
y qué papel jugaron en él ios ingenieros de aguas? Finalrrientej
¿qué consecuencias trajeron para el valle la in tro due ció mepí mo-
tores para extraer el agua del subsuelo? Estas son algunas^de. las
preguntas que trataremos de responder en el trabajo. 5 ' ;

EXPANSION AGRÍCOLA Y MOVIMIENTOS CAMPESINOS
TvN EL VALLE : / " . • ./ .^ .

Estos dos momentos, de 1900-1930 y de 1930-1960,-que
; orresponden a dos etapas en el desarrollo agrícola del vall&vpue-
••:'•. m apreciarse de forma nítida a través de dos movimientos so-
ciales importantes en dicho valle: a) el movimiento campesino de
i'ai-Gona, en 1924; b) La usurpación de las tierras comunalèsíde
P-un pa de los Castillos, de propiedad de la comunidad de Tatemen
•.:)ó0. Comparándolos, podemos entender el tipo de transforma-
ciones sociales y económicas que atravezaba el valle y empape i

ue en él desempeñaron los hacendados, funcionarios estatales
campesinos, así como contraponer sus distintas percepciones

la "desarrollo". En forma muy breve, presentaremos ambosíno-
imientos y las preguntas que de allí surgen para su posterior aná-

; - > t 5 . • • • ' • • : K ' r í ' - . - • . •

A) Las primeras organizaciones y sindicatos campesinos en
ol valle se v an a formar a partir de las "asociaciones de regantes",
! s cuales van a tener reconocimiento legal y auspicio con lajexpe-
dición del Código de Aguas del Perú, en 1902, y con eí^Regla-
nento de Aguas de 1912. Estas "asociaciones de regantes"*órga-

• o
 :

 • "•'• ' " : " . ' . • •

nizaban el trabajo comunal que tradicionalmente los campesinos
realizaban desde tiempos ancestrales en el mantenimiento y la
limpieza anual del canal de La Achirana. Además de ios trabajos
permanentes de reparación y mantenimiento que se hacían du-
rante todo el año, en el.mes.de octubre se realizaba anualmente la
limpieza del cauce y estos trabajos eran previos a"labilegada^det
"agua de avenida" o agua de temporada. La realización de estas
tareas era vital para la agricultura del valle y estaba a cargo de los
indígenas del lugar. Los hacendados no participaban de estos tra-
bajos, salvo mandando sus peones o capataces. En la tradición
oral de los campesinos de la zona, ellos recuerdan como se reali-
zaban estos trabajos:

"Anteriormente, hace unos años, se limpiaba todo comunal-
mente. Desde los Aquijes para acá, toditita la gente venía
para limpiar las bocatomas. Duraba dos. tres meses. Había
más de dos mil o tres mil indios y de allí no se escapaba na-
die. Allí la ley era la ley. ¿Usted no fue...? Ah, está bien!
Venía el agua y usted se quedaba sin regar. Uno estaba dos
semanas enteras trabajando, comiendo un poquito, con el
fin de avanzar. Yo he ido a pelear con mi papá cuando era
chico. Tres semanas íbamos a pelear, desde temprano está-
bamos y cada vez más cerca, hasta que estábamos por aquí,
por Parcona. Y cuando terminábamos, allí a tomar la cachi-
na. El agua venía los primeros días de noviembre y diciem-
bre y allí comenzaban a repicar todas las campanas con gus-
to. Se hacía la fiesta el día que se terminaba la limpia. Ha-
bía muchos paisanitos que habían venido de Tate, tenían
su guitarra, tocaban... era una alegría máxima, por cuanto
habían terminado el cauce".

(Mauricio Pacco, N. 1899, Parcona).

Estas asociaciones y sindicatos de regantes tuvieron un gran
dinamismo a partir de 1915, y contaban con gran reconocimiento
y apoyo de los administradores e ingenieros de aguas. Sus prime-
ros conflictos fueron precisamente por obtener el derecho al uso
del agua, y frente a los abusos que los hacendados hacían de este
derecho.. Estos reclamos fueron aceptados por la Dirección de
aguas del valle de lea, frente a la indignación de los hacendados
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locales, quienes ahora eran "cuestionados" en su derecho al uso
del agua. Estas asociaciones de regantes dieron origen en 1920
a la primera Federación campesina del valle de lea, organización
que es disuelta a raíz del movimiento campesino de 1924. Aquí
no queremos ahondar en detalles de este movimiento, sino intro-
ducir algunas reflexiones y preguntas acerca del contexto que lo
rodeó.

¿En qué medida este movimiento gráfica una etapa dentro
del desarrollo agrícola del valle, caracterizado por el cultivo in-
tensivo del algodón y el mejoramiento de sus sistemas de regadío.
A las fricciones tradicionales entre hacendados y campesinos por
el derecho al uso del agua, ¿aparecen ahora las fricciones entre
los hacendados y los funcionarios estatales por la administración
y el control de dicho recurso? ¿Cómo intervienen los campesinos
en esa relación? ¿Qué papel jugaron los sindicatos y asociaciones
de regantes? ¿Cuál era la concepción de "desarrollo" que maneja-
ban los ingenieros y técnicos, los hacendados y los campesinos?
Y finalmente, ¿cómo se ubica este movimiento campesino, con
repercusiones políticas nacionales en el gobierno de Leguía, en
este nuevo tipo de conflictos que surgieron por el control y la ad-
ministración del agua?

B) Posteriormente, en los años cincuenta, varios hacendados
se apoderan de extensos terrenos comunales conocidos como "La
Pampa de Los Castillos", poblados de extensos huarangales, pero
carentes de riego. Estos terrenos eran propiedad de la antigua,co-
munidad de Tate y el agua que conseguían era muy eventual,
pues dependía del deshielo de algunos nevados de las zonas altas
en determinadas épocas del año. Los hacendados, con la intro-
ducción de los pozos y los motores para el bombeo dei agua del
subsuelo, empiezan a invadir estas tierras comunales y van a sur-
gir nuevos fundos o haciendas en estas tierras. Los campesinos
emprenden largos litigios judiciales para recuperarlas, sin embar-
go las van a perder irremediablemente al cabo de unos años. Co-
mo una manera de contener el avance de los hacendados, los cam-
pesinos deciden asumir por su cuenta y riesgo la ampliación del
canal de La Achirana. De esta forma, poder ellos cultivar sus pro-
pios terrenos yfrenãrasí lã Usirrpa"ciÓn~Üé ŝus~tterrasT

Este hecho, ¿nos gráfica otra etapa dentro del desarrollo
agrícola del valle?, caracterizado ahora por la conquista de nuevas
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tierras de cultivo para el algodón, en terrenos que habían sido
bosques de huarango o tierras áridas no apropiadas para el cultivo,
debido a su carencia de riego. Entonces, la búsqueda de nuevas
fuentes de agua, tanto para hacendados como para campesinos,
se vuelve vital. ¿Qué significó la introducción de los pozos para
la agricultura del valle? ¿En qué medida este recurso, utilizado
fundamentalmente por los hacendados (por su alto costo), fue
una forma de evadir el control y la administración de las aguas de
regadío de parte de los funcionarios estatales? ¿Hasta qué punto
el empleo de esta nueva técnica, que contó con el auspicio de la
Sociedad Nacional Agraria, escapaba a la "escasez compartida"
de la cual Golte nos hablaba al inicio? Pues aquí el recurso agua
es permanente, no está sujeto a fluctuaciones y no depende de
ninguna ingerencia colectiva, pues es usado en forma particular.
Los campesinos, al ampliar el canal de La Achirana, ¿estaban ape-
lando a su legitimidad como descendientes de los antiguos cons-
tructores y usuarios del canal?

En esta confrontación entre hacendados y campesinos por
tener el acceso al agua y la forma distinta de acceder a este recur-
so (los pozos de bombeo o la ampliación del ancestral canal de
La Achirana) no se ponen en juego solamente distintas modalida-
des tecnológicas, "modernas versus arcaicas", adoptadas por unos
v por otros según sus recursos económicos respectivos: intervie-
nen también elementos ideológicos. ¿En qué medida los campesi-
nos y hacendados participan de la noción de "progreso" o "desa-
rrollo"? Aunque varíen en sus concepciones, para los hacendados
el "desarrollo" estaría asociado a la introducción de nuevas técni-
cas, mientras que los campesinos lo fundamentan en su conoci-
miento ancestral de construcción de canales.

En suma, en ambos movimientos sería la vigencia del canal
de La Achirana lo que les confirió legitimidad a los campesinos
en sus reclamos sobre tierras y aguas. Las características de estos
movimientos expresan así el significado múltiple de La Achira-
na: tecnológico y económico, pero también social e ideológico.

REFLEXIONES FINALES
NïT"quéï-ïïmös~3ë]arae~senaiar alganostemas que nos pare-

cen importantes para ser desarrollados en las futuras investigacio-
nes sobre los diversos valles costeños del país; algunos de ellos
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son los siguientes:
a) Determinar la importancia y las implicancias económicas,

sociales v políticas que trajo la administración y el control del
uso del sgua de parte del Estado peruano. ¿Qué consecuencias
trajo y como afectó a los intereses de los hacendados locales y de

~lõs' campesinos?~¿Qlié Tipo de organizaciones fõmetftáron lã ex-
pedición del Código de Aguas de 1902? Papel que desempeñaron
las asociaciones de regantes, las juntas de usuarios y la evolución
que estas OTgasiizac iones han atravesado hasta la actualidad.

b) ¿Qué efectos económicos y políticos tuvo la ejecución
de grandes proyectos de irrigación en los valles de la Costa para-
lelamente m la introducción de nuevos cultivos como el azúcar
y el algodón?

c) ¿Qué concepción de "desarrollo" manejaron ios técnicos
e ingenieros de aguas que impulsaron y llevaron adelante los gran-
des proyectos de irrigación en la costa? Aquí debemos señalar de
manera especial la importancia de un personaje clave que llevó
adelante los más importantes proyectos de irrigación, el ingeniero
Charles W. Sutton. El rol técnico y político que este ingeniero
dr.-jempeüó especialmente en el gobierno de Leguía es un tema
que debería ser abordado (4).

d) ¿Qué papel desempeñó la técnica en las percepciones so-
bre eí "desarrollo" agrícola del país? ¿Hasta qué punto es un

:unto político e ideológico? ¿El "mito del desarrollo" se plasmó
;u los grandes proyectos de irrigación?

La investigación sobre los sistemas de regadío en el desarro-
\\o agrícola costeño es un aspecto descuidado e ignorado en gene-
;il por 'os investigadores. Como afirma Golte, es un aspecto que
\v.\ sido dejado a los ingenieros y técnicos especializados y no ha
sute retomado por los científicos sociales.

En todo caso, el desafío para iniciar trabajos sobre la impor-
hiticia de los sistemas de regadío en los valles de la costa es toda-
vía un reto y un vacío en la historia agraria peruana.

Lima, 24 de octubre de 1986.

Est; trabajo forma parte del proyecto: "Balances de Investigación en
Sisinnas. Hidráulicos y Andenería Pre-Hispánica". Coordinador det
provecto: Ing. Soledad Bernuy. OPCT. Auspiciado por CONCYTEC
y OEA.

NOTAS

(1) Macera. Pablo: Visión Históri-
ca del Peni. (Del Paleolítico

al Proceso de 1968) p. 56. Editorial
Milla Batres, Lima 1978.

(2) Mitre Bartolomé: Las Ruinas
del Tiahiianaco-. (Recuerdo de

Viaje) 'Buenos Aires, 1870. Citado
por Hans Horkheimer en: Alimen-
tación y Obtención de A límenlos
en el Perú Pre-hispánico. p. 140.
UNMSM Lima, ¡973.

(3) Garcilaso de La Vega: Co-
mentarios Reales. Edición

Buenos Aires. 1943, citado
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(4) Sobre este aspecto, Jürgesi
Golíe tiene reflexiones bas-

tante interesantes, aunque todavía
no publicadas. Hemos leído un tra-
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a abordar este tema, de Manuel
Clave Tesíino: "Agrarismo.Oncenio
y Mercado: La irrigación de Olmos
o Lambayeque". PUC. Lima, di-
ciembre 1984.
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LA FIESTA DEL AGUA
EN PUQUIO

Teresa Valiente
Proyecto de Educación Bilingüe. Puno

Puquio, capital de la provincia de Lucanas, está ubicado al
suroeste del departamento de Ayacucho, aproximadamente a 180
km. de Huamanga, capital del departamento, y 480 kms. a! sures-
te de Lima. Puquio está a una altura de 3,200 m.s.n.m. y se ex-
tiende desde ia parte central de la ladera hasta la cima de una co-
lina rodeada por diversos campos de cultivo. En 1941, Puquio
contaba con 7,000 habitantes, en 1961 eran 10,000 y en 1977
la población había aumentado a 16,000 pobladores. El abra más
importante en la región adyacente a la región de Puquio es el
Sülanayok: el Pedrorko es el cerro de mayor significado religioso
locai después del Qarwarasu, nevado tutelar de la provincia. De
las tres montañas, el Pedrorko juega el rol más importante en la
fiesta del Agua.

Puquio, como capital de Lucanas, es asiento de diversas re-
presentaciones de la administración y del gobierno en la provin-
cia: la autoridad política, es decir la subprefectura, la PIP, el al-
calde, la guardia civil, el juzgado de primera instancia, oficinas de
representación agraria y educación y bancos nacionales; además.
Puquio cuenta con un hospital estatal.

En el centro de la ciudad, la plaza principal es e! lugar de
reunión más importante para los puquianos: aquí se encuentran

Los datos para-este 4rab aj ĉ fu e roii recopilad o s-enJ
de campo apoyado por el Instituto Latinoamérica de la Universidad
Libre de Berlín.
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los maestros después de ía escuela, jóvenes foráneos, empleados
de la administración, policías, sacerdotes. En la plaza principal se
han dispuesto parlantes: al atardecer se puede escuchar música.
En los primeros àv-.r. minutos se transmite música de la región, en
los siguientes 90 minutos- se -oyen- melodías—modernas^ -pop—
y cumbias. Alrededor de la plaza se encuentran Los edificios pú-
blicos más importantes, la catedral, una sociedad de transporte
y la casa para la juventud, asesorada por sacerdotes alemanes.

La periferia de Puquio se compone de los cuatro aylius tra-
dicional^: Qoiíana, Chawpi, Qayaw y Pichqachuri. Cada comuni-
dad tiene su propia plaza principal, su iglesia, una casa comunal,
así como 3*s propia organización política. Cada 14 días se reúnen
los miembros de ¡a comunidad en la casa comunal. Allí discuten
problemas que afectan al ayllu y deciden posibles soluciones, por
ejemplo, la distribución del agua para la irrigación de las chacras.

La vida económica de Puquio depende de la producción
agropecuaria, del cultivo de papa y otros tubérculos, maíz, ceba-
da, trigo, de la crianza de ganado vacuno y lanar, así como del co-
mercio y transporto. Aquí, Puquio ocupa una posición clave en la
provincia. Por un lado, la ciudad tiene el monopolio del comercio
de la coca yr por otro lado, desde Puquio se distribuyen comer-
cialmente productos alimenticios e industriales (por ejemplo, te-
jidos sintéticas), adquiridos en la costa, hacia el interior de ía pro-
vincia. Para nuestro tema, sin embargo, nos vamos a ocupar prin-
cipalmente del sector agrario, ya que éste juega el rol más impor-
!::mte en la fiesta dei agua.

En la región de puna hay dos zonas principales de cultivo:
¡a qochqa y el parquy a'lpa. En la qochqa (tierra de secano) el
oiolo- agrario empica a finales de octubre, con la preparación
^ las chacras para la siembra, y termina con la cosecharen los
Aes&s de mayo, junio y julio. La qochqa es cultivada por un de-
n'minado período (3 años) y luego es dejada en descanso para su
generación. En el primer año se siembra papa, en el segundo

.vão habas y luego, en el tercer año, cebada. A continuación, la
-.acra descansa entre ocho y diez años. La duración del descanso
ipende de ía calidad de! suelo.

En el parquy allpa o chacra yakuqoq (la tierra que es irriga-
: i) se siembra alfalfa, maíz, trigo y la michka, que es el cultivo
eroprano de determinados tipos de papa y maíz. La michka pue--
;o ser cosechada tres meses más tarde y así se pueden sobrellevar

8 8 •

los meses de lluvia, es decir, el tiempo de mayor carencia. El cul-
tivo de la michka está en directa relación con la fiesta del agua
que se realiza en agosto y setiembre, los meses de mayor falta hí-
drica.

LA FIESTA DEL AGUA
¿Qué es la fiesta del agua? Diversos autores están de acuerdo

en que se trata de un ritual de fertilidad en relación directa con el
ciclo agrícola. En Puquio, este vínculo se expresa en la limpieza
comunal de ios canales de irrigación y en el cultivo inmediato de
la michka.

Punto-central de la ceremonia es el agua; pero, no cualquier
agua puede ser utilizada. Se diferencian dos tipos de fuentes:

a) La fuente de arriba, de Puntapata hasta Qoricocha; aquí
el agua pertenece al Pedrorko y es distribuida por el tayta vara-
yoq entre los miembros de la comunidad.

b) La fuente de abajo, que comprende los ríos Yanaweqe
y Qochanqa y ía laguna Allaqocha. El agua es distribuida por el
regidor (cargo municipal). Una tercera fuente hídrica es la repre-
sa de Yawriwiri, que fue construida con ayuda estatal.

En la ceremonia, el Pedrorko juega el rol más importante.
Pedrorko es el lugar de origen del agua, cuya función es fecundar
a la Pachamama, la madre tierra. En el Pedrorko se encuentra el
puquial sagrado, un lago, al cual se le hacen ofrendas.

En la ceremonia del agua se pueden diferenciar dos fases:
1)E1 pagapu, es decir, el rito de ofrendas al wamani repre-

sentado por el Pedrorko, la montaña local de mayor importancia.
2) El angosay o el rito de ofrendas a la Pachamama, la madre

tierra; esta ceremonia se lleva a cabo en la laguna principal de la
comunidad.

Las comunidades de Pichqachuri y Qayau realizan juntas sus
rituales durante la fiesta del agua. Para ellas se trata, en primer lu-
gar, de una ceremonia religiosa de fertilidad, componente princi-
pal de su vida social. En cambio, las comunidades de Qollana
y Chawpi se encuentran en una relación de competencia de sta-
tus cuando realizan por separado y en fechas diferentes su fiesta
del agua. Este aspecto está en primer plano. En la plaza principal
se encuentran los comuneros, la "gente principal" y visitantes fo-
ráneos. Chawpi goza, desde hace años, la fama de tener los mejo-
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res danzantes de tijeras y mayor cantidad de arpistas. Ambos dan
a Chawpi prestigio y fama de ser una comunidad rica. La fiesta se
lleva a cabo cada año a mediados de agosto y dura cuatro días.

La fiesta del agua de Qayau y Pichqachuri

El pagapu: dos aukis, el mayor y el menor, y el pongo parti-
cipan en el pagapu. Dos días antes los comuneros y el mayordo-
mo empiezan con los preparativos. El mayordomo visita cada fa-
milia y solicita productos de la última cosecha, los cuales poste-
riormente serán seleccionados por él y su familia así como por
sus compadres y comadres: todos ellos elaboran la illa, pequeñas
figuras de animales de harina fina de maíz y preparan así mismo
la chicha. La cruz de madera que va a portar el awki mayor es
adornada con la flor de qantu.

En el día de la ceremonia de ofrendas, al atardecer, solamen-
te los awki y los pongo suben al Pedrorko: los comuneros los
acompañan hasta las afueras del pueblo. El pagapu se realiza en-
tre media noche y la alborada: el awki mayor ofrece a Pedrorko
los productos seleccionados y los deja en el pukullo, una especie
de tumba. Arguedas (1975) informa que de uno de estos pukuüos
escapa volando un picaflor y que esto produce en elawki un sen-
timiento de abandono. El awki le clama por ayuda, luego arroja
al lago los corazones de un carnero y de una llama blanca. Aquí
queremos señalar que el sentimiento de abandono es tema central
en diversas leyendas, historias y cuentos en la región de Puquio.

Después de realizado el pagapu y del abrazo ritual a una pie-
dra determinada, los awki y los pongo se duermen. En la albora-
da, la carne de los animales sacrificados es ritualmente consumi-
da. Antes de regresar al pueblo los awki y los pongo recogen flo-
res silvestres y waylla ichu, paja de ia puna de la cual elaboran
cruces adornándolas con las flores.

Durante el camino de regreso se llevan a cabo tres pausas ri-
tuales llamadas meskipa y en las que se canta el waylli. El awki
mayor pide permiso a Pedrorko para poder separarse, debido al
angosay que debe ofrecer a la Pachamama, pero también le pide
que le permita regresar a él un año más tarde.

De acuerdo al lexicon Quechua del siglo 16 (Gonzales Hol-
~gülrrT9ü2),~lös aüqüicuña "pertenecían á la nobleza inca, ellos
eran los capai auqui auquicunap auquin, los señores, también lla-
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mados orejones, rinriyoc auqui. Del grupo de los auquicuna se se-
leccionaban aquellas personas que ocupaban altos cargos políti-
cos, militares y religiosos.

Los apus eran los señores de mayor rango, es decir, los cu-
racas ̂ principales (Gonzáies Holguín, 1952: 31); el Inca era lla-
mado Sapay Inca, Señor Único. De ¡a voz "Apu" se derivaba la
palabra apusquicuna (abuelos antepasados descendencia). No es
claro, debido a la carencia de información, la posición del pongo
o punku — puerta. Dentro del contexto de la estructura social
inca, el punku camayok tenía una especial función, él controlaba
las vistas en el acllawasi, la casa de las escogidas.

El varayoq —un cargo político— y el mayordomo - u n cargo
religioso—, son instituciones surgidas durante el tiempo colonial
y que fueron integradas en el sistema español municipal. El vara-
yoq representaba la comunidad y el mayordomo tenía la respon-
sabilidad de atender los asuntos de la iglesia.

; Todos estos conceptos; awki, apu, pongo, varayoq y mayor-
domo tienen actualmente otro significado. En la región de Pu-
quio las cumbres más altas son llamadas Apu. Ellas son los seño-
res acompañantes del wamani.

El cargo de auki es exclusivamente religioso y antiguamente -
era hereditario. Cada comunidad tenía sus propios auki. Actual-
mente ya no es así, no todas las comunidades tienen auki. Más
bien, es común contratarlos de otra comunidad. Una condición,
sin embargo, es que las personas en cuestión sepan de memoria
los rezos y cantos correspondientes. El auki menor es elegido por
el auki mayor, siendo su alumno hasta que algún día lo sustituya
y se convierta él mismo en auki mayor y escoja a su vez un auki
menor.

La palabra auki también tiene otros significados: espíritu de
las minas, hechicero; además, auki quiere decir anciano y hono-
rable y awkilla significa abuelo o antepasado.

El pongo es el ayudante del auki mayor. El es elegido por
éste y el varayoq. Su función privilegiada de ayudar a los auki
y acompañarlos hasta el Pedrorko está en relación contraria con
la situación del pongo en la estructura de la hacienda andina, en
la cual el pongo está en absoluto servicio del hacendado.

El mayordomo también es un cargo religioso, que debe ser
asumido^por ios varones -easados7^per-4o--riiert0S-una~vez -en-su-vi-—
da. En Puquio, este cargo se ha convertido en un instrumento de
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presttgï©, el mayordomo es responsable de todos los gastos de la
fiesta; é! paga la comida y contrata a los danzantes de tijeras, el
machuq y a los arpistas. El prestigio del mayordomo y de la co-
munidad es medido en el número de danzantes de tijeras y arpis-
tas. LJ

En 1977 Chawpi tenía seis arpistas, Qayau tres, Pichqachuri
cuatro y Qollana cinco. Para cumplir con todos los gastos, el ma-
yordomo se prepara algunos meses con anticipación. "El trabaja
como jornalero fuera y dentro de Puquio, comprometiendo a su
propia familia bajo el principio de la reciprocidad. Por otro lado,
se han dado situaciones, por ejemplo en Qoliana, donde familias
de misti, es decir, familias foráneas ricas, han intentado asumir el
cargo de mayordomo para elevar el propio prestigio y el de la co-
munidad. Sin embargo, ésta ha rechazado dichos intentos, pues
"no es su fiesta".

El varayoq es un cargo político. El varayoq es elegido anual-
mente por los miembros de la comunidad. Sus obligaciones con-
sisten en representar a la comunidad y distribuir justamente el
agua para el riego.

El angosay: como ya se ha mencionado anteriormente, en
el angosay se realizan las ofrendas a la pachamama, la madre tie-
rra. Dos angosay se llevan a cabo: en la laguna de Moyalla el día
del retorno de los awkis y pongos, después de la visita en el Pe-
drorko, y en la laguna de Churulla al día siguiente. A medio día,
todos los miembros de la comunidad se dirigen hacia Moyalla
(aproximadamente 4 1/2 km. de distancia de Puquio). Se puede
observar una diferenciación territorial; al lado derecho de !a lagu-
na, al este, se reúnen todos los miembros de Pichqachuri; al lado
izquierdo, al oeste, se encuentran los comuneros de Qayau. Cada
comunidad tiene su propio grupo de músicos, una "capitana",
danzantes de tijeras, arpistas y fiambre. Además, tienen sus pro-
pios llamichos, ñakaq, qamillo, wamanguino, quienes se mezclan
entre eLpúbíico.

Todos los awkis y pongos se encuentran al borde de la lagu-
na sobre la puerta de exclusa. Aquí se realiza el angosay y la ado-
ración de ías cruces-, que son colocadas sobre una piedra al lado
de la esclusa. La Cruz del awki mayor, adornada con las flores de
qantu, está en el medio, entre las cruces de ichu que pertenecen
al awki menor y al pongo. Los awkis mayores están parados pre-
cisamente en la línea de separación, entre el lado derecho e iz-
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quierdo de la laguna; ellos empiezan con el angosay, es decir,
ellos vierten en el canal un líquido rojizo, una mezcla de vino ro-
jo y agua de la laguna. Lo mismo repiten hombres y mujeres que
están parados a ambos lados del canal. Luego, los varayoq reali-
zan la adoración de las cruces; ante éstas se arrodillan los varayoq
y ancianos empêzandõ"aTezãrT^A~contintraciÓTi,-eíida--comunidad^
regresa a su iugar para comer. Los comuneros se agrupan en for-
ma diversa: los hombres están separados de las mujeres y los sol-
teros de ios casados. Las mujeres distribuyen la chicha y los ali-
mentos, los awki angosan con todos; es decir, antes de beber vier-
ten una parte de la bebida a la tierra.

Durante la comida aparecen diversos personajes con funcio-

nes propias: • '"
a) Un grupo de pasñas (mujeres-jóvenes solteras que cantan

al lado de la laguna con acompañamiento de música de arpa). Las
pasñas están elegantemente vestidas, llevan coronas de flores de
papel' y están caminando de una comunidad a otra.

b) La 'capitana', una niña de cinco años, también elegante-
mente vestida, lleva puesto un sombrero de paja y un bastón, ella
está acompañada por mujeres adultas; la 'capitana' danza en el
borde de la laguna, su función es la de ahuyentar a los malos es-
píritus.

c) El qamello, quiere representar al curandero, se preocupa
por las enfermedades y da consejos sobre su curación. Qamello
deriva de la palabra qamillli, que designa en Bolivia al indígena
que vende hierbas, amuletos, medicamentos, etc. (Perroud 1970:
60).

d) El wamanguino, quien está cargado de harapos, asume la
función deí comerciante. En forma jocosa, intenta vender al pú-
blico ios harapos a precios altos. Hasta los años 40 el wamangui-
no era realmente el comerciante que, atravesando los pueblos
intermedios, venía desde Huamanga —ahora Ayacucho— hasta
Puquio ofreciendo mercadería. Desde que se construyó la carre-
tera Nazca-Puquio, sin embargo, el wamanguino fue desapare-
ciendo, a medida que surgía el estrato de comerciantes en el mis-
mo Puquio.

e) Actuación de los negritos, ñakaq o naccac y de los llami-
chos: en el caso de los ñakaq o naccac se trata de hombres jóve-
nes de aproximadamente 18-20 años de edad, quienes se han pin-
tado la cara de negro. Algunos se han disfrazado como ingenieros
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mineros, otros como soldados o policías; uno de ellos porta un
cartapacio de abogado. Todos tienen una kallwa que tiene la for-
ma de una espada, simbolizando el orden. Los nakaq se mezclan
entre el público y hacen el ridículo tratando de restablecer el or-
den; las mujeres huyen de ellos presas de pánico. Los ñakaq se
comportan agresivamente y exigen de los jóvenes la limpieza sim-
bólica del canal de agua mediante el trabajo comunal. Actualmen-
te, en Puquio, la palabra ñakaq o naccac significa degollador;
en Huancavelida, que es una región minera, el ñakaq es el espíritu
de la mina, el cual se aumenta de carne humana.

Por el contrario, en el caso de ios llamichis, se trata de varo-
nes adolecentes de 15 años aproximadamente y vestidos como
michi, es decir, pastores de la puna. Ellos llevan un pasamonta-
ñas, visten waras parchadas, makitos de lana y yanques. Cada uno
lleva su waraka de iana. Hay mayor cantidad de llamichos que ña-
kaq; ellos asustan especialmente y con intención a las mujeres.
Ellos quieren dar la impresión de secuestrar a los niños; por esta
razón llevan a la espalda muñecas "heridas" o decapitadas. Los
llamichu siempre están en grupo, a veces tirándose al suelo se
revuelcan imitando el coitus y tratan de infundir miedo al públi--
co enseñando anímales muertos, por ejemplo una culebra, un sa-
po, o pájaros, o con un cerdo moribundo.

La hilaridad dura hasta poco antes de ocultarse el sol; luego,
ambas comunidades regresan a Puquio. De trecho en trecho se
realizan meskipas: se bebe, se toma y se danza, los awki esparcen
Hampu (harina fina de maíz) sobre determinadas piedras. Después
de la última meskipa. donde el camino se bifurca, las comunida-
des se separan, cada una se dirige a su propia plaza principal, don-
de siguen festejando hasta el amanecer.

El segundo angosay se realiza al día siguiente en la laguna de
Churulla, 2 - 3 km. de distancia de Puquio. Sin embargo, ambas
comunidades festejan separadamente hasta el mediodía. Qayau
prepara una pachamanca en la laguna de Moyalla; Pichqachuri, en
cambio, ha preparado su comida en la laguna de Churulla. El an-
gosay se lleva a cabo en la tarde, cuando la comunidad de Qayau
ya está presente. Como en el día anterior, el angosay se efectúa
por los awki, sobre la esclusa. En este día, no obstante, no es el

jingosay la^j)arte_^entraj_de ja_cerjmmij.aí _sino Jas. competencias^
entre los danzantes de tijeras, los machuq y los arpistas. Cada uno
intenta demostrar sus habilidades y así ganar al público para sí.

9 4 • . . • - . • • • • . . -

Los danzantes de tijeras, vestidos muy ostentosamente, bailan
ininterrumpidamente. Los machuq son bromistas, los arpistas to-
can música moderna y antigua de la región. También está presen-
tes los ñakaq y llamicho, quienes intentan apartar al público de
grupos que están en competencia.

Momentos antes del sol poniente, regresan todos juntos
a sus respectivas comunidades. En el camino de regreso, las com-
petencias continúan. En la plaza y las calles principales del pue-
blo se baila el ayla durante toda la noche; es decir, alrededor de
cada arpista se forman grupos que bailan en ronda, también hay
otros grupos que recorren las calles bailando, realizando meski-
pas y reventando cohetes en cada cruce. Es la noche de los
maqta (varones solteros) y las pasña (mujeres solteras); promesas
de matrimonio se llevan a cabo. Los maqta buscan a sus pashas
elegidas, éstas intentan esconderse o disfrazarse para desafiarlos.
Al mismo tiempo, también es la noche del maqta falso.

Se cuenta que anteriormente los misti se disfrazaban con
poncho para seducir a las pasña. El maqta falso moderno no es un
misti, sino un miembro de la misma comunidad. El no vive más
aquí, sólo está de visita debido a la fiesta, no tiene más interés en
cumplir con promesas de matrimonio. Finalmente, al día siguien-
te, la fiesta finaliza en casa del varayoq, allí se elige al nuevo ma-
yordomo para la fiesta del agua del año siguiente.
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EL AGUA COMO FUENTE DE VIDA
Traslación y Escape

en los Mitos Andinos*
Efraín Cáceres Ch.

1. INTRODUCCIÓN

Este trabajo es producto de visitas constantes que hice a los
sectores de Huarocpndo (1984) y Ccorca (1985); ambos sectores
están situados en el departamento de Cusco, el primero es un dis-
trito de la provincia de Anta, el segundo es un distrito de la pro-
vincia de Cusco, ambos pertenecen a pisos ecológicos diferentes:
el primero quechua y el segundo suni.

En estos sectores, que pertenecen al mundo andino, hemos
"hallado también, como era de esperar, esquemas culturales ex-
presados en mitos que reflejan su cosmovisión.

El mito en los andes tiene que ser comprendido como un
conjunto esencial de reglas de conducta por las que se rige una
comunidad, un sitio, que puede ser todos los sitios; un lugar que
los contenga y nos contenga a todos; sede del tiempo, consagra-
ción de los tiempos, lugar de cita de la memoria y el deseo, pre-
sente común donde todo pueda recomenzar (García; 1975;
Fuentes C , 1969).

. (*) Trabajo expuesto en el "Primer Seminario de Investigación en el Sur
Andino''. Cusco. 1985.
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Asimismo, el mito andino tenemos que entenderlo como un
elemento cultural, continente no sólo de aspectos religiosos, ya
que simultáneamente engloba algunos elementos conceptuales
materialistas espontáneos, embriones de interpretaciones cientí-

á
1976).

El estud&o de esta forma de expresión cultural (mrto) en el
Perú aúrí no toma cuerpo ni consistencia, razón por la cual José
María Arauedas recomendó afinar metodologías y agudizar su
observación.

La ináién del indio o "del vencido" recién se viene verte-
brando como corriente antropológica; esta corriente ha logrado
su constitución a partir de la preocupación de investigadores co-
mo N. Wachtei, Zuidem, John V. Murra, etc.

Uno de los documentos utilizados por estos estudiosos para
analizar y comprender la "visión de los vencidos" fue el encontra-
do en 1908 por PIETSCHMAN en la Real Biblioteca de Copenha-
gue, en forma de manuscrito y cuyo autor era Felipe Guarnan Po-
ní i de Ayala: "Nueva Crónica y Buen Gobierno"; este documen-
to es actualmente muy conocido y sirve de base a todos los estu-
rUosos sobre cultura andina y etno-historia.

Así también, la difusión del documento "Relación de Anti-
ladades des'ie Reyno del Pirú, Crónicas peruanas de interés in-

Lígena" de Jiaañ Santa Cruz Pachacuti Yupanqui; la traducción he-
:ha por José María Arguedas dei documento de Francisco de Avi-
b\: "Dioses y hombres de Huarochirí" (1598?}, sirven de susten-
ÍO para la comprensión de la visión indígena.

Las eró nicas de los conquistadores como Cieza de León
:"L533)í Betamzos (1551), Sarmiento de Gamboa (1572), Zarate
;i.555)-, Acosta (1590), Cobo (1653), Potó de Ondegardo, etc..
Liben ser observadas con reservas, pues todos estos documentos
•men una vasión eminentemente europea, mientras que la trans-

-• ñsiórv-difiere de los que convencionalmente utilizan los euro-
os. De aquí nacen las múltiples complejidades de la investiga-
ón histórica en este territorio; no hay documentos de los pro-

.'os campesinos, siempre es otro el que habla o escribe. Por esto,
..;•;' historiador tiene que superar su fijación a la lectura de textos

peritos y pensar en la utilización de testimonios orales (antropo-
logía), intenrogar a la cultura popular (arte y folklore) e incluso
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a los vestigios materiales del pasado (arqueología colonial y repu-
blicana)" (Burga, M; Flores Galindo: 1982-86).

Por su parte, Ortiz Rescaniera observa que "en las llamadas
-crónicas existen escasas referencias a la música, a la poesía, a la

historia y a la literatura orales de los pueblos andinos" (örEïz~7
1973).

Por todas estas razones, José María Arguedas, quien dedicó
gran parte de su vida a la reivindicación y difusión de los valores
andinos, lanzó el primer grito y tuvo en los últimos años de su
existencia una preocupación que llegó a niveles de angustia; an-
gustia que se refleja en el comentario que César Calvo hace de su
conversación con Arguedas: ". . . cierta vez, conversando con José
María Arguedas, que ya había intentado suicidarse y se estaba re-
poniendo, una noche cantando huaynos, bebiendo, yo. aprove-
chando los tragos, le dije: 'José María, ¿qué podemos hacer los
que te queremos para que no te mates? Y José María, sumamente
mareado, pero sumamente lúcido, me dice: "Impidan la llegada
de los españoles" (Calvo, C ; 1983).

Otro testimonio de esta preocupación nos lo presenta Pierre
Duviols: "La víspera de su muerte entregó a "El Comercio" un
artículo titulado "Salvación del Arte Popular", en el cual decla-
raba que "La literatura oral, los mitos, las leyendas y cuentos"
que constituyen "un documento tan valioso para el estudio de la
cultura andina y el conocimiento de la naturaleza misma del ser
humano..., están en peligro de muerte, de extinción absoluta, de
estas extinciones que no dejan huellas". Estamos en condiciones
de afirmar que este gran peruano murió con esta angustia" (Du-
viols, P., 1973).

Por estas consideraciones, creemos importante el tocar este
punto. El presente trabajo es, en esta perspectiva, una tentativa
de análisis de dos discursos míticos del mundo andino, que tienen
un común denominador: el agua, que les sirve como fuente de
vida, de traslación y escape.

Para llegar a este punto (AGUA), creemos necesario dar una
rápida mirada a los antecedentes teóricos y metodológicos con
los que se cuenta para analizar un mito y así comprender su signi-
ficado.
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2. ALGUNAS DEFINICIONES SOBRE EL FACTOR
SIMBÓLICO DEL MITO

Es determinante comprender y saber cómo se debe tomar
un discurso mítico. Este trabajo responde a una búsqueda de su
lógica, con un estilo personal, quizás rompiendo con los esque-
mas académicos tradicionales, para así llegar a una visión del pro-
blema mítico que es esencialmente un problema de lógica. Este
punto también fue planteado así por Henrique Urbano (Urbano,
1977).

Si el discurso mítico marcha por senderos simbólicos, es
preciso concebir que los hechos y gestos de esta sociedad han si-
do también codificados en lenguaje simbólico. Los mitos, a la vez
que ilustran sobre la estructura mental andina, permiten la com-
prensión de la significación social de su universo simbólico.

Si el mito, se dice, tiene una lógica propia, es preciso buscar-
le las raíces y las limitaciones; la representación que hace del uni-
verso es forjada al mismo tiempo que se forja una organización
social, económica y política. El mito refleja la imagen que una so-
ciedad posee de sí misma, de sus modos de organización, de sus
instituciones, de las reglas que fijan las relaciones sociales y la
alianza con otros grupos sociales o sociedades (Vallée, Lionel,
1982).

Bajo este lineamiento desarrollaremos la exposición meto-
dológica del presente trabajo.

3. ASPECTOS METODOLÓGICOS DE ANAL1SÏS

Las metodologías para el análisis de mitos recién se vienen
vertebrando. Las más conocidas son las de Levi-Strauss y Zuide-
n\a, así como la expuesta sucintamente por Lionel Vallée cuando
analiza el discurso mítico de Santa Cruz Pachacuti Yupanqui.
Otra es la presentada por Bailón y Campodónico, que muestra
una alta complejidad.

Sintetizando estas metodologías, tendríamos lo siguiente:
El método de Bailón y Campodónico es planteado para so-

„ck¿ades_rni^ti3inguesj' pi uricultural es como la sociedad peruana.
Se basa en el modelo "inaugurado" por Vladimir Prõpp,'

y que fuera profundizado por A.J. Greimas: estudiar la literatura
étnica teniendo presente las restricciones de sus diferentes niveles

1 0 2 . ' • - • "

- «.Jfes;

de aprehensión paradigmática {manifestación lingüística, organi-
zación superficial y organización profunda) y sintagmática (inter-
texto).
—-—".El análisis abarca ia representación semiótica del relato

y subsidiariamente algunos aspectos del modelo constitucional
de la significación" (La actividad y el mensaje).

A su vez, estas perspectivas se originan en la relación eje de
todo relato:
— Sujeto/objeto: que determina el orden "evenimencial"
— Destinador/destinatario: de naturaleza contractual.

Operatoriamente, ellos prefiguran el "modelo actancial míti-
co'

DESTINADOR •

AYUDANTE

OBJETO

SUJETO

DESTINATARIO

- » OPONENTE

Las funciones sintácticas de los actuantes pueden ser positi-
vas o negativas, originándose las oposiciones siguientes:

FUNCIONES SINTÁCTICAS

Positivas

SUJETO /
OBJETO /
DESTINADOR /
DESTINATARIO /
AYUDANTE /

Negativas

ANTISUJETO
OBJETO NEGATIVO
ANTI DESTINADOR
ANTI DESTINATARIO
OPONENTE

Es en este contexto que Bailón y Campodónico desarrollan
el análisis de un discurso mítico, mostrando en el ejempio de apli-
cación bastante detalle y complejidad.

La metodología desarrollada por CLAUDE LEVI-STRAUSS
plantea primeramente una diferenciación de los tiempos: corto

._y-largo.: _._"que_ciertps_h£çhos^j^rteriecen^_UiT_Uempo estadístico
e irreversible y otros a un tiempo mecánico y reversible; ...una"
y otra historia (corto y largo) van a la par, y no es contradictorio
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que una historia de símbolos y de signos engendre desarrollos
imprevisibles, aun cuando haga intervenir combinaciones estruc-
turales cuyo número es limitado.

En Antropología, tanto como en lingüística, actualmente sa-
bemos que lo sincrónico "puede ~sér~ tan íncoñsciéñteiionTo lcrdlsF"
crónico. En este sentido, ya "la distancia entre ambos aspectos se
reduce" (Levi-Strauss, C.;"l968: XXXIV).

Distinguiendo la diacronía y la sincronía (tiempos cortos
y largos); plantea su nueva hipótesis: "Postulamos en efecto que
las verdaderas unidades constitutivas del mito no son las relacio-
nes aisiadas, sino ':haces de relaciones", y que sólo en forma de
combinaciones de estos haces las unidades constitutivas adquie-
ren una función significante. Desde un punto de vista diacrónico,
las relaciones provenientes del mismo haz pueden aparecer sepa-
radas por largos intervalos, pero si conseguimos restablecerlas en
su agrupamiento "natural", logramos, al mismo tiempo, organizar
el mito en Junción de un sistema de referencia temporal de un
nuevo tipo, que satisface las exigencias de ía hipótesis inicial. Este
sistema es, en efecto, un sistema de dos dimensiones, a la vez dia-
crónico y sincrónico, con lo cual reúne las propiedades caracterís-
ticas de ía "lengua" y del "habla" (Levi-Strauss C , 1968-191-
192).

Manipula el mito como si fuese una partitura orquestal
transcrita pentagrama tras pentagrama, que hay que reconstruir;
Hj.: con números enteros: 1, 2, 4, 7, 8, 2, 3, 4, 6, 8 , 1 , 4, 5,7, 8,
L, 2, 5, 7, 3 , 4, 5, 6, 8, y se tiene que reagrupar de la siguiente
manera:

1

1

1

2

2

2

3

3

4

4

4

4

5

5

5

6

6

7

7

7

8

8

8

8

L04

1 r

Pero la más sencilla (no por ello menos científica) es la de
Lionel Vailée (1982), que cifra sus análisis partiendo de la defi-
nición de categorías antropológicas como espacio y tiempo, reali-
dades físicas y simbólicas que se encarnan, por lo tanto, en la or-

-ganizac ion-social.- .
Los andinos no conciben el espacio exclusivamente en tér-

minos "vertical-horizontal". El tiempo tampoco es concebido
exclusivamente como lineal, puesto que el mundo andino, como
sociedad agraria, está dentro de la repetición de los ciclos de la
naturaleza. El tiempo en el mundo andino, según Vallée, es a la
vez varios y uno solo, contradictorio y armonioso, lineal y cir-
cular. El tiempo es sagrado: todo el proceso de producción de
bienes materiales está concebido en términos representativos
o simbólicos. Cada gesto que acompaña este proceso está impreg-'
nado de creencias y ritos. Pero tampoco ei andino escapa a la do-
ble realidad del:

a)
b)
c)

Tiempo secuencial: nacimiento - vida - muerte;
Tiempo repetitivo lineal: pasado - presente - futuro;
Tiempo circular: día - noche, primavera - verano - otoño -

invierno.

Según Mircea Eliade, el tiempo sería circular, reversible, re-
cuperable; una especie de presente mítico eterno que se reintegra
periódicamente por medio del. artificio del rito y este sería el
tiempo en el Ande (Vailée, L. 1982).

Asimismo, Vailée diferencia dos tipos de tiempo, el prime-
ro: un tiempo cósmico determinado por el reloj sideral, y segun-
do: un tiempo simbólico determinado por los seres vivos (ver
Vallée, 1982). Pero es necesario subrayar el tiempo que signa la
naturaleza. Pues a esta temporalidad fundamental no escapa nin-
guna sociedad, debido a que la sociedad es parte integrante dé un
ecosistema determinado.

El espacio, en el Ande, es doble y a la vez uno solo, contra-
dictorio y armonioso, lineal y circular. El espacio que cuenta es el
espacio social. La producción de bienes materiales se desarrolla
en un universo físico simbólico (reglas de acceso a la tierra, deli-
mitación de costumbres sociales y simbólicas, etc.), que es simul-
táneamente "propiedad" de los individuos y de los grupos, por lo
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que todo individuo y todo grupo evoluciona en un espacio circu-
lar determinado; por una parte., por su posición en la jerarquía so-
cial (status, clase) y en la jerarquía religiosa y, por otra parte, por
su pertenencia natural (sistemas de parentesco: el espacio de las
relaciones de alianza) y, finalmente, por su unidad económica de
base (familia o "ayllu", etc., luego, el espacio determinado por
las relaciones de producción).

La ubicación de todos y de cada uno en un espacio, a la
vez geográfico y mental, aparentemente contradictorio, ocasión
de desarrollo de antagonismos, sirve así en última instancia a la
creación de solidaridad (Vallée, L.; 1982; 106).

La conjugación de tiempo y espacio en el Ande se encarna
en la organización social como dos realidades físicas y simbólicas.
En el Ande, el tiempo y el espacio se unen en la PACHA. El tiem-
po está fundamentalmente ligado a la Paccarina (origen, desper-
tar, comienzo), que es un lugar por lo general correspondiente
a la tierra (lagunas, manantiales, socavones, etc.). Todas las cosas
tienen una "madre" y son "el espacio y el tiempo", encarnados
análogamente en la dadora de vida por excelencia, la PACHAMA-
MA, de donde proviene todo y todo retorna.

El origen es omnipresente y estará con nosotros en el porve-
nir. El paso del tiempo no es especialmene importante, porque
siempre está presente; lo esencial y fundamental es el comienzo
de las cosas. El espacio y el tiempo simbólicos son, por lo tanto,
comienzos en futuro constante (Vallée, L. 1982).

Este sería el contexto conceptual con el que abordaríamos
la cosmovisión andina expresada en mitos. A continuación
expondremos dos mitos: el primero recogido en Huarocondo,
provincia de Anta, departamento del Cusco, y lo titularemos mi-
to del INKA HUAMANTICA, en el que incluiré dos textos para
medir sus variaciones, de acuerdo a las circunstancias del infor-
mante.

El segundo mito lo hemos titulado mito del COLLA Y LA
ÑUSTAT Este mito fue recogido en ia^ormmidad deTtottõrã""
distrito de Ccorcca, en Cusco.

Exponemos secuencialmente cada uno de ellos.
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4. MITOS DE HUAROCONDO Y TTOTORA

4.1. Mito del Inka Huamantica

4.1.1. Texto I

Informante: Policarpo Ccahüa Quispe, de 47 años de edad,
natural de Huarocondo, con 2do. año de instrucción primaria.
Fecha de recolección: 7 de diciembre de 1984, en Huarocondo.

"Antiguamente había un INKA HUMANTICA, que vivía
aquí en Huarocondo. El Inka era muy poderoso ("munay-
niyoc"), hasta el señor cura lo respetaba. Sólo cuando él
ya entraba a la iglesia, recién el cura comenzaba la misa.
Este Inka tenía una mula que sólo comía choclos de oro
y plata y caminaba montado en esta mulita.
Un día, el Inka Huamantica discutió con el señor cura fuer-
temente, y el cura se fue al Cusco a avisar a los gendarmes
y el Inka sabía esto, por eso estaba esperando con su mula,
listo para escapar de Huarocondo.
Los gendarmes vinieron hartos, y el Inka los vio que venían
por la pampa y montó en su mulita y se escapó por la ladera
de Aymaraes, como quien va a Huayllacocha. Y cuando los
gendarmes ya estaban por agarrarlo al Inka, él se entró al
agua de la laguna de Pichuisu y no salió más.
Los gendarmes esperaron, pero el Inka no salió nunca más
hasta hoy día.
Cada vez que llega la nube a ese sitio (laguna de Pichuisu),
siempre llueve en Huarocondo".

4.1.2. Análisis del Texto I

Con el propósito de buscar la lógica de este mito, primera-
mente subrayaremos los actores principales:

Inka - Cura - Gendarme

personaje que tiene mayor relieve. En la conciencia del hombre
andino se presenta como un ser superior a todo lo existente en
Huarocondo y tiene poderes (munayniyoc).

, I 107



Cura: Inferior al Inka, mostrado esto por el respeto que el
cura tiene al Inka (sólo cuando éi ingresaba a la iglesia, recién el
cura comenzaba la misa). Pero en ia conciencia del hombre andi-
no el cura goza de respeto y consideración ("señor cura").

Gendarmes: Son los elementos de fuerza^ que el cura usará
para querer imponerse sobre el Inka, si es que no igualarlo en
status. Pero también estos denotan el carácter coercitivo de la so-
ciedad colonial.

Analizando el tipo de relación existente entre los actores en-
contramos la siguiente figura:

Inka

Gendarme Cura

Area
Superior

Area
Inferior

Mula

Ës decir, el Inka tiene superioridad en la conciencia del
hombre andino sobre los agentes extranjeros, españoles, represen-
tadas por: cura, gendarme y mula (cura hace misa sólo cuando
ontra a la Iglesia el Inka, gendarmes son el brazo de apoyo del cu-
ta, y la mula es montada y criada por el Inka). El tipo de relación
será de superior a inferior, no de reciprocidad, sino forzada, que
con una discusión se desarticula totalmente.

El Inka es consciente de su superioridad, porque es su pue-
bl*; el cura es forzado a aceptar la condición de inferior, por ser
ostranjero» pero esta aceptación es coyuntural, luego sufre una
ruptura y apunta al Inka con las fuerzas vivas con las que cuenta
i "gendarmes").

La relación Inka-mula es otro de los factores que denota su-
perioridad de lo andino sobre lo occidental; de lo autóctono so-
bre lo extranjero. Pero la mula la asimila el Inka, o sea, la utiliza,
"la monta" y la cría a costa de sacrificio ("dar de comer oro
y plata"); es decir, ei aspecto extranjero en la conciencia del
nundo andino no sufre una repulsa cortante, sino está la selec-
jiona y la utiliza en provecho de lo andino. Expuesto en otras
palabras: de todo lo traído por los europeos (tecnología, próduc-
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tos y animales),-el andino logra asimilar algunos, previa selección
y adaptación a su realidad.

Otro aspecto que se puede observar es el factor agrario, sim-
bolizado por el "cholo", que genera bienestar y estabilidad, es de-
cir, el elemento "choclo" refleja el carácter de la sociedad andina,

"que es eminentemente agrícola. Lo agrario-pradueje_riquaza_en la
conciencia del andino ("choclo de oro y plata"). Pero aquí, en
torno al "choclo de oro y plata", se define el factor de relaciones.
La muía, animal europeo, simbolizará a los españoles, ávidos de
metales preciosos (oro y plata); este afán lo rubricó Hernán Cor-
tez en 1504 con sus palabras: "yo he venido aquí a coger oro
y no a labrar el suelo como un campesino". Esta es la clara defi-
nición de la destrucción de una sociedad agrícola como la incaica,
para sobre ella construir una sociedad minera como la colonial.

Entonces, está claro que en la conciencia del andino surge
la plena identificación del español con la mula; cuestión que se
podría tomar como una resistencia pasiva, puesto que MULA,
además de ser un animal extranjero o europeo, en la cosmovisión
andina tiene connotaciones despectivas de censura a ciertos ac-
tos in-usuaies o relaciones contra-natura (ver Moróte, E. 1952).

El aspecto ESCATOLOGICO del mito se expresa en que el
inka, consciente de la amenaza de sus enemigos inferiores y sabe-
dor de cuales pueden ser los resultados, prefiere ingresar al agua
(laguna), o sea, a la fuente de su origen. Salvándose de esta mane-
ra de ser mancillado en poder de los "gendarmes".

El elemento agua, en la conciencia del andino, tiene una
simbología de vida, de fuente, de paccarina, pues es de allí de
donde salió el Inka y los animales. Al ingresar el Inka a la laguna
de Pichuisu en Huarocondo, reafirma su poder y su carácter de
hijo de dioses del Kaypacha.

4.1.3. Texto II
— Informante: Martín Areccayce Nayhua, de 25 años de

edad, natural de Huarocondo, con 5to. de secundaria. Testimonio
transferido por su abuelo Casimiro Nayhua, que murió en 1978
a los 110 años, analfabeto.

— Fecha de recolección: "4 de Octubre de 1984.

"Existía un Inka en Huarocondo, ha podido ser el último
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Inka, llamado Mariano Huamantica. Y llegando saber su
existencia, el cuartel del Cusco ha ido a Huarocondo a co-
gerlo al lnka.
El cuartel llegó a Huarocondo y no sé cómo el lnka ha po-
dido ver desde su fortín y ha podido tener un caballo ya
listo y montó y se escapó. Se fue por el camino que actual-
mente existe en Aymaraes, como quien se va a Huayllacco-
cha, y no lo alcanzaron. El lnka se volteó al cerro, como
quien va a Huayllaccocha; como estaba a pie el cuartel, no
alcanzaron al lnka. Y al llegar al punto del cerro (cumbre),
el lnka avanzaba a la pequeña lagunita Pichuisu, y cuando
estuvieron por alcanzar al lnka, ya que el lnka estaba para-
do al lado de la laguna, el lnka se lanzó al agua caballo y to-
do y no apareció hasta hoy día. y el camino existe hoy.
Posteriormente fueron a comprobar y no hallaron nada.
Desde entonces esta laguna se llama Pichuisu.
Cuando la nube baja a este sitio, siempre llueve".

4.1.4. Análisis del Texto II

Esta segunda versión del mito tiene una estructura común
básica con el Texto I, solamente sufre variantes por la circuns-
tancia del informante.

Algunas variantes que se pueden notar son:
La existencia del lnka en Huarocondo, teatro exclusivo de

los hechos señalados, se expresa como una situación desconocida
por el poder colonial. El lnka existía sin el conocimiento de los
españoles. La afirmación de que "ha podido ser el último lnka"
se nos presenta como una esperanza frustrada, ¿para la reversión
al pasado? ¿O para la construcción de la sociedad andina justa?

Los españoles son conscientes del potencial subversivo que
la presencia del lnka generaba, por lo cual tratarán de eliminarlo
por medio de la fuerza, representada por el "cuartel".

El lnka, conocedor de lo que puede sucederle, ingresa a la
fuente de su origen, el agua.

4.1.5 Variantes en los~Tëxlös~l y II
Las variantes se expresan fundamentalmente en los siguien-

tes elementos:
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Texto I

Gendarme
Mula

Texto II

Cuartel
Caballo

Asimismo, hallamos una variante en cuanto a la forma de
cómo fue el acto de ingreso del lnka al agua de la laguna Pichui-
su: en el primer texto "se entró al agua", este acto denota natu-
ralidad, es decir, reencuentro con su fuente, en forma armonio-
sa y pasiva.

En el segundo texto "el lnka se lanzó al agua"; este acto,
por el contrario, denota fuerza, violencia, o sea, el Inca se reen-
cuentra con su fuente bruscamente.

En ambos textos funciona la laguna de Pichuisu como indi-
cador par la predicación meteorológica: "cuando las nubes bajan
a este sitio, siempre llueve".

En el segundo texto, la vivienda del lnka es representada
como un "fortín". Este elemento nos puede indicar que el lnka
era consciente del peligro que corría y necesariamente tenía que
tomar medidas de seguridad. Estos elementos son variantes del
discurso mítico; en este contexto son debidas a que el narrador
reinterpreta el mito según sus experiencias propias, sin cambiar el
significado.

4.2. Mito del Colla y la Ñusta

— Informante: Lucio Huamán Huamán, de 38 años de edad,
natural de la comunidad de Ttotorá (Ccorca), con 3ro. de secun-
daria. Testimonio transferido por su padre Jacinto Huamán, de
78 años de edad, analfabeto, natural de la comunidad de Ttotora.

"En K'umpo Ccasa hay construcciones que dicen las hizo el
Ccolla, que tenía compromiso con la Ñusta que salió de la
laguna con sus ovejas.
La Ñusta y el Ccolla se alimentaban de tierra roja, de tierra
amarilla y de tierra negra; estas partes hoy se llaman Puka

_. Q'asa, Q'ello Q'asa y Yanayanayoq; estas tierras se prepara-
ban en mazamorra. •""' r ;_
La construcción avanzaba y avanzaba. Un día, el Ccolla, al

111



estar construyendo, se hizo chancar la mano derecha con la
piedra y le bajó un dedo, y de cólera el Ce olla se rindió y se
divorció dela Ñusta, y el Ccolla, con todas sus llamas y alpa- :
cas, se fuealo que hoy es el Altiplano.
La Ñusta, de cólera, con sus ovejas se mitió a la laguna de >
Ichu Gcochao-AncasXfiOcha. Y según lo que me contó mi
papá, subterráneamente por el agua habTacaminadovy-xjue-
ría salir a ia altura de Uno Paccariq, pero, cuando justo en •
ese lugar estaba saliendo, ha podido ser vista por un auqui
o por una persona y se quedó convertida en piedra.
En ese lugar hay piedras como las que hay solamente en
K'umpo Q'asa. Por eso que a Uno Paccariq también se le di-
ce Ñusta Punco, porque es un socavón como puerta de
chincana; allí se encuentra hoy la Ñusta petrificada, agarrán-
dose la cintura con una mano y con la otra agarrando su
montera, como saludando, parece arrodillada y de allí sale
agua; es el ojo del río Ttotora.
En K'umpo Q'asa, en la actualidad, existen unos grandes co-
rralones de pura piedra, dicen que esos corralones servirían
para el cuidado de sus ovejas, alpacas y llamas. También
existen otros corralones medianos de piedra y también ha-
bitaciones de piedra que no están techados, sino sólo muros.
La calidad de las piedras es espinosa, de color blanco azula-
do y sólo abunda en esa parte nada más y no se encuentra
en ningún otro sitio.
En este tugar hay también volcancitos, cinco volcancitos,
y el más grande, en luna llena, vaporea fuerte; cuando uno
tira a su hueco una piedra, repica, como campana.
Los ccolias han podido irse con sus llamas y alpacas hasta
Puno por los volcancitos".

í. Análisis del mito
El espacio geográfico del mito es K'umpo Q'asa, y para la

•Icación del área y certificación del mito quedan en la actuali-
construcciones ("corralones grandes, chicos y viviendas").
Los héroes de este mito son:
Ccolla: que simboliza el piso ecológico suni y puna, signiñ-

-j por los animales que le pertenecen (alpacas-llamas); él busca
. habitat.

i-quechua, significado

(Pachamama).

Tierra Roía
• Tierra amarilla
- Tierra negra

PukaQ'asa
QJeUq Q'asa
YanaYanayoq

— Tierra negra
La relación entre ambos héroes es de unión (hombre-mujer),

por los bienes, por el sexo, por la búsqueda deun futuro común
simbolizado en la construcción de las viviendas.

Pero este afán sufre una ruptura, un truncamiento por el
accidente del Ccolia "construyendo se hizo chancar la mano dere-
cha con la piedra, y le bajó un dedo").

Esta violencia marca el punto del desgarramiento; violencia
simbolizada en "cólera" y cada héroe ocupará su verdadero lugar
en el orden ecológico.

Los medios de traslación son el agua y el volcan. La Ñusta,
que sale de la laguna, vuelve al agua para trasladarse hasta "Uno
Paccariq". El Ccolla utiliza el orificio del volcán para trasladarse
por el interior de la tierra hasta el Altiplano.

El indicador significativo que se usa para hacer el seguimien-
to de la ruta recorrida por la Ñusta es la calidad de la piedra ("es
espinosa, de color blanco azulado y sólo abunda en esta parte na-
da más y no se encuentra en ningún otro sitio"), es decir: en
"K'umpo Q'asa y en Uno Paccariq"). La ruta seguida por el Cco-
lla la define la presencia de la llama y la alpaca en el Altiplano.

Este mito es por excelencia un mito etiológico, pues expli-
ca la presencia de bienes materiales (animales) en los pisos ecoló-
gicos de quechua, suni y puna. Al mismo tiempo, este mito sugie-
re elementos escatológicos: el fin de la Ñusta (petrificación).

CONFRONTACIÓN DE ELEMENTOS COMUNES EN LOS

MITOS: EL AGUA
Expuestos los dos mitos (Inka Huamantica - Del Ccolla y la

Ñusta), trataremos de confrontarlos en sus elementos comunes;
ambos nos sugieren como elemento común el agua.

5.
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El agua en forma de laguna juega en ambos mitos un rol
muy importante.

Nos atrevemos a realizar esta comparación inspirados por la
que hace Zuidema de los mitos de Huatyacuri con el de Bororó.
Aunque siguiendo los lincamientos de Levi-Strauss, hubiera sido
bastante difícil hacer una comparación de los dos mitos, no sola-
mente debido a la "distancia geográfica", sino también a la "dis-
tancia social" (Zuidema, 1977). Pero en este caso, la "distancia
geográfica" y "la distancia social" no son insalvables, sino, mas
bien, afirmaríamos que son dos mitos que ratifican el valor de!
agua y la concepción simbólica que el mundo andino maneja de
ella.

5.1. El agua en la cosmovisión andina

El agua en la cultura pre-incaica e incaica tuvo'una decisiva
importancia, y esta importancia es la que se muestra en mitos
que explican el origen de la vida y por ende del hombre. El mar,
ios lagos en el Ande juegan un rol decisivo en la cosmovisión an-
dina, se asocian a los orígenes del mundo. Así, por ejemplo, la
deidad creadora Ticsi Viracocha se identifica estrechamente con
el mar (Mama Cocha) y los lagos de la sierra son considerados co-
mo representantes menores del mar, los canales subterráneos que
comunican con otros generan las rutas subterráneas que son utili-
zadas por los mismos hombres. "Los antepasados viajaron por ru-
tas acuáticas subterráneas" (Arguedas, 1956). Esto tiene su para-
lelo en el mito que Sarmiento de Gamboa relata: Viracocha y dos
compañeros agarran a Tarapacá, lo amarran a una balsa y lo me-
ten en el lago Titicaca por ser rebelde. El río Desaguadero lo con-
duce a otro lago en el país de ios Aullagas (Lago Poopó), donde
desaparece. Este mito se refiere al fenómeno hidráulico de que las
aguas fluyen del lago Titicaca a! lago Poopó, que no tiene desa-
guadero y parece que las aguas desaparecen dentro de la tierra.
Explica también los orígenes de las aguas que brotan en la cor-
dillera occidental, cerca del Pacífico Sur, en Tarapacá (Sherbon-
dy.J . 1982; Cáceres, E. 1984).

Es la cosmovisión andina, el lago Titicaca representa el mar
y es allí que, según los mitos, se origina la vida; así también la lla-

~~ma~ y la"âlpacà~sálê*n dëTöjo dé los manantiales y allí también re-
tornarán cuando el hombre los trate mal; este aspecto es ilustra-
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do por el mito hallado en las alturas de Ocongate por David y Ro-
salinda Gow:

"Había antes alpacas hace mucho tiempo. Cuando amane-
ció se había ocultado debajo de la tierra donde hay manan-
tiales. Entonces, cuando salió el sol otra vez, han salido de
un manantial todos los animales. Por eso estamos ofrecien-
do un despacho (ofrenda) para un manantial y a las lagunas
al pie del Ausangate. Si no hubiera habido el manantial sub-
terráneo no hubiéramos tenido animales. El manantial y las
lagunas son los dueños de los animales. Por eso ofrecemos
despacho para manantial y para laguna porque los guarda-
ban" (Gow, David y Rosalinda; 1975): 142).

También en el Titicaca el mundo fue creado, sirviendo así
como centro de la dispersión subterránea de aguas y aylius
(Sherbondy, 19S2). O sea, todas las lagunas, además de ser aldeas
sumergidas, en algunos casos son fuente de vida; por ejemplo, del
Titicaca salen Manco Cápac y Mama Ocllo, de la laguna de Yauri-
huiri salen los cuatro hermanos Mayo:

— Mayo Sahua: que cae al barranco y se convierte en laguna.
— Mayo Huaylla: al tomar agua se convierte en ichu o paja.
— Mayo Huacca: por la sandalia de oro regresa y se petrifica.
— Mayo Anta: fundador de Antamarca, hoy Andamarca.

El nombre Mayo que llevan estos hermanos es la alusión
más explícita de la asociación de este mito con la simbología del
agua.

En otro mito, expuesto por Osio (1977), se explica el origen
de los apellidos andamarquinos y hallamos el de Quillas.

". . . antes vivía una persona llamada Ñaupa Runa, que quie-
re decir hombre antiguo. Este hombre era salvaje y vivía en
las Pinchas (acueducto subterráneo hecho de piedras labra-
das)"q"ue van de Chocapata a Panccapata..." (Qssio, 1977).

- - - • Otro, en -el mito de los Waris^deJaiaguna de Choclo Cac
laguna grande en la puna de Guaytará, en la antigua circunscrip-
ción de Vilcashuamán, salen: -
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— Un puma: que representa a los chancas.
Un perro: que representa a los huancas.

— Un huaman (águila) que representa a los Poq'ras.
(Comunicación personal de Luis. Miguel. Glave,.1984]L_

Esta visión, agua, fuente de vida, parece que no sólo es una
identidad dei mundo andino, sino que también otras naciones,
como las áreas selváticas (los Shuar), la manejan. Por ejemplo, Si-
ró Pellizzaro, al analizar el mito de Tsunki, plantea: "La hermosa
Tsunki, que sale de las profundidades de las aguas, mientras un
cazador busca la lemucha perdida, no es más que la luna llena que
se refleja en las aguas en una noche serena. La noche de luna es
apta para inspirar un romance amoroso entre un cazador y la hija
del agua" í(Peilizzaro, S. 1979). Aquí el agua será vista como ge-
neradora de la vida y el amor para la reproducción del ser huma-
no, el agua se personificará en una mujer.

Por todas estas consideraciones, las fuentes de agua llegaron
a ser huaeas principales de los Inkas y fueron incorporadas en el
sistema de ceques, el "modelo" incaico de su organización reli-
giosa, social, territorial y política (Sherbondy, J. 1982).

5.2. El Agua en los Mitos de Huarocondo y Ttotora
El elemento agua en estos mitos también cumple los roles

que anteriormente hemos descrito, es decir, el agua se presenta
en las etapas siguientes de los mitos.

5.2.1. Mito Inca Huamantica (Huarocondo)

5.2.1.1. Texto I

"... cuando los gendarmes ya estaban por agarrarlo al Inka,
él se entró al agua de la laguna de Pichuisu y no salió más".

5.2.1.2. texto II

"... ya que el Inka estaba parado al lado de la laguna, el In-
ka se lanzó al agua caballo y todo y no apareció hasta hoy
día...".
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5.2.2. Mito del Ccolla y la Ñusta (Ttotora)
"... la Ñusta, ... salió de la laguna con sus ovejas. "Y la Ñus-
ta, de cólera, con sus ovejas se metió a la laguna de Ichucco-
cha.j3_Aricas _C_cocha,... subterráneamente por el agua había
caminado y quería salir a la alturã~derTJnoTãccãriq"fdoTide
sale el agua). Pero, cuando justo en ese lugar estaba salien-
do. .. se quedó convertida en piedra".
En el primer mito (Huarocondo), el Inka utilizad agua co-

mo un escape a la presión exterior ("gendarmes" o ''cuartel"),
escape que en el primer texto va a tomar relieves de reencuentro
armonioso con su madre o fuente de vida. Y en el segundo texto
toma forma violenta (pareciera que el informante sugiere un sui-
cidio).

Pero, en ambos casos, salvando las variantes, para el Inka
Huamantica el agua es una vía de escape de la dominación extran-
jera, la injusticia, etc.

Otro aspecto que es preciso señalarles que los informantes
de los textos, tanto del uno como del dos, señalan que el Inka in-
gresó al agua y no salió "hasta hoy día" ¿Acaso queda la esperan-
za de que vuelva al Inka Huamantica? Si esto sucediese, este mito
quizá estaría en la misma pista del mito Inkarry.

En el segundo mito (Ttotora), se subraya en forma cláralas
otras dos bondades del agua.

El agua es fuente de vida porque de ella la Ñusta con sus
ovejas (bienes) y una vez que ensaya lo irrealizable: alianza,
"compromiso" con el Ccolla, nuevamente retorna a las aguas de
la laguna (su madre) y el ingreso, por más que la coyuntura es
violenta ("cólera"), es armonioso ("se metió").

La otra función de traslación se halla en el segundo mito,
cuando la Ñusta, al ingresar a las aguas de la laguna, se traslada
subterráneamente hasta Uno Paqariq; explica esto el conocimien-
to de rutas subterráneas del agua.

Los pueblos andinos antiguos habían observado las relacio-
nes subterráneas entre un lago y los manantiales formados por fil-
traciones de agua (Sherbondy, J. 1982); en consecuencia, este fe-
nómeno de la traslación de la Ñusta subterráneamente indicará
que las aguas del río Ttotora son aguas de la laguna de "In-
chuccocha" o "Ancasccocha".
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Todas estas bondades que expresan los mitos sobre el agua
las concentrará un mito narrado por don Isidoro Huamaní, na-
tural de la región de Andamarca, Ayacucho, en 1971.

"Perú comienza en el lago Titicaca, que es el sexo de nuestra
madre tierra y termina en Quito, que es su frente. Lima, di-
cen, es la boca y Cuzco su corazón palpitante, sus venas son
los ríos. Pero Mama Pacha se extiende más y va muy lejos,
su mano derecha será tal vez España. Lima es su boca, por
eso ya nadie, ningún peruano, quiere hablar nuestra lengua"
(Ortiz, R.; 1973).

Esto muestra que el andino va codificando simbólicamente
la visión sobre su medio en cinco esferas distintas, pero insepara-
bles de la realidad social.

— Individuo;
— Familia; •
— Comunidad Inmediata o Regional;
— Comunidad Mediata o Nacional;
— Comunidad Total o Humanidad.

Esperamos que con las acotaciones precedentes hayamos
aportado al debate para encontrar el contenido "simbólico-intui-
tivo" que la narración oculta.

6. ALGUNAS CUESTIONES SOBRE LOS PORTADORES
DE LOS MITOS Y EL PROBLEMA DE LA VERDAD

Para abordar este punto nos apoyaremos en algunas preci-
siones y reflexiones que ya fueron expuestas anteriormente.

Soto nos da dos pautas para la codificación del informante.
Cuando el sufijo es mi (o - m). el hablante expresa que su enun-
ciado es de primera mano, que el juicio que emite se basa en su
experiencia y, por ello, asume responsabilidad ante él.

Cuando el sufijo es si (o - s), el informante refiere algo basa-
do en la autoridad de otras -personas-y que no es-de-su-experien—
cia personal (Soto: 1976).

Otro tipo de codificación es la planteada por Efraín Moróte
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Best, quien sugiere tres variables en base a las actitudes que adop-
ta el informante:

Primero : se produjo indudablemente
Segundo : pudo haberse producido
Tercero : no se produjo jamás. .

Según los mitos transcritos en este trabajo, hallamos los si-
guientes resultados:

Policarpio Ccahua Quispe, de 47 años de edad, natural de
Huarocondo, comunero, con segundo grado de instrucción prima-
ria, portador del mito Inka Huamantica. asume frente al mito la
posición de no ser el testigo presencial, pero se basa en la autori-
dad de otras personas y adopta la posición de que sí se produjo
indudablemente, esto lo muestra en los rasgos categóricos de su
afirmación: "antiguamente había... que vivía... este Inka tenía...
etc.". . •

Martín Areccayce Nayhua, de 25 años de edad, natural de
Huarocondo, con quinto de secundaria, portador del mito Inka
Huamantica. asume la posición de basarse en la autoridad de su
abuelo, Casimiro Nayhua, que murió en 1978 a los 110 años,
analfabeto. Para Martín, el mito pudo haberse producido; esto
lo demuestran sus afirmaciones imprecisas, como: "ha podido
ser... no sé cómo ha podido ver... ha podido tener".

Lucio Huamán Huamán, de 38 años de edad, natural de la
Comunidad de Ttotora, con 3er. año de instrucción secundaria,
se apoya en las palabras de autoridad de su padre, Jacinto Hua-
mán, de 7S años, analfabeto, natural dé la comunidad de Ttotora.
Para Lucio, el mito pudo haberse producido, pues muestra temor
de afirmarlo por sí mismo; en los niveles determinantes y más sig-
nificativos del mito recurre a la imagen de sus padres; esto lo re-
fleja cuando afirma: "según lo que me contó mi papá".

A estas alturas del trabajo es necesario reflexionar sobre la
veracidad o no de los mitos y señalar sus valores.

Si bien es cierto que los mitos hablan por medio de símbo-
los, una condición de su eficacia es que sean creídos, para, de esta
forma, ingresar en el mundo de la lógica andina.

—Al-ingresara-este mundo severiíicará^la-auterrticidad^de los—'
hechos relatados, que descansan en el testimonio personal. Este
aspecto, ANSION lo plantea así "... el destinatario podrá evaluar
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— Un puma: que representa a los chancas.
Un perro: que representa a los huancas.

— Un huatnan (águila) que representa a los Poq'ras.
(Comunicación personai de Luis Miguel Glave, 1984).

Esta visión, agua, fuente de vida, parece que no sólo es una
identidad del mundo andino, sino que también otras naciones,
como las áreas selváticas (los Shuar), la manejan. Por ejemplo, Si-
ró Pellizzaro, al analizar el mito de Tsunki, plantea: "La hermosa
Tsunki, que sale de las profundidades de las aguas, mientras un
cazador busca la lemucha perdida, no es más que la luna llena que
se refleja en las aguas en una noche serena. La noche de luna es
apta pí i inspirar un romance amoroso entre un cazador y la hija
del agUíL r (Pellizzaro, S. 1979). Aquí el agua será vista como ge-
neradora de la vida y el amor para la reproducción del ser huma-
no, el agua se personificará'en una mujer.

Por todas estas consideraciones, las fuentes de agua llegaron
a ser huacas principales de los Inkas y fueron incorporadas en el
sistema de ceques, el "modelo" incaico de su organización reli-
giosa, social,, territorial y política (Sherbondy, J. 1982).

o.2. El Agua en los Mitos de Huarocondo y Ttotora

El elemento agua en estos mitos también cumple los roles
que anteriormente hemos descrito, es decir, el agua se presenta
sn las etapas siguientes de los mitos.

5.2.1. Mito Inca Huamantica (Huarocondo)

5.2.1.1. Texto I

- ". . . caiando los gendarmes ya estaban por agarrarlo al Inka,
él se entró al agua de la laguna de Pichuisu y no salió más".

ó.2.1.2. Texto II

". . . ya que el Inka estaba parado al lado de la laguna, el In-
ka se lanzó al agua caballo y todo y no apareció hasta hoy
día...1 '. -....._.
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5.2.2. Mito del Ccolla y la Ñusta (Ttotora)

"... la Ñusta, ... salió de la laguna con sus ovejas. "Y la Ñus-
ta, de cólera, con sus ovejas se metió a la laguna de Ichucco-
cha o Ancas Ccocha, ... subterráneamente por el agua había
caminado y quería salir a la altura de Uno Paccariq (donde
sale el agua). Pero, cuando justo en ese lugar estaba salien-
do... se quedó convertida en piedra".

En el primer mito (Huarocondo), el Inka utiliza'el agua co-
mo un escape a la presión exterior ("gendarmes" o "cuartel"),
escape que en el primer texto va a tomar relieves de reencuentro
armonioso con su madre o fuente de vida. Y en el segundo texto
toma forma violenta (pareciera que el informante sugiere un sui-
cidio).

Pero, en ambos casos, salvando las variantes, para el Inka
Huamantica el agua es una vía de escape de la dominación extran-
jera, la' injusticia, etc.

Otro aspecto que es preciso señalar, es que los informantes
de los textos, tanto del uno como del dos, señalan que el Inka in-
gresó al agua y no salió "hasta hoy día" ¿Acaso queda la esperan-
za de que vuelva al Inka Huamantica? Si esto sucediese, este mito
quizá estaría en la misma pista del mito Inkarry.

En el segundo mito (Ttotora), se subraya en forma clara las
otras dos bondades del agua.

El agua es fuente de vida porque de ella la Ñusta con sus
ovejas (bienes) y una vez que ensaya lo irrealizable: alianza,
"compromiso" con el Ccolla. nuevamente retorna a las aguas de
la laguna (su madre) y el ingreso, por más que la coyuntura es
violenta ("cólera"), es armonioso ("se metió").

La otra función de traslación se halla en el segundo mito,
cuando la Ñusta, al ingresar a las aguas de la laguna, se traslada
subterráneamente hasta Uno Paqariq; explica esto el conocimien-
to de rutas subterráneas del agua.

Los pueblos andinos antiguos habían observado las relacio-
nes subterráneas entre un lago y los manantiales formados por fil-
traciones de agua (Sherbondy, J. 1982}; en consecuencia, este fe-
nómeno de la traslación de la Ñusta subterráneamente indicará
que las aguas del río Ttotora son aguas de la laguna de "In-
chuccocha" o "Ancasccocha".
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Todas estas bondades que expresan los mitos sobre el agua
las concentrará un mito narrado por don Isidoro Huamaní, na-
tural de la región de Andamarca, Ayacucho, en 1971.

"Perú comienza en el lago Titicaca, que es el sexo de nuestra
madre tierra y termina en Quito, que es su frente. Lima, di-
cen, es la boca y Cuzco su corazón palpitante, sus venas son
los ríos. Pero Mama Pacha se extiende más y va muy lejos,
su mano derecha será tal vez España. Lima es su boca, por
eso ya nadie, ningún peruano, quiere hablar nuestra lengua"
(Ortiz, R.; 1973).

Esto muestra que el andino va codificando simbólicamente
la visión sobre su medio en cinco esferas distintas, pero insepara-
bles de la realidad social.

— Individuo;
— Familia;
— Comunidad Inmediata o Regional;
— Comunidad Mediata o Nacional;
— Comunidad Total o Humanidad.

Esperamos que con las acotaciones precedentes hayamos
aportado al debate para encontrar el contenido "simbólico-intui-
tivo" que la narración oculta.

6. ALGUNAS CUESTIONES SOBRE LOS PORTADORES
DE LOS MITOS Y EL PROBLEMA DE LA VERDAD

Para abordar este punto nos apoyaremos en algunas preci-
siones y reflexiones que ya fueron expuestas anteriormente.

Soto nos da dos pautas para la codificación del informante.
Cuando el sufijo es mi {o - m), el hablante expresa que su enun-
ciado es de primera mano, que el juicio que emite se basa en su
experiencia y, por ello, asume responsabilidad ante él.

Cuando el sufijo es si (o - s), el informante refiere algo basa-
do en |a_autondad_de otilas_p_ersonas_y_que• no_es_de_su experieJUi_
cia personal (Soto: 1976).

Otro tipo de codificación es la planteada por Efraín Moróte
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Best, quien sugiere tres variables en base a las actitudes que adop-
ta el informante:

Primero : se produjo indudablemente
Segundo : pudo haberse producido
Tercero : no se produjo jamás.

Según los mitos transcritos en este trabajo, hallamos los si-
guientes resultados:

Policarpio Ccahua Quispe, de 47 años de edad, natural de
Huarocondo, comunero, con segundo grado de instrucción prima-
ria, portador del mito Inka Huamantica, asume frente al mito la
posición de no ser el testigo presencial, pero se basa en la autori-
dad de otras personas y adopta la posición de que sí se produjo
indudablemente, esto lo muestra en los rasgos categóricos de su
afirmación: "antiguamente había... que vivía... este Inka tenía...
etc.". •

Martín Areccayce Nayhua, de 25 años de edad, natural de
Huarocondo, con quinto de secundaria, portador del mito Inka
Huamantica, asume la posición de basarse en la autoridad de su
abuelo, Casimiro Nayhua, que murió en 1978 a los 110 años,
analfabeto. Para Martín, el mito pudo haberse producido; esto
lo demuestran sus afirmaciones imprecisas, como: "ha podido
ser... no sé cómo ha podido ver... ha podido tener".

Lucio Huamán Huamán, de 38 años de edad, natural de la
Comunidad de Ttotora, con 3er. año de instrucción secundaria,
se apoya en las palabras de autoridad de su padre, Jacinto Hua-
mán, de 78 años, analfabeto, natural de la comunidad de Ttotora.
Para Lucio, el mito pudo haberse producido, pues muestra temor
de afirmarlo por sí mismo; en los niveles determinantes y más sig-
nificativos del mito recurre a la imagen de sus padres; esto lo re-
fleja cuando afirma: "según lo que me contó mi papá".

A estas alturas del trabajo es necesario reflexionar sobre la
veracidad o no de los mitos y señalar sus valores.

Si bien es cierto que los mitos hablan por medio de símbo-
los, una condición de su eficacia es que sean creídos, para, de esta
forma, ingresar en el mundo de la lógica andina.

^ Al ingresar a este inundo se verificará la autenticidadjïe_loÊ_
hechos relatados, que descansan en el testimonio personal. Este
aspecto, ANSION lo plantea así " . . . el destinatario podrá evaluar

119



la veracidad de lo que escucha, de acuerdo al grado de confianza
que 1» merece el narrador, y al nivel de confianza que tiene este
mismo er* la autenticidad de los hechos que cuenta (Ansión,
1982). .

Pero lo esencial de los discursos míticos no es demostrar si
sucedió o no efectivamente,
to científico; por cuanto el mito es el reflejo, si es que no la con-
densación, de la cosmovisión andina y la conciencia de Jo_s porta-
dores. Esta atención es necesaria para afinar y agudizar más las
metodologías de rescate, transcripción e interpretación del con-
tenido simbólico-intuitivo que la narración contiene. Aquí radi-
ca el valor de los mitos.

7. CONCLUSION
En las páginas precedentes hemos expuesto aspectos genéra-

los y aspectos específicos del discurso mítico. Analizando todas
estas expresiones observamos que, en el mundo cultural del hom-
bre andino, el mito juega un rol significativo, como base expo-
nente que explica su cosmovisión, y en ella el agua ocupa nive-
les sagrados (fuente de vida, caminos de traslación y puerta de es-
cape de la sociedad andina).

Los discursos míticos, que varían según las circunstancias,
muestran una estructura común básica, por lo que las fuentes ac-
tuales e históricas del mundo andino a consultarse deben ser lar-
gamente mayores que las logradas. Esto permitirá una verdadera
re interpretación de los mitos y de la visión y conciencia del hom-
bre andino.

La ciencia debe prestarle mayor interés a la recopilación de
los mitos, que vienen sufriendo una extinción irreversible. Ellos
muestran, en el nivel de la tradición popular andina, una enun-
ciación simbólico-intuitiva de una gran verdad que la historia de-
be consagrar y que de hecho consagra.

120

BIBLIOGRAFIA

ANS1ON, Juan - •- . . . - _
1982 "Verdad y engaños en mitos ayacuchanos". Allpanchis

No. 20 -Cusco.

BALLON, Enrique y CAMPODONICO, Hermis
1977 "Relato Oral y Organización Superficial" ("Aplicación

metodológica"). Ailpanciús No. 10 - Cusco.

BURGA, Manuel; FLORES GALINDO, Alberto
1982 "La Utopia Andina". En Allpanchis No. 20. Cusco-Perú.

ÇACERES, Efraín
1984 ''Agua y Tecnología Andina: indicadores de predicción

meteorológicos" Boletín Idea No. 18.

CALVO, César ,. . .
1983 "De Adioses e Imprecaciones, Recordando a Seo rea con

Cesar Calvo" Entrevista de Mario Campos. La República
3-12-83. Lima.

DUV1OLS, Pierre -
1973 'introducción" al texto de Ortiz Rescaniere: "De Adane-

va a Inkarri: una visión indígena del Perú". Ed. Retablo de
Papel. Lima.

FUENTES, Carlos
1969 "La Nueva Novela Hispanoamericana"' Ed. J. Mortiz - Mé-

xico.

GARCIA RAMOS, Juan Manuel
1985 "Gabriel García Márquez": en Historia de la Literatura

Latinoamericana; Fascículo 7, Ed. Oveja Negra - Colom-
bia.

GOW. David; G0W,R.
1975 "La Alpaca en el mito y el ritual" en Allpanchis 8 - Cusco.

Perú.

121



LEVl-STRAUSS, Claude
1968 "Antropología Estructural" Ed. EUDESA.

MORÓTE BEST, Efraín
1984 "Sobre el Folklore". Discurso inaugural expuesto en el

VII Congreso Nacional de Folklore en Cusco.
1952 "La Muia". Revista Universitaria No. 102. UNSAAC. Cus-

co.

ORTIZ RESCANIERE, Alejandro .
1973 "De Adaneva a Inkarrí: una visión Indígena del Perú".

Ed. Retablo de Papel. Lima.

OSSIO, Juan M.
1977 "Los mitos de origen en la comunidad de Andamarca

(Ayacucho, Perú)". Allpanchis, No. 10, Cusco.

PELLIZZARO, Siró - '•'.• '/
1979 "El Mundo del Agua y de los poderes fecundantes". Ed,

1 MundoSHUAR. :: .' :

SHAJNOV1CH, M.l. •
1976 "Mitología y Filosofía Primitivas" 1976.

SHERBONDY.Jeanette
1982 "El Regadío, los Lagos y los Mitos de Origen". Allpanchis

• :: ,: r." " No.20.Cusco. ..: -...:•.

URBANO, Henrique ,:•' ' •• ::: -
1977 "Presentación: discurso mí t ico y discurso utópico en los

Andes" . Allpanchis No . 10. Cusco.
1982 "Representaciones colectivas y arqueología menta l en los

; ; Andes" . Allpanchis N o . 2 0 . Cusco.

•VALCARCEL C A R N E R O , Rosina - ; ' • "
1976 "Clase Dominante y Mitología Andina" Ed. Saycope - Li-

• . '•- m a . • • • •

': VALLEE, Lionel ; : ;
1982 "El Discurso mítico de Santa Cruz Pachacuti Yupanqur\

Alipanchis No. 20. Cusco.

LA IRRIGACIÓN PACCHANTA
Extravío de una Comunidad

en los años 80
Thomas Müller y Helga Müller-Herbon

Centro de Medicina Andina

INTRODUCCIÓN
Han pasado dos años desde la primera solicitud, dos años de

permanentes visitas a oficinas, entregando memoriales, justifica-
ciones del proyecto, etc. - .

Estos dos años también han sido turbulentos en cuanto a la
política nacional y la política agraria. Los últimos años del go-
bierno de F. Belaúnde Terry, incansable en dañar al campesinado -
peruano, y el cambio hacia la revalorización del campesinado, "
serrano sobre todo, con eí gobierno de Alan García. .;•-.

Con este artículo queremos relatar el diálogo entre Pacchan-
ta y las instituciones estatales e intergubemamentales, pero tam-
bién el proceso que sufrió Pacchanta, al detectar sus posibilidades
y sus propias debilidades internas a través de la discusión sobre la
necesidad y el'futuro uso de un canal de irrigación.

Entramos primeramente a una breve descripción de la reali-
dad en la comunidad, considerando también la manera como se
decidió construir el canal. Luego exponemos los términos del diá-
logo entre la comunidad de Pacchanta y las instituciones en sus
puntos más significativos, para entender cuan difícil resulta que

—ios entes-ex-ternos-camprendan los reales intereses, organización
y expectativas de los campesinos. -""" : ~ -- -•
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Esperamos aportar con este artículo a la discusión sobre las
dificultades en la relación entre estado y campesinado, con sus ló-
gicas tan notoriamente distintas.
r- ;> Vale adelantar que, a pesar de las muchas observaciones crí-

~ ticas—que_ tendremos „qug.Jiacer_ e_ÍLJLste artículo, agradecemos
a muchas personas que —sobresaliendo sobre e! marco institucio-
nal— han demostrado su compromiso con el campesinado y una
comprensión de la problemática que no resulta de su preparación
profesional, sino es una capacidad humana, acompañada por un
cierto profesionalismo.

"Señor Director de la Oficina Pian Meris II, Cusco
Señor Presidente de la CORDE Cusco.

Las autoridades y vecinos de la comunidad Pacchanta y Pu-
karumi, del distrito de Ocongate, provincia Quispikanchis,
departamento Cusco, ante Ud. exponemos con el debido
r e s p e t o : - . ' • . - . ' - • . • . " • - . • - . ' • ' • ' • ; .-'• ' : v . ' - ' • / " • , ' '

1. Que nuestra comunidad cuenta con abundantes recursos
hídricos inutilizados, aprox. 100 Itrs/seg. en los meses
másicríticos.

2. Que hemos decidido construir un canal de irrigación para
recuperar los pastos en nuestras lomas, tanto como para
eí cultivo de forrajes y la diversificación de nuestra agri-
cultura. " ' - . . . : ""'i ; ' . : , '.'••,', • ; , :̂  ' .•

3. Que la magnitud del caudal permite que se beneficien
también las comunidades de Pinchimuro y Qoñamuro
y partes de Rodeana de esa construcción.

Por lo expuesto:
Pedirnos con el debido respeto apoyamos en nuestro pro-
yecto- en el margen de su posibilidad y responsabilidad en
estas obras".

L. PACCHANTA-LA ECONOMIA

Pacchanta es un sector de la cooperativa CAT 56 Lauramar-
ka, pero sai funcionamiento real es el de una comunidad, sobre
todo desde que fracasó definitivamente la.cooperativa y fue par-
celada. • : • . . . " . "—••
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La población, que cuenta hoy con 90 familias en Pacchanta
y 76 en su anexo Pukarumi, se formaba a partir del comienzo de
este siglo. Cuando el mercado de lana, estimulado por la demanda
de la nueva industria inglesa, prometió más ganancia, en muchas
partes, y también en Lauramarca, cambió la producción agrícola
hacia la producción lanera. Como el estilo de explotación se vol-
vió más empresarial, la hacienda acaparó extensos terrenos para
su pasto reservado y, en consecuencia, las familias campesinas
que vivían en estas partes tuvieron que salir. Eeste proceso de ex-
pulsión terminó en los años 50 con una intervención militar, que
quemó casas y despojó a los peones de las buenas tierras y los
arrinconó en las alturas. El piso ecológico que controla ahora se
encuentra entre los 3.950 y 4,800 mts. de altura, con una exten-
sión mayor de 7,000 has. El terreno cultivable alcanza unas 800
has., de las cuales 600 son cultivadas con papa dulce y amarga.
El descanso de las mandas (suerte o Jaimes) es de 5 años, es de-
cir, una familia maneja un promedio de 0.7 has. por año con una
productividad de 3,000 a 4,000 kgs/ha. aproximadamente.

El factor limitante en la agricultura no es la tierra, sino la
falta de mano de obra y medios de transporte para el wanu y la
semilla, por la distancia entre vivienda y chacra.

La agricultura se orienta al autoconsumo. Eso incluye una
alta producción (casi 50o/o) para el chuñu, que es un producto
básico para el trueque con las zonas bajas, tanto dentro del distri-
to como con Cusipata (Canchis) y Arequipa (Callari y Caylioma).
Además, el almacenamiento de chuñu cumple una función banca-
ria, como reservas económicas para momentos de emergencia.

Pero el piso ecológico ya indica que Pacchanta es una zona
lanera, alpacuna sobre todo. La producción lanera es destinada
casi exclusivamente al mercado. Hay aproximadamente 8,500 al-
pacas y 8,300 ovinos en Pacchanta. En la parte alta, una familia
maneja en promedio un rebaño de 75 alpacas y, en la parte baja,
Pukarumi, de 26 alpacas. La oveja —aproximadamente 50 por fa-
milia— es destinada a la producción de carne para el autoconsu-
mo y la venta; su lana no se comercializa.

Además hay un promedio de 1 vaca, 3 caballos, 2 chanchos
y animales menores por familia.

-La-calidad-genética -de los-ovinos—y-auquénidos es pésima:
El ovino es chusco, produce poca lana y carne de mala calidad.
Las alpacas se inclinan a la llama, resultado de un largo proceso
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de mezcla, aunque no son precisamente warisus. Más bien son
wakayas, que han sufrido cruce de generaciones anteriores, y que,-
debido a la falta de mayor número de llamas, se está empleando
la alpaca para el transporte interno, es decir, para distancias no
mayores de 10 km. Una alpaca produce ahora un promedio de
2.5 libras de lana, de fibra gruesa y con mecha de 5 a 7 cms., al

. año.
Una familia controla para su rebaño algo de 40 has. de pas-

to, incluyendo eriazos. La calidad del pasto es tan baja que no
permite categorización, porque la mayor parte está cubierta con
paqo-paqo, una hierba superficial, que no es consumida por nin-
gún animal y que aparece como consecuencia del sob repastoreo.
La única función positiva delpaqo-paqo es que evita el avance
acelerado de la erosión.

Consecuencia de la desnutrición animal es una alta mortali-
dad entre crías y también animales adultos, la que reduce la saca
c a s i a c e r o . \ : • : ; •• ' , v •-•••..• : , . : . • . . • „ • ' '

En Pacchanta existe entonces una economía cruzada, con
casi igual dedicación de tiempo a la ganadería y la agricultura.
Aunque la zona es, por sus recursos naturales, alpaquera, hay po-
cas familias con tradición alpaquera que han desarrollado una ma-
yor técnica en el manejo de sus rebaños. Ellos son los descendien-
tes de las pocas familias que ya poblaron Pacchanta antes del des-
pojo por los hacendados. Manejan rebaños entre 200 y 500 alpa-
cas, emplean para la agricultura mano de obra en minka o asala-
riada y representan el núcleo de poder en la comunidad. ._; .

2. PACCHANTA - EL TEJIDO SOCIAL

Con excepción de dos familias, todas provienen de los secto-
res de Lauramarka. Hay 7 familias que se pueden considerar co-
mo fundadores de Pacchanta y/o yernos de ellas. Son ios grupos
familiares más numerosos, cuyos apellidos penetran también en
la parte materna. Es decir, el parentesco determina las relacio-
nes sociales, porque incluye al otro grupo grande de Pacchanta,
los yernos, y un buen número de los que han venido como con-
secuencia del despojo de los años 40/50.

Pacchanta es una- común i dad-bastante- jo ven, -sin -una-larga—
tradición poblacional. Los comuneros han organizado un espacio
en función de hacerlo producir, es decir, adaptando a las necesj-
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dacteí de la subsistencia ganadera y según la lógica de grupos fa-
miliares expansivos. La expansión necesaria por el aumento de ía
población se caracteriza por el crecimiento alrededor de ios nú-
cleos familiares, así que, con el t iempo, se cierre el espacio libre
dentro det terreno de la comunidad.

:• En todo el terreno domina el patron de la población dfsper-
sa. Cada familia vive en el sitio que se reserva para su pastoreo
y'algunos tienen además astanas (cabanas) para facilitar-la rota-
ción del pastoreo en la época de lluvias o de sequía. La expan-
sión de los grupos familiares es local y se manifiesta en la parce-
lación del espacio usufructuado. Muchos grupos mantienen, a pe-
sar de su economía nuclear-familiar, un rebaño colectivo de la •
familia extensa. -'•'••'; - - -.-.:. - : " \ : -

El tipo poblaciónal señala claramente la autoidentifícación
como pastores.

• También en el anexo Pukarumi domina el patrón de pobla-
ción dispersa. Aunque los comuneros de Pukarumi no manejan
una economía ganadera, organizan su espacio en función del pas-
to. Pukarumi está ubicado en la parte agrícola del terreno comu-
nal y tiene recién unos 30 años desde su fundación. Los poblado-
re, proceden de familias de Pacchanta, las que no lograron condu-
c t un rebaño alpacuno y entonces buscaron la cercanía de las
<••: :aa§y de les pastos más aptos para rebaños mixtos de alpaca,
• :io, vacuno y porcino. Algunas familias provienen de otros

; actores de altara y de dos comunidades campesinas que no per-
•:r : e c e n a Lauramarca y ' s e encuentran en situación cautiva por

oontar con tierras propias para cultivo y pastoreo. Como con-
iion, se puede decir que la organización del espacio corres-
i d e • * una especialización de los dos grupos poblacionales,
no pastores y agricultores. En su interior existe organización
grupos familiares, en función d e r intercambio de mano de

ñ .a, sobre todo entre los pastores. -'•' r •
Vale añadir que los comuneros de Pacchanta desempeñaban

;«;¡ rol de liderazgo en la lucha por la tierra que los Lauramarqui-
--•••) están llevando, desde más de 60 años, contra los hacendados,

cooperativa y todos los que pretenden impedir la recuperación
' ¿us derechos históricos. Eran también pacchantinos los que íir-
. • ron la afectación de la hacienda en representación de los cam-

r ¿inos de Lauramarka. : • '

3. PACCHANTA - ORGANIZACIÓN COMUNAL

Nos llevaría demasiado lejos entrar en la discusión sobre la
problemática de organización interna de la comunidad, por lo
que nos limitaremos a lo que interesa en el contexto de este artí-
culo.----•••'••: •-'- — -••—.—.:—:_____ : -

Como la mayoría de las comunidades, tambierí Pacchanta
sufre decadencia en la dirigencia. El creciente individualismo re-
lativíza el control social y la práctica comunal se reduce sobre
todo a la defensa, tanto hacia adentro como hacia afuera. La or-
ganización de espacio socio-físico se limita a garantizar el desen-
volvimiento de las estrategias de sobrevivencia de familias indi-
vidualizadas.

Más que un sentido comunal, es la semejanza de sus proble-
mas la que une a los comuneros y la necesidad de organizarse pa-
ra su solución. Es decir, el grado de organización depende direc-
tamente de la presión o represión por fuera y es reivindicativo.

. Sin embargo, no queremos negar el rol importante del aspec-
to cultural e histórico, que es la plataforma de todas las posibles
formas de organización, pero que, evidentemente, ha perdido la
necesaria vitalidad para la. confrontación con el individualismo.
Esperamos que este sea un momento de debilidad transitoria.

• En Pacchanta vemos este proceso de debilitamiento muy
claramente en cuanto a la posesión y usufructo de la tierra.
Teóricamente,-todos aceptan la propiedad comunal. Pero, en la
práctica, el usufructo equivale a una semiprivatización. :

Los pastores respetan mutuamente los pastos de los otros,
sea entre familias o grupos familiares. Hasta ahora hay poco con-
flicto, porque todavía existen áreas limitadas de expansión, o de
posible parcelación, si estas se realizan dentro del espacio del
grupo familiar. ••-.-. '

En el terreno de cultivo no existen linderos tan rígidos.
La manda (suerte) es redistribuda después de un período de 5
años de descanso, según las exigencias de las famUias en el "man-
da raki". Puede ser que las familias se queden con sus parcelas
de costumbre, pero puede ser también que el crecimiento de la
población y el aumento de familias exijan una redistribución
total. - • • . . • • • : - • , • v •

El anexo Pukarumi, más orientado a la agricultura, lleva
desde 6 años una confrontación con su comunidad madre para
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lograr este ano su independencia territorial. Así evitarían la re-
distribución impuesta por Pacchanta y su lógica de pastores. El
proceso de cercar las tierras e individualizar la producción ya co-
menzó, mientras que en el pastoreo no hay aún linderos defini-
dos. Es decir, cada grupo está privatizando el recurso primordial
para su producción.

La relación de Pacchanta con sus comunidades vecinas es
conñictiva, a pesar de las estrechas vinculaciones por parentesco.

Aparte de los conflictos coyunturales, que resultan de la li-
quidación de la cooperativa, hay permanentes conflictos por lin-
deros y por agua. Las lagunas, de donde nace el río Pacchanta, al
pie del nevado Ausangate, abastecen también las comunidades
abajo de Pacchanta por un canal de aproximadamente 100
lts/seg. Su uso y su mantenimiento son motivo de conflictos per-
manentes. .-• . :.-..-,•.

4. EL PROYECTO PACCHANTA

- Desde fines de 1983 estamos realizando un proyecto piloto
en Pacchanta y Pukarumi. Nació con la idea de experimentar téc-
nicas de comunicación visual para lograr el diálogo en y con la
comunidad. Empleamos la imagen fotográfica, pero también imá-
genes producidas en la comunidad o imágenes narrativas, como
temas generadores, cuyas decodificación provoca asociaciones,
alimentando así la discusión entre los comuneros y el educador.

Con el tiempo, empezamos también a usar la imagen foto-
gráfica para la investigación activa o participativa. Durante un
año realizamos con un grupo de jóvenes, que después formaban
el comité de producción, una evaluación de la producción agro-
pecuaria y discutimos nuestros avances con ellos, uniendo tiem-
pos y espacios de la producción con fotografías que hicimos du-
rante varios meses.

No es el momento oportuno para discutir el método, pero
tenemos que decir que, en la medida que la comunidad reflexio-
naba sobre sus problemas, comenzaba también a buscar alterna-
tivas. A ellos les parecía lógico considerarnos también como ase-
sores en todo el proceso, lo que al comienzo nos planteó muchos
problemas_pues no contábamos con.personalléçnjco, :

: Para salir del paso nos inclinamos por un trabajo de auto-
educación, empleando otra vez la comunicación con medios vi-
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suales. Con el comité y la cámara fotográfica fuimos a otras co-
munidades, buscando asesores para discutir con ellos acerca de las
alternativas que podrían responder a nuestro análisis de la situa-
ción de Pacchanta. Como consecuencia, la comunidad comenzó
por primera vez con el cultivo rotativo en las chacras, sembrando
después de la papa cereales como cebada, trigo de invierno y qui-
nua, tubérculos como oca, lisa y mashua, además de tarwi y ha-
bas.

Dos años después ya les parece normal la rotación, mientras
que el cultivo de los poductos experimentados comienza a pene-
trar la producción familiar. También el cultivo de hortalizas in-
vernales se volvió una actividad normal de más de 30 familias.

En esta fase, el proyecto andaba un poco al revés. Los he-
chos se adelantaban a la planificación, pero pronto entendimos
que los nuevos cultivos introducidos y aceptados por los comune-
ros diversifican la producción agraria con un mínimo de inver-
sión de mano de obra. Al mismo tiempo, ellos no tenían interés

.en mejorar la productividad en papa, porque esto significaría
también más inversión de tiempo y mano de obra. Tuvimos que
entender que existe una latente inquietud de especializarse más
en la ganadería y ahorrar gasto de tiempo en la agricultura. Más
claro surgió esto en la evaluación de la producción pecuaria. Ya al
inicio de la discusión comenzaban a construir un bañadero para
alpacas y ovinos. Empezábamos el control sanitario dosificando ;

los remedios para las alpacas con botellas de gaseosa, pero tam-
bién buscando medidas para que se capacitaran los promotores
deL comité en el centro de capacitación CCAIJO de Ocongate.
-•'•;•'- También comenzamos experimentos en pastos asociados
y el cultivo de avena forrajera, que ya sobrepasa Ís 10 has. Pero la
discusión realmente se animó cuando miramos una foto del anti-
guo canal que pasa por ei terreno de Pacchanta, pero cuya boca-
toma se secó hace ya siglos; ; :- •••••• ^ ' :- -

El agua es un recurso abundante en Pacchanta, gracias al
nevado, pero que falta en las lomas secas y sobrepastoreadas.
El canal no era punto nuevo de discusión. Ya hace años, los co-
muneros-intentaban 'construir un canal grande. Existe todavía la
bocatoma a 4,600 mts. s.n.m. y los primeros 500 mts. del canal,

—pero se-presentaron_dii'ersos„piDblemas_:,el agua se filtraba en el
terreno rocoso, la mano de obra disponible no alcanzaba y las
herramientos que tenían no hubieran permitido terminar el ca-
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nal, aun trabajando por generaciones. El intento se frustró en
los años 70 y varias familias habían construido sus pequeños ca-
nales, en parte sin terminarlos después de años de incansable tra-
bajo, ingenieros que habíamos llamado nos confirmaron que la

jónica,..^ju£ÍOTjara_las_rjrad_eras_sería...ei_aguju_ Había la_ye_ntaja
adicional de que los comuneros ya manejaban la técnica de abrir
bofedales artificiales.

Así, paralelamente al inicio de los experimentos "con pastos
y forraje, comenzábamos a tramitar la construcción de un canal
grande, primeramente en la oficina del Plan Merís II y después en
la COPAOS Cusco.

La discusión sobre el antiguo canal y el intento de los años
7Ü nos hizo entender que una construcción de esa magnitud so-
brepasa ias posibilidades de una sola comunidad. Todavía discuti-
mos ahora, dos años después de la primera solicitud, sobre la fun-
ción y el sentido del estado, de una sociedad organizada y su res-
ponsabilidad de posibilitar obras como esta.

Durante estas discusiones comprendimos que también en
épocas anteriores había existido una organización mayor que la
comunidad o el ayllu y que ella seguramente se había encargado
de obras que sobrepasan las posibilidades de las unidades menores

-como p.e. el antiguo canal en Pacchanta—.

;5. LA DISCUSIÓN AL INTERIOR EN LA COMUNIDAD

Temamos mucha esperanza en cuanto a la realización del
canal, esperanza también alimentada por las oficinas que habían
caeibido nuestras solicitudes. Les gustaba el proyecto y todos los
comuneros, también de las comunidades bajas, estallan dispuestos
a poner su mano de obra, con tal de que se les facilitaren herra-
mientas, maquinaria pesada, materiales y asesoría técnica. Elabo-
ramos un mapa, determinando el trazo del futuro canal, y con
esto surgieran los problemas en los cuales nadie había pensado
antes. Hay muchas lomas en la comunidad, pero el canal pasaría
solamente por algunas de ellas. Los comuneros que no tenían pas-
tizales bajo el trazo del futuro canal amenazaron con no contri-
buir con su mano de obra. Las autoridades trataron de cortar la
"rebelión" declarando la participación obligatoria y fijando una
multa para la no-participación.

No temíamos todavía ninguna confirmación de Cusco, pero
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ya .vimos con los líderes naturales de Pacchanta que la simple
construcción de un canal no ofrece ninguna solución en sí, por-
que así —y esa es la manera frecuente— se pretende introducir al-
ternativas técnicas sin más, sin considerar los problemas sociales,
organizativos, etc., que hay detrás.

La comunidad está organizada en funtíón dB~strs-reeursos;
Sí ahora tiene un recurso más —tan importante— como es el agua,
tendría que reorganizarse, pero no en función del nuevo recurso,
sino en función de sus recursos en general, incluyendo el nuevo.

La mayoría de los alpaqueros manejan una rotación de chi-
rau pasto (para la época de sequía) y poqoy pasto (para la época
de lluvia). Con el comité y algunas personas más conocedoras
elaboramos un plan para la redistribución de los pastos. Toda la
comunidad lo creyó indicado para evitar conflictos, también con
las comunidades bajas que reclaman más agua.

Nuestro planteamiento incluyó las siguientes propuestas:
Mientras la altura determina la diferenciación del chirau pasto
(4,400-4,880 msnm) y del poqoy pasto (4,100-4,400 msnm),
propusimos ahora una división entre margen izquierda y derecha,
o sea entre secano y riego, manteniendo cada familia su casa en
el sitio de costumbre, pero construyéndose una cabana en la lo-
ma respectivamente opuesta. El control de los pastos debería
regresar a la comunidad. Sugerimos cercar en la parte entre 4,000
y 4,200 msnm un ahijadero (pasto reservado), contando en éste
sitio con una planicie de aproximadamente 1,000 has. El agua al-
canzará en total para regar 1,000 has,, es decir, para regar 400
has. en la nueva chirau loma y 400 has. en el ahijadero, teniendo
así suficiente pasto para rotar interdiario de pasto regado a pasto
seco, técnica a la cuaí ya están acostumbrados, pero actualmente
sobrepastoreando los pocos bofedales que existen.

El pasto natural necesita riego entre los meses de mayo
y agosto, porque después de las cabañuelas ya hay suficientes
precipitaciones y menos heladas e insolación para que comience
a verdear. Justamente en estos meses no hay cultivos en las cha-
cras, porque las heladas no lo permiten (con la excepción del tri-
go de invierno, pero que casi no necesita riego). Así se comple-
mentarían perfectamente las necesidades de las partes altas y ba-
jas.

Las comunidades bajas tendrían con 200 lts. más del doble
de ahora y como no tienen ganadería no es necesario que rieguen
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grandes extensiones de pasto natural. Pero sí necesitan el riego
para poder diversificar su agricultura y adelantar la siembra de fi-
nes de setiembre a inicios de agosto, para asegurar los sembríos
en diciembre y enero, porque en estos meses, con mucha frecuen-
cia, no hay precipitaciones, lo que pone en peligro toda la pro-
ducción.

También la parte baja tiene necesidad de agua para regar
y aumentar los pastos asociados, lo que les permitiría mejorar su
crianza de ganado vacuno.

En todo este plan estuvo considerado ei calendario de la
comunidad y su tecnología en el manejo de pastos, con el propó-
sito de construir un canal que no cambiaría fundamentalmente su
lógica productiva, sino que más bien la fortalecería. Hay todavía
muchos detalles más que surgieron de ias discusiones, pero que
no caben tanto en estas anotaciones. Lo que resultó ser el punto
clave era la posesión del pasto y con esto todos los problemas de
la semiprivatización de la tierra. Así que teníamos que exponer
con mucho cuidado nuestro planteamiento de redistribución
de pastos, lo que arriba mencionamos.

Iniciamos la discusión sobre la posesión y todos admitieron
que ellos no son dueños, que el pasto es libre. Entonces, uno de
los que habían preparado el plan, planteó a su vecino que mañana
iría a pastorear en su pradera, lo que provocó una cierta irrita-
ción y el vecino se dirigió al presidente para pedir explicación.
La preocupación general aumento cuando entendieron que no se
podría regar todo y que en realidad serían pocos los que se bene-
ficiarían del canal. Nadie dudaba en la necesidad del canal, pero
como su realización parecía lejos todavía, se mantenía la ilusión
de que había beneficio para todos. En realidad, los comuneros
bloquearon la discusión porque era demasiado abstracta, por lo
menos hasta el momento, hasta que vinieran los primeros ingenie-
ros para evaluar el proyecto. Poco después la discusión se reinicio
por otro lado.

Uno de los jóvenes recién casados se construyó una casa en
la loma de! futuro canal, proviniendo él de la otra loma. Eso esta-
ba claramente contra el patrón de tenencia de la tierra, aunque
fue acepado con cierto descontento de los lugareños. Inmediata-
mente-aumerttó-ei-número-y-tamaíto-de~corrales,- hasta-que-un-
comunero exageró y cercó unas 4 has. Entonces la asamblea reac-
cionó con una acta, prohibiendo la construcción de cercos, pero
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sin tocar los ya existentes. El presidente mismo tiene uno de los
corrales más grandes, justo al pie del canal ya existente y por eso
no tiene la suficiente autoridad para impedir el crecimiento del
encercado, porque él mismo aprovecha individualmente los re-
cursos comunales.

Cuando planteamos nuestro plan, sorpresivamente la discu-
sión no salió por el lado de la organización del espacio, sino desde
su percepción cultural. Los alpaqueros de Pacchanta no suelen
vender animales vivos, porque temen que el animal, acostumbra-
do al cuidado de su propietario, pueda sufrir en manos de otra
persona. Este cuidado incluye, aparte de la atención práctica, la
atención espiritual/religiosa. La suerte de la familia en la crianza
de alpacas depende de su relación establecida con los apus protec-
tores de la alpaca, con Pachamama y con los espíritus lugareños,
es decir de su loma. Esta visión excluye la posibilidad del pasto-
reo colectivo o empresarial. El fracaso total de la cooperativa
Lauramarka sirve todavía como una confirmación de ello, porque
allí el pastor no asumió ni siquiera en el manejo práctico-técnico
la responsabilidad del rebaño ajeno.

La relación hombre-animal-espacio no es puramente econó-
mica-técnica, sino parte también del equilibrio cósmico, basado
en la cosmovisión andina. La producción es elemento clave, pero
no el único. Depende directamente de la relación hombre-cosmos,
cuyo equilibrio tiene más influencia en la producción que el hom-
bre y sus esfuerzos técnicos.

Esta relación dualista entre Pachahama y el apu lugareño,
y el hombre mismo, preocupado por una relación armónica con
ellos, no se deja reorganizar simplemente a través del pasto,
y tampoco se puede sustituir el pastoreo individual por el pasto-
reo rotativo, cambiando semanalmente los pastores.

Existe una imagen mitológica que dice que, al finalizarse
este tiempo, todo se va a,convertir en oro, es decir, en poder para
el hombre, tanto el agua, como el fuego, la papa, ei pasto, etc.
Ei mundo se convertirá en objeto del poder del hombre y en ri-
queza, pero sin la facultad de alimentarle. Es uno délos motivos
donde más claramente resalta la tendencia del comunero de Pa-
cchanta hacia el individualismo y, como consecuencia, la dife-
renciación_deliiombje_ como un ser superior y los recursos natu^
rales como objetos de producción de una categoría inferior a él.
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No sorprende que, justamente aquellos comuneros que han
trabajado en otros sitios y han aprendido más la lógica occiden-
tal, ahora escapen del control social, ya débil, individualizando su
producción o, en el caso de Pacchanta, privatizando la tierra
y consecuentemente el pasto.

¿Qué qu e d aba ë n t o ñc ës'dë~lvuestro ptãfTcle rëö rgãn iz ac ió n?
Habíamos tenido en cuenta la lógica productiva del campesino,
pero sin fiamos en que ella está sometida a ía lógica reproducti-
va. CaÍEíiOâ en el eror de querer organizar la comunidad en fun-
ción del canal, incluyendo los otros recursos, pero sin considerar
bien el factor humano.

Votvintos con ellos, a repasar la historia de este siglo. Vimos
que cuando los comuneros fueron expulsados hacia la altura ge-
neralmente se arreglaron en su nuevo ambiente de economía
ganadera que se les impuso en un lapso de una o dos generacio-
nes. Después de tanto tiempo de opresión por los hacendados,
comenzaron, hace 60 años, su liberación sistemática, pero aún
hoy , 16 años después de la reforma agraria, no terminó todavía
su lucha por la titulación. Y, si la lograron, les queda todavía
mucho para volver a ser realmente dueños de su proceso históri-
co.

En tod© este tiempo de lucha aumentó continuamente la in-
<• Lvidualizactén de los comuneros, sobre todo en los últimos 16
m\os.*Pero, sin emcargo, se ha podido mantener la organización
básica'en la comunidad, garantizando la reproducción. Un ejem-
plo: •

Cuando desapareció la familia grande en favor de la familia
nuclear, eso dejó aparentemente un vacío en la organización de
las fuerzas productivas. Pero entre los pastores, donde el manejo
de rebaños de familias nucleares resulta desventajoso para la eco-
nomía, encontramos todavía el manejo por grupos familiares.

Lo que1 fallaba en nuestro planteamiento era entonces que
no habíamos tomado en cuenta ei concepto de tiempo de los
comuneros. Partiendo de una posición crítica, pensamos que un
cambio elemental en su organización sería alcanzable en un lapso
• le 5 a 10 años. Pero en realidad tendrá que pasar mucho tiempo
iiasta que el nuevo elemento, el canal, se convierta en un objeto
plenamente aceptado y utilizado, con todos los cambios respecti-
vos que sí parecen iniciarse actualmente.

Si en el futuro más familias vivieran en el lado con íiegoy
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automáticamente el otro se convertirá en lugar de cabanas, por-
que la loma regada se va sobrepoblar tanto- de familias como de
rebaños. También el segundo problema está sometido a un proce-
so que exige más tiempo. Si realmente aumenta la privatización,
lo que sería lógico, si se piensa que para regar pastos hay que in-

^vertír^mímcr de~obra-y-también-dinero-r-se-verá-súla comunidad. _
realmente tiene todavía suficiente fuerza para reaccionar y de-
fender lo comunal contra lo individual.

Opinamos que una tarea importante en este proceso es en-
tonces la de fortalecer la cohesión comunal.

6. LA DISCUSIÓN ENTRE PACCHANTA Y PLAN MERIS II

Después de una primera y breve visita de los ingenieros del
Plan Meris II para constatar la certeza de lo presentado por la co-
munidad, hubo con ellos una entrevista meses después. El presi-

• dente de la comunidad planteó a los visitantes el proyecto de
Pacchanta y pidió que lo evalúen con la mejor voluntad posible
para determinar el tipo de ayuda que podría prestar Meris II.
Pero Plan Meris II ya lo tenía todo evaluado, realmente con su
mejor voluntad, y por esa razón ya no entraron a contestar lo
solicitado por la comunidad, sino presentaron de frente su pro-
puesta:

— un canal de 1,000 Its/seg. en alta tecnología, construido
por los ingenieros de Meris II.

— mano de obra de los comuneros, pagada, en esta fecha
con un salario l0ofo encima del salario local.

— proyectos adicionales, como la construcción de una nueva
escuela en Pukarumi, un salón comunal, carretera y puentes de
cemento.

— asesoría técnica, desde el inicio de la construcción, en
agro-pecuaria, vinculación con su fondo rotativo de semilla, insu-
mos y facilidades para obtener préstamos bancários.

Silencio absoluto en la asamblea. Nadie quiso moverse para
no espantar la visión.

En esa asamblea ya no se habló de más detalles, solamente
de que Plan Meris realizaría un estudio de prefactibilidad de in-
mediato; estábamos en 1984.

i d d b

iato; estábamos en 1984.
En la comunidad cambiaba totalmente la discusión:

i l d por donde sea Tendrem
¿unEn la comunidad cambiaba totalmente la d ¿

canal? ¡ah, muy bienl, que ande por donde sea. Tendremos tra-
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bajo asalariado en la puerta de nuestra casa durante 2 años, ten-
dremos carretera De esa manera todos tendremos beneficio del
canal1'.

Pero con los dirigentes, evaluando la propuesta con más cal-
ma, vimos pronto un paquete de problemas escondido en la pri-
mera euforia: ¿de donde vendrá tal cantidad de mano de obra?
¿Qué pasará en la época de sembrío o de cosecha? ¿Cómo se ga-
rantizará que los jóvenes de la comunidad no se acostumbren al
trabajo asalariado y dejen de lado sus actividades agro-pecuarias
durante los dos años? ¿Y después? ¿Cómo garantizar que el sala-
rio no oculte la problemática real, que es la distribución aparente-
mente desigual y la privatización? Si la construcción ya no es un
esfuerzo comunal, tampoco hay cómo detener la privatización,
'lodo el problema saldrá recién terminada la construcción.

Entonces quedaba la pregunta: ¿el proyecto ayudará a la
comunidad o la destruirá?

Viajamos a Cusco para obtener más informaciones. Fuimos
recibidos como siempre con cariño. Y nos explicaron todo su
concepto socio-económico y el manejo de canaïes de riego por el
estado peruano. Entendimos sobre todo los siguientes puntos:

— Plan Meris había logrado aumentar el número de partci-
pantes en las comunidades de las partes bajas con producción
agrícola, y solamente allí ya hay más de 1,000 has. regables.

— Se formará una junta de regantes.
— El canal, una vez construido, pasará después de 5 años de

seguimiento agro-pecuario al Ministerio de Agricultura, que asu-
mirá su control y el cobro de los derechos, que habrá que pagar
por cada ha. regada. Este ingreso servirá para el mantenimiento
del canal.

— Se espera que los comuneros cumplan con los cálculos
de rentabilidad en la producción, cálculos elaborados por Plan
Meris II.

— Los fondos para la construcción provendrán de bancos
extranjeros como préstamos y la inversión tendrá que ser renta-
ble. Las exigencias concretas serán:
o dos cosechas al año;

~~õ cultivólerfoTrajes"p^ralaT:rian2a-de-gariado lechero; — -—
o y, en consecuencia, un cambio completo de la lógica pro-

ductiva y poblacional.
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Nos explicaron que la bocatoma se construirá a 4,200 msnm,
y que el canal iría a las partes bajas, incluyendo solamente una
parte de la planicie, regando pastos naturales. En pastos natura-
les no_hay rentabilidad, nos dijeron, pero -con solamente 500
has. de pasto asociado ya se alimentaría todas las alpacas de
Pacchanta. La loma sería una interesante alimentación comple-
rr. sntaría en eso.

¿Y que esperan de ia agricultura? ¿Dos cosechas en 4,000
msnm? "Sí, trigo de invierno, hortalizas para Puerto Maldonado,
forrajes, papa híbrida, chuñu en cantidades mayores para el mer-
cado, etc.". .

Se dirigieron al presidente de Pacchanta: "Ustedes ya no se-
rán pobres, pueden ganar un millón al mes con ganado mejorado.
Se puede hacer queso. Todo depende de Uds. no más".

Contesta el presidente: "Pero, ingeniero, esto no es nuestro
problema, creo ue la gente no aceptará esto". •

Para explicarnos la necesidad de todo eso, teníamos que en-
tender tasas internas de devolución, límites de inversión por ha.,
que incluyen carretera, puentes, oficinas, campamentos, etc.

Antes de regresar a Pacchanta fuimos a visitar una obra en
construcción. Sí, así era. exactamente como nos habían explica-
do.

A la vuelta a la comunidad, el presidente comentó lacónica-
mente en la asamblea: "Creo que eso es más para los mistis, pero
no puede ser para nosotros. Somos campesinos".

Pero los comuneros no se dejaban desanimar. "¡Que respe-
ten nuestras propuestas y necesidades, pues!" Y otra vez presen-
tamos nuestros planes, justificándoos, en un memorial. Pensába-
mos que el proyecto ya había sido olvidado, porque no recibi-
mos ninguna respuesta. Pero, aunque no 'habíamos podido con-
vencer a la institución por su irrompible esquema y una cierta
dependencia de la coyuntura política, sí habíamos encontrado
personas en ia institución quienes, por su trayectoria personal,
o quizás por tener una visión más allá del marco desarrollista, se
habían encariñado con el proyecto y lo estaban promoviendo pa-
cientemente. •

ï asi nos llegó, ya en 1985, la invitación de presentar una
solicitud a la Corde-Cusco. Allí lqs_ ingenieros del Plan Meris ha-
bían mandado el proyátto y parecía que podría ser~ãceptaãcTpõf~
la Corde. Realmente vino una comisión de ingenieros de Cusco
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para asegurarse de la factibilidad. Nos informaron en esa reunión
de que Plan Meris II estaría encargado del estudio de construc-
ción, pero de Aa ejecución se encargará la Corde-Cusco. El estudio
estaba previsto para 1986.

7. OTRA DISCUSION INTERNA

Volvimos a la discusión interna, pues los comuneros seguían
convencidos del proyecto. Ahora ya teníamos más criterios para
articular nuestra posición. Al otro lado se mantenía la esperanza
material más allá de tener agua donde era deseada.

Construir el canal en faena ya no era posible, porque veían
que por el momento habría solamente pocos beneficiados, o por
lo menos no las suficientes para disponer de la mano de obra re-
querida. Los otros, que no .estarían directamente beneficiados,
exigieron ahora recompensación aunque sea en alimentos.

La parte baja ya no mostró mayor interés. La posibilidad de
repartir nuevamente los pastos fue tajantemente rechazada. Pero
sí i¡i podía observar con más claridad el interés de poblar la loma
del canal en discusión. También en la parte baja del canal, en la
p1 ¡ücie, ha aumentado considerablemente la población. Ade-
n- 's, creció el número de corrales y su tamaño y, a consecuencia
i-'-, dio, aumentan también los conflictos por el usufructo délos
. itos. ' '

Por eso era necesario discutir punto por punto los objetivos
e "j teníamos en Pacchanta y también las propuestas de Plan Me-
v-•-. para definir así nuestra posición para el momento en que se
r ermine definitivamente el proyecto. Nuestra discusión giró

•ádetior de los planteamientos de Plan Meris.
1) Desde el Cusco había integrado varias comunidades agri-

llasen el proyecto. Estas comunidades están situadas en la parte
ja de la cuenca del río Pacchanta, pero también en la cuenca

• .ú próximo río. Y no hay razón para llevar el agua de Pacchanta
-; ~>tra parte donde también tienen su propio recurso hídrico, so-

nertte para satisfacer la lógica de rendimiento y así quitar una
-,. ote del agua prevista para el riego de pastos, cuanto más que la

;a cuenca es poco poblada. Eso sería una organización en fun-
'm del canal y no de la población. Con este argumento se había

ijado desde el Cusco la bocatoma en 4,200 msnm. y no como_
fvügen los comuneros en 4,600 msnm.

U)

2) Depender del Ministerio de Agricultura seguramente no
será una situación muy agradable, según las experiencias anterio-
res de los comuneros, pero probablemente sería una relación
bastante reducida por la lejanía del proyecto. Si algún d\a aumen-

~tara la presencia -deiMinisteriosería también porquejiabríá cam-
biado de actitud —y no existe una antipatía en principio contra"
é l - .

Dijo un comunero: "Y si vienen solamente a cobrar su bo-
rreguito, habrá que ver que nos dan en cambio. Si no es nada,
habrá que cuadrarlos".

3} Con el pago por el agua y la junta de regantes no veíamos
ningún problema. El pago es modesto y los interesados mismos
vigilarían que nadie se lleve el dinero indebidamente. Admitieron
que siempre hay problemas por la plata, y que habría "filtracio-
nes", pero eso no tiene peso de argumento en pontra.

4} ¿Un seguimiento agro-pecuario de aproximadamente 5
años? Muy bien, pero habrá que ver los objetivos. Veíamos dos
posibilidades:

Podrían venir con un concepto desarrollista, entendiéndose
como los que tienen que asegurar el cumplimiento de las exigen-
cias que surgirán por la financiación del canal. Es decir, que no
respetarán la situación geo-social y se comportarán como agen-
tes de un cambio ajeno a la comunidad. Ya nos dijeron: "Trigo
invernal, Sí. La comunidad ya ha comenzado con el cultivo y con
el tiempo todas las familias podrán trabajar un poco de trigo, tan-
to para el autoconsumo como para el mercado". Pero convertir
la zona en productora de trigo, eso sería absurdo, porque el ma-
yor recurso es el pasto natural y no hay fuerza productiva para
una intensa producción agrícola. Y en las comunidades bajas no
alcanzará el terreno, porque sirve tanto para el cultivo como para
pasto.

¿Hortalizas, chuñu y otros productos para el mercado? Cla-
ro, que viva la urbe también, pero, ¿qué cantidad podríamos
aportar?.

Para lo que nos propusieron habría que dedicarse exclusi-
vamente a la producción agrícola.

Por lo que se ve, parece que no tienen un concepto muy
claro de la ganadería y nos proponen cambios que puden mejo-
rar la rentabilidad por hectárea, regada, pero no mejorará nece-
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sanamente nuestra economia, porque tendríamos que invertir
mucho en estas hectáreas, explotándolas intensivamente, sin
aprovechar bien todo el recurso natural que tenemos y que no
nos exige mayor inversión en semillas, insumos, alambrados, etc.

En alpaca y oveja: ya estamos cultivando forraje y pasto
asociado en pequeña cantidad y lo podríamos aumentar, pero
producir lana en pastos cultivados simplemente no rinde. Y, ¿có-
mo viviríamos? ¿Todos reunidos armónicamente al pie del canal,
con 8,000 alpacas y 8,000 ovejas?

El ganado vacuno: con eJ tiempo seguramente vamos a criar
más ganado fino en la parte baja, y en ello también es rentable
el pasto asociado. Pero, ¿qué esperan en Cusco? ¿Carne, queso

' y leche para el mercado de Cusco y Puerto Maldonado? ¿En qué
cantidad? Tendríamos que cercar la mayor parte del terreno,
como en Europa. Pero en las mejores tierras también crece nues-
tra papita. ¿Vamos a cultivarla ahora también en estos cercos?
Nos convertiríamos en pequeños propietarios, peleándonos por
tierra, agua y lo demás.

La otra posibilidad, la que decidimos plantear, no promete
tanta rentabilidad inmediata, pero contaría con la plena acepta-
ción de todos los involucrados.

Vivimos en el área del canal dos grupos, que manejan dos di-
ferentes pisos ecológicos. Cada piso necesita el agua en la época
en que el otro justamente no lo necesita. Podríamos mejorar
nuestra producción agro-pecuaria paulatinamente, sin cambiarla
en sus fundamentos y manteniendo nuestra lógica reproductiva.
Si el seguimiento que propone el Plan Meris sirve para llegar
a eso, los ingenieros serían muy bien recibidos y mutuamente
podríamos entender las necesidades de cada uno.

Confiando en esa posibilidad entramos en la última fase de
la discusión, antes de la decisión definitiva en 1986.

8. LA DISCUSIÓN ENTRE PACCHANTA, LA CORDE-CUS-
CO Y PLAN MERIS II

Pasadas las lluvias, un lunes, llegaron los topógrafos para ini-
ciar su trabajo. Los comuneros, que no fueron previamente infor-

-mados. ios ilamaron a la asamblea, alarmados por" esta actitud
y el hecho de que tomaran sus mediciones solamente desde los
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4,200 msnm., hacia abajo. La explicación de que esto serviría
solamente para un estudio de los recursos hídricos no fue acepta-
da, pero la asamblea decidió dejarles trabajar dos semanas más,
para que se aclare mejor la nueva relación con ellos. Pasado este
lapso~de tiempo, los comuneros decidieron quejarse a Cusco, ma- •
nifestando una posición firme: o se toman en cuenta las necesi-
dades de la comunidad, es decir, se logra una real colaboración,
o la comunidad ya no permitirá seguir con las actividades. Y así.
el 6 de Mayo de 1986 llegó una comisión de ingenieros responsa-
bles del denominado proyecto "irrigación Pacchanta". tanto de
la Corde-Cusco como de Plan Meris II, para discutir con la comu-
nidad.

Al comienzo, los técnicos agro-pecuarios retomaron la mis-
ma discusión: dos cosechas al año, reorganización total en fun-
ción del canal, etc. Pero en la comisión también había personas
que no dijeron nada, pero escucharon con mucho interés nuestros
argumentos, sustentados por los experimentos que podrían ver
tanto en las chacras como en pasto. Por coincidencia, en esos
días estaban cosechando cebada, oca y lisa, y en la altura comen-
zaba una campaña de bañar 4,000 animales. Así que también esto
nos sirvió para demostrar nuestra perspectiva, el nivel de organi-
zación y la firmeza de la comunidad.

El planteamiento de dos cosechas al año es una exigencia
inalcanzable, por lo que los comuneros esperaban con cierto pe-
simismo la asamblea del día siguiente, que tendría como objetivo
firmar un acta en función de la posición de la comunidad o des-
pedirse definitivamente. La gran sorpresa fue entonces que co-
menzaron a hablar aquellos que el día anterior se limitaron a es-
cuchar, a diferencia de aquéllos que vinieron a defender su po-
sición. Y ellos proponían una solución salomónica: un canal me-
diano, para abastecer las praderas con el agua requerida, y otro
más grande para las partes bajas. Las bocatomas se construían
en 4,600 y 4,200 msnm. respectivamente y ya no se incluirían
comunidades de la otra cuenca.

Ahora, poco a poco, entendemos en Pacchanta que hemos
logrado esa decisión gracias a un consenso en la comunidad, con-
ciencia de nuestros problemas y la posibilidad de manifestarlos.
Aunque queda la duda de en qué medida la intervención de los
autores influyó~el proceso, todos Tos comuneros sienten el orgu-
llo de haber peleado por su justa causa. Queda también la con-
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fianza en sí mismos como base para llevar la ejecución adelante
y enfrentar los cambios en el futuro, junto con las personas que
los entienden y respetan.

-COKCLUSlGiS'.— - 1 - •_....
Nos pareció útil describir el camino de Pacchanta en este

proceso para hacer entender la problemática y sustentar algunas

conclusiones:
l)Que la responsabilidad de la sociedad mayor (Estado) es

crear y mantener una infraestructura de riego.
2)Que el Estado peruano no ha cumplido con esta tarea

a nivel de las comunidades campesinas y. por tanto, tampoco
tienen mayor experiencia en eüo.

SyQue e-1 proceso, actualmente conflictivo, entre las comu-
nidades y bs. instancias estatales podría ser un proceso mutuo de
aprendizaje para llegar a una comprensión de la realidad vivida
por el campesinado y desarrollar un pueblo crítico y consciente.

En í¿ medida en que un grupo humano avanza en la evolu-
ción tecnológica., necesita formas de mayor organización en uni-
dades mas grandes que el grupo familiar. El avance tecnológico
permite fambién con el tiempo un aumento de la producción,
sobrepasando lo que necesita la familia para el autoconsumo,
y este excedente hace posible la formación de una sociedad de
especialistas, sean artesanos, burócratas, etc., quienes no produ-
cen aâra su1 autoconsumo, sino dependen del intercambio o del

Un canal de riego, sin duda, es uno de los instrumentos para
producir este' excedente. Y podemos decir que la sociedad mayor
tiene más interés en esta obra que el campesino, cuya economía
se basa furvdamentaimente en el autoconsumo, aún hoy día.
Aunque es preciso tener en cuenta que el campo ha llegado al te-
cho de su psroducción y tiene que enfrentar un problema de so-
brepoblacióra.

En el íPerú funcionaron durante miles de años diferentes
sistemas sociales que cumplieron con esa función, asegurando
i-si' tanto urna adecuada producción alimenticia para su población
:omo un equilibrio entre las técnicas productivas y la lógica re-
productiva tiel grupo.

Pero, desde la conquista por los españoles hasta hoy día; no

existe en realidad un sistema que tome en serio al campesinado
como fuerza productiva, aunque vive básicamente de él (produc-
ción de papa, came, lana, etc.). Si lo considera, lo hace impo-
niendo una lógica productiva ajena. Es decir, los campesinos pa-
gan el "beneficio" con la pérdida de su identidad y su lógica

-reproductivacorno-gnina. '_.__._ .
Pensamos que el Estado no debe quedar, como está ahora,

ajeno al campesinado. Si sustituimos la realización de tareas, que
no cumple el Estado, por proyectos privados con apoyo externo,
entonces no contribuimos a que el campesinado forme parte de
este Estado, con todos los derechos y obligaciones, sino apoya-
rnos un funcionamiento paralelo.

Es cierto que las instancias estatales, por el momento, no
ofrecen ninguna alternativa conveniente, porque muchos de sus
miembros son ignorantes y su metodología parece ser la imposi-
ción. Pero si hablamos de una transformación de la sociedad
se debe pensar en mecanismos adecuados que posibiliten al cam-
pesinado adaptar esas instancias a sus necesidades.

Hay espacios para la iniciativa privada, pero la vemos más
en la concientización, para dar al campesinado los instrumentos
encaminados a reclamar e insistir en su derecho de participar en
el Estado como ciudadano y no simplemente como fuerza pro-
ductiva explotada y marginada. Lograr que participe activamente
a través de sus organizaciones propias.

Pensamos que el caso de Pacchanta es un buen ejemplo para
ver cómo se podría llegar a ello y transformar las instancias desti-
nadas a apoyar al campesinado en animadoras de proyectos co-
munales, pero también aprovechar la cercanía de los equipos
privados a la comunidad, sin que se conviertan en sirvientes
o conductores de ella.

Hay que admitir que el camino es largo y desigual, porque
pocas comunidades tienen nivel de reflexión y fuerza organizati-
va como Pacchanta, y la resistencia en las instancias estatales es
bastante grande.

Nos preguntamos si a nivel nacional existe ya la voluntad
explícita de eliminar los residuos de la época colonial en la rela-
ción campesino-Estado, y en qué forma se podría mejorar la com-
prensión a nivel gubernamental. Una relación menos conñictivu
podría acelerar la comprensión mutua, que ahora depende toda-
vía de personas particulares dentro de las instancias.
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Deseamos que todos aquellos que participan y participarán
en el proyecto de irrigación Pacchanta, en ningún momento pier-
dan de vista que no están construyendo simplemente un canal.

Depende de la forma en que se lleva a cabo la construcción,
para que los participantes realmente logren este proceso mutuo
y consciente con el cual se podrá construir, junto con el canal,
una pequeña parte del Estado peruano, aportando su transforma-
ción. En caso contrario, se construirá simplemente un canal poco
aceptado y, por tanto, poco usado, cimentando estructuras here-
dadas de la colonia y la relación de dominados y dominantes.
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EL AGUA
Y EL FESTIVAL DE PRIMAVERA

ENTRE LOS ATÁCAMENOS
Thomas S. Barthel*

En los lugares más remotos del interior de la provincia de
Antofagasta, las antiguas costumbres y tradiciones de los atáca-
menos han sido conservadas hasta épocas recientes. Se tuvo cono-
cimiento de la persistencia de estas tradiciones en 1949 durante
la visita que hizo el oasis Peine y la Dra. Greta Mostny. En mayo
de 1957 tuve la oportunidad de ser investigador visitante en la
Universidad de Chile (1). Pasé dos semanas en el pueblo de Socai-
re, acompañado por dos asistentes del Centro de Estudios Antro-
pológicos, los señores A. Medina y G. Minuzaga, con el objeto
de ampliar la investigación.

Socaire (7) se encuentra al este del Salar de Atacarna, a una
altura de 3500 mts. sobre el nivel del mar. Es el último asenta-
miento que se encuentra en la puna de Atacama, antes de la fron-
tera con Argentina (70 kms en línea recta). Es una comunidad
agrícola y de pastoreo, con más de 300 habitantes, en su mayoría
mestizos.y que hablan únicamente español. El cultivo de papas,
maíz, cereales y quinua en andenes es reforzado con la crianza de
ovejas que ha reemplazado en gran parte a la de llamas. Las redes
comerciales sé limitan al contrabando con los argentinos, a efec-
tuar intercambios de productos agrícolas con ios oasis que se
encuentra a menor altitud, así como herramientas y productos
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alimenticios con los pueblos aculturados que se encuentran al
norte de los campos de sal. Hasta hace unos pocos años, no exis-
tían carreteras que llegaran a ese pueblo de la montaña.

Socaire obtiene agua para sus campos de un canal artificial
revestido de piedra .jjue.._cpmienza en la "toma" a 2.000 — 2,500
mts. ai sudeste del pueblo. Aproximadamente a 4,000 mts. de al-
titud, un gran desfiladero se angosta al comienzo del canal, al pie
del Cerro Chilique. Cerca de Algarrobillas, llega a la pla"hicie que
está al oeste del Saiar de Atacama a través de un paso muy angos-
to desde dcvnde el agua de la montaña es conducida hacia un
canal de aproximadamente 60 cms. de diámetro. Luego, eí peque-
ño csnai sigue por la ladera norte del valle, pasa por un centro
ceremonial *íel cual hablaremos posteriormente, voltea frente a
una leve gradiente y fluye directamente hacia el noreste, hasta
que se encuentra con su cauce original en el punto en el que están
situados el antiguo asentamiento y la iglesia de Socaire. En el
lado norte de la quebrada, donde se encuentra el pueblo, se inicia
un sistema de riego ramificado que se dirige hacia los andenes y
los pastos individuales de las familias. La estructura de canales del
pueblo está regulada por un sistema de rejas simples de madera
colocadas era las acequias que pueden cerrarse por medio de com-
puertas especiales.

- El sistema de riego de Socaire está compuesto por tres seccio-
i\es principales que se subdividen posteriormente. El pueblo dispo-
ae en total de aproximadamente 300 has. de andenes o melgas en
las que se siembra el maíz, papas y trigo; deben ser regados cada
14 días. Sin embargo, los campos de alfalfa necesitan sólo un riego
msnsual. La señal de que los canales secundarios van a ser abiertos,
sa da desde el campo y se dirige hacia el lugar donde el canal de
irrigación se separa del canal central. Si el andén se encuentra cer-
:a, un simple grito es suficiente. En ei caso de distancias mayores,
vi tira un puñado de tierra al aire o se envía una señal de humo
para anunciar que la reja de la acequia debe ser levantada. Por lo
general, un campo recibe suficiente riego en una o dos horas.

Dado que toda la operación de labranza depende del fluido
Atrición amiento del sistema de riego, una ley de aguas regula to-
as las cuestiones que conciernen a la división dei agua. Cada año,
1 1 de octubre, tiene lugar la junta de vecinos (una reunión de

iodos los pobladores). Se hace una elección secreta de dos-jueces
de agua escogidos entre los hombres del pueblo. Los pobladores
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que toman parte en esta elección incluyen a todos los hombres y
a las mujeres, por ejemplo viudas, que también poseen tierras. El
jefe del consejo del pueblo cuenta los votos.

Los dos nuevos jueces de agua asumen el cargo el 1 de octu-
-bre~y lo-conservan hasta -el 3t-de' marzo del año siguiente. Son

responsables de la estación de cultivo entre la primavera y el oto-
ño. Durante estos seis meses, el equilibrio entre el agua disponi-
ble y la tierra que necesita ser regada no puede ser alterado. Sólo
durante este período de tiempo la ley de aguas está en vigor.
Técnicamente, el "año de riego" incluye únicamente los nueve
meses que van del 1 de agosto al 1 de Mayo. Durante ios tres me-
ses de invierno, no hay actividad en los andenes.

El 1 de abril los jueces de aguas son reemplazados por. el
llamado repartidor (distribuidor del agua), que está activo hasta
el 30 de setiembre y que es responsable de la regulación de las
acequias en los diversos canales. En el tiempo que dura el ejerci-
cio del repartidor, el agua sólo se utiliza en los meses de abril,
agosto y setiembre porque no hay mucha necesidad de agua en
los andenes durante los otros meses. El oficio de repartidor es
honorario. Los dos jueces de agua reciben honorarios variados.
En 1956 los honorarios fueron de aproximadante 16,500 pesos
(que equivaldría a 150 marcos alemanes). El dinero para los
honorarios se obtiene del pago de las contribuciones correspon-
dientes al tamaño de la parcela que cada propietario posea. Si el
poblador no quería pagar, se le imponía una multa.

Los dos jueces de aguas nunca trabajan al mismo tiempo.
Tienen un turno mensual en el que se dedican a supervisar el
riego, asegurando de esta manera el funcionamiento ordenado de
agua. Si alguien infringe la ley de aguas, los jueces le imponen una
multa. En 1957, las multas por pequeñas infracciones eran de
100 pesos. En principio. El dinero que se obtenía de las multas
iba a las arcas del pueblo. El poder real de estos jueces de aguas
consiste en que pueden cerrar completamente los canales que van
hacia ciertos andenes. Esto puede darse en los siguientes casos:

1. Si el agua es robada.
2. Si no se saca el agua del canal principal en el tiempo señala-

do.
3. Si no se le muestra el debido respeto al juez de agua y sus

órdenes son desobedecidas.
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4. Sise riega tierra que usualmente no es regada sin permiso.

El cuarto caso es especialmente interesante. Aparentemente,
este es un mecanismo legal para controlar la expansión de la tie-
rra cultivada. Un juez de agua tiene una posición política podero-
sa en la comunidad, ya que tiene la autoridad para cortar el abas-
tecimiento de agua. Todos los desacuerdos se arreglan localmen-
te. Hasta ahora nunca ha sido necesaria la presencia del juez del
distrito de Calama.

La división de la riqueza en el pueblo de Socaire correspon-
de más o menos a la tierra que posee cada familia. El hombre más
rico de Socaire posee 37 hectáreas de tierra muy bien situadas.
Dos familias tienen más de veinte hectáreas cada una. Diez fami-
lias poseen entre 10 y 20 hectáreas; quince entre 5 y 10 hectá-
reas; 16 entre 2 y 5 hectáreas; y 20 tienen que arreglárselas con
menos de 2 has. Estas son campos de muy buen tamaño en com-
paración con las parcelas de los pequeños oasis que están cerca
de los lagos salados. Por otro lado, debe tomarse en consideración
la altitud de Socaire, que impide el cultivo intenso de la vid y
otras frutas (3). .

La vida de Socaire se rige por su sistema de riego. Las cere-
monias anuales y> el trabajo de grupo relacionados con el manteni-
miento del canal, enfatizan el rol central e indispensable que el
sistema de riego juega en la vida del pueblo, ya que el antiguo sis-
tema de la minga (4) está en proceso de desaparición. Hasta hace
una generación, los habitantes de Socaire sembraban y cosecha-
ban juntos. Antiguamente celebraban la siembra con un festival
especial, que incluía la preparación de muchos platillos y de aloja
(chicha de algarrobo). Actualmente, la reciprocidad sólo se da
entre vecinos y parientes.

Existe todavía algún tipo de trabajo en grupo, a nivel de
sub-comunidad. Por ejemplo, en tiempos anteriores, el'molino
pertenecía a un grupo de doce hombres, cuyo liderazgo cambiaba
una vez al año,. Estos hombres, que hoy son miembros del Club
Deportivo Cordillera, siembran y cosechan la media hectárea de
propiedad del club con la ayuda de sus mujeres e hijos. Actual-

—mente sólo hay mingas para la construcción de carreteras y para el
mantenimiento del canal. Por ejemplo, la comunidad:en conjunto
construyó un camino paralelo al canal de irrigación; también
construyó una carretera para unir Socaire con la carretera entre
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Peine y Toconao. Hace sólo muy poco tiempo que los vehícu-
los motorizados llegan al pueblo. Anteriormente se tenía que ir
en mula durante 12 o 14 horas para llegar a Toconao.

Las dos amenazas constantes al mantenimiento del canal
son:

1. Las plantas y la hierba que crecen todo el año en el bor-
de de la parte más larga del canal y que pueden invadir el cauce
del canal e interrumpir el flujo de agua.

2. Los primeros cien metros al inicio del canal pueden lle-
narse de arena y cascajo fino de la nieve derretida. Entre el co-
mienzo del canal y el lugar ceremonial mencionado anteriormen-
te, el material excavado llena toda la hondonada entre la orilla
bordeada de piedras del canal y el fondo de la hondonada, que es-
tá aproximadamente diez metros bajo el canal. Sin embargo, es
difícil calcular durante cuánto tiempo se ha ido acumulando esta
area, ya que el canal se limpia anualmente en toda su extensión.

La última limpieza del canal principal antes de mi visita a
Socaire, se efectuó después de la reunión anual del pueblo, del
23 de octubre de 1956. La limpieza comenzó el 24 de octubre y
acabó tres días después. En primer lugar, el toreador (jefe de ta-
reas), caminó a lo largo del canal con una medida de un metro
de largo y midió las partes del canal que necesitaban limpieza.
Así, cada familia sabría cuánto tenía que limpiar, ya que la parte r

de trabajo que le corresponde a cada familia, está en proporción con-
la cantidad de hectáreas que posee. La propiedad de la tierra y e l j
trabajo relacionado con la limpieza del canal, se señalan en una*
lista muy exacta que lleva el capitán. El es responsable de la lim-
pieza del canal —el líder del trabajo— por decirlo así y dá las
órdenes para que este compromiso comunal se lleve a cabo téc-
nicamente.

La limpieza y la mejora del canal sólo puede iniciarse
cuando este está completamente seco. Dos hombres van hasta el
final del canal y abren una acequia. De esta manera el agua de la
montaña puede fluir libremente por la gran hondonada que una vez
formó e] cauce natural del canal. Tan pronto está vacío y seco to-
do el tramo, el trabajo de grupo de Socaire comienza. El trabajo
sê  inicia_en el extremo norte del canal que está ubicado en el pue-
blo y donde^eT'cTnlil^éTñfül-c^'poFprirnérá^vez^y luego^se xürige—
hacia lo alto del cerro.
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A pesar que la mayor parte del trabajo de limpieza es una
tarea de hombres, las mujeres también participan si las condicio-
nes familiares io permiten. Incluso los niños pueden ayudar sa-
cando el pasto y la mala hierba. Cada familia es responsable de la
sección que fe ha sido adjudicada. Sin embargo, para algunas per-
-son as-existes dos- alternativas-irente aestas-tareas. Unhijo mayor-—
puede tomar el lugar de su padre, o uno de los pobres del pueblo
puede ser conté-atado como peón por aproximadamente j400 pe-
sos al día (caá tres marcos al cambio actual).

En el corssejo del pueblo que se efectúa antes de la limpieza
del canal, se procede a elegir a dos hombres como capitán y capi-
tana. Estos hombres son inteligentes, respetados y tienen ciertas
tareas y poderes asociados con su autoridad. Como signo de esta
autoridad llevan cayados de maderas sin adornos con ios que pue-
den, llegado eí caso, dar golpes no muy fuertes; además, cada uno
de los dói capitanes lleva su instrumento musical específico, el
qU3 toca mientras dura la limpieza del canal. El capitán, que en-
carga el cancepto de "masculinidad", toca el clarín, que emite
un sonido agudo. Este instrumento musical es una caña de made-
ra aproximadamente 128 centímetros de largo y que tiene una
boquilla <ie 20 cms. El clarín se toca transversalmente. Se va an-
c:-.lando desde un diámetro de 20 mm. en la boquilla hasta
11 mm. al final de la caña. Este instrumento está sujeto con cuer-
a s de lana en diferentes puntos y tiene en la punta una borla de
• - i. El clarín es guardado en el club del pueblo.

El capitán camina siempre delante de un segundo hombre.
•\ue representa el concepto de "feminidad". Este toca un cuerno
'3 buey llamado putu que tiene una tonalidad grave. El'putu es
;. «dado en la casa del jefe del consejo despueblo. Ambos ins-
¿rimentos están relacionados con el sonido del agua que fluye.
oíJÚn ios informantes, los sonidos del clarín y los del putu evo-

?n el sonido del agua que fluye de la montaña.
En la noche del segundo día de limpieza del canal, comien-

.m las festividades en Socaire. 'Las familias organizan bailes en
•5 casas a lo s que invitan a los amigos. Actualmente, estos bailes

-i\o parecen estar ligados a ninguna costumbre o práctica particu-
,-; br. El tercer día, cuando todo el canal ha sido limpiado y repara-
' d o , las actividades ceremoniales comienzan. Entonces, por pri-

i "¡ara vez, los dos cantales comienza a funcionar oficialmente en
í centro ritual, que se encuentra cerca de la toma. —_ :
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El nombre "cantal" puede relacionarse con el verbo Kunza
"Ckantur". Su significado, "el que saca algo adelante", expresa
la función del sacerdote sacrificial. Los cantales aparecen siempre
en grupos de dos: un hombre es el maestro, el otro su discípu-
lo o asistente. En octubre de 1956, el maestro era Celedonio Va-
ras y Laureano Tejeriria su discípulo. En~195?,~minprrncipaHn---
formante, Laureano, asumiría el papel de maestro por primera
vez después de tres años de aprendizaje. Laureano tiene 31 años,
vive con su esposa, cinco hijos y otros 4 miembros de su familia
en su casa del pueblo. Tiene una propiedad de 4.5 has. y más de
50 ovejas. Económicamente pertenece a la clase media baja de
Socaire. Los siguientes habitantes del pueblo fueron maestros
cantales antes que Laureano: (5)

Celedonio Varas
Joaquín Plaza
Quirino Cruz
Niebes Cruz
Nemesio Varas

1954-1956
1950-1953
1947-1949
1943-1946

-1942

3 años
4 años
3 años
4 años

La lectura de la lista demuestra que el maestro y el aprendiz
que lo sucede sirven por un período de siete años. Los cantales
no ganan un salario, sino que llevan a cabo su función de manera
honorífica y no pueden ser elegidos por los pobladores como lo
son el capitán y la capitana. Más bien, cada maestro escoge cuida-
dosamente a su propio aprendiz. Para ser cantal, un hombre debe-
rá ser casado y tener más de veinte años. Ni los solteros ni las mu-
jeres pueden ser cantates. Se supone que los aprendices deben
tener los siguientes rasgos de personalidad: seriedad, discreción y
una cierta habilidad para poder trabajar solo, además de una bue-
na memoria. Laureano todavía no estaba seguro de quién sería su
aprendiz el mes de octubre siguiente. Se quejaba diciendo que la
nueva generación rara vez mostraba interés en actuar como can-
tal.

La instrucción del aprendiz comienza el mismo día de la ce-
remonia, en el centro ritual. En ese momento, el aprendiz deberá
repetir lo que dice el maestro. Si el novicio comete un error, el
maestro le hace una señal con la mano y se repite la instrucción.
La relación entre dos cantales se caracteriza por un comporta-
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miento formal y preciso. Por medio de expresiones cortas, muy
bien escogidas, se preguntan uno ai otro sobre los más pequeños
detalles. La forma en la que la instrucción es llevada a cabo prue-
ba no solamente la memoria del aprendiz, sino al mismo tiempo
su discreción hasta el festival del siguiente año. Los nombres y
el orden de las montañas deberán ser cuidadosamente memori-
zados. En las semanas precedentes al festival, el cantal comienza
a probar su memoria y se concentra para llevar a cabo una cere-
monia perfecta.

El lugar en que se efectúa esta ceremonia es un centro ri-
tual especial que se encuentra en la parte superior del canal prin-
cipal. Saturno Tejerina, que en su juventud fue también cantal,
nos condujo a un lugar que está situado a aproximadamente dos-
cientos metros de la toma, bajando el valle. El lugar del centro ri-
tual es el primer tramo abierto por el cual pasa el canal al recorrer
el largo de la ladera norte de la hondonada. Está muy bien conser-
vado y se usa una vez al año.

El centro ritual consta de las siguientes zonas:

1. Una superficie nivelada rodeada de un circuito de piedras
chatas. Este amplio óvalo de piedra tiene 5.50 mts. de largo y
4.30 de ancho. Se le llama merendadero (o, más correctamente,
merendero —o descanso último porque es allá donde los hombres
comen cuando termina la ceremonia de los cantales—}. Dentro
del círculo de piedra hay espacio como para un máximo de cua-
renta personas, apiñadas. La zona que se encuentra dentro del
merendero está reservada para los más respetados pobladores
masculinos, el resto de los hombres debe sentarse fuera de esta
zona. Se construyó una pared baia a lo largo de la montaña próxi-
ma al óvalo de piedra para acomodarlos. Las mujeres y los niños
están excluidos de participar en las comidas del festival.

2. Existe una superficie de piedra vertical de mayor tamaño
en el lado norte del merendero. Saturno era de la opinión que esa
piedra no tenía un significado especial y que sólo estaba allí para
dar sombra. Su explicación no es satisfactoria. Laureano, por su
parte, caracterizaba a esta prominente roca como Cerro Grande,

__pero^no^ia_relaçjpnaba con_la cima de ninguna de tos montañas
cercanas. ~~

3. En el lado sur del merendadero, se halla una inmensa roca
de un metro de largo por 1.5 mts. de ancho. Esta piedra gris re-
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presenta a la montaña Chiliks o Chiliques. La montaña Chiliques,
un cráter volcánico de 5,796 mts. de altura, se encuentra en la lí-
nea de mira de la plaza de la iglesia de Socaire hasta el comienzo
del canal de irrigación. A pesar de que la distancia a vuelo de pá-
jaro de Socaire a la cumbre de la montaña es de 15 kms., esta
montaña es especialmente reverenciada por los pobladores, por-
que ei agua que íiuye hacia el canal y sus andenes viene de la la-
dera sudeste del Chiliques. En el lugar en el que se encuentra la
piedra que representa a Chiliques se invita a todas las montañas
importantes de la localidad para que participen en las ofrendas.
Se supone que todas las montañas importantes de los alrededores
envían su agua al Cerro Chiliques y por ese motivo deberán ser in-
cluidas en la ceremonia de los cantales. Durante el tercer día del
festival, la piedra que representa al cerro no puede ser tocada ni
nadie podrá pisarla. En todos los otros momentos, este mandato
no se mantiene.

4. Sin embargo, la cuarta zona del centro ritual es comple-
tamente diferente de las otras tres. Otra piedra ovalada, más pe-
queña, se halla en el lado sudoeste de la piedra Chiliques. Tiene
2.10 de largo. El camino al merendadero pasa por este segundo
óvalo. Esta pequeña zona se llama covero, porque los cantales
queman allí coa (o más bien k'oa). Las cenizas quedan en el co-
vero y no podrán ser tocadas nunca así como ningún carbón pro-
ducido por la coa podrá ser removido del lugar. El lugar donde se
quema la ofrenda se considera como el área prohibida del centro
ritual. La acequia principal está localizada en este lugar, esto e§,
15 metros debajo del centro ritual. Después que los cantales ter-
minan su ceremonia, se acostumbraba efectuar una ceremonia
menos importante en este lugar. Posteriormente hablaremos de
ella.

Es posible efectuar una casi completa reconstrucción de la
ceremonia que tiene lugar en el centro ritual utilizando los infor-
mes detallados que nos ofrece Laureano, el maestro cantal actual,
tanto como los hechos recogidos'del informe de Saturno durante
un recorrido por el centro. Desdichadamente, no es posible obte-
ner un informe de testigos además del de los dos cantales, ya que

-_p.adie puede estar presente o incluso a la vista cuando estos efec-
túan su ceremonia. ~
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RECONSTRUCCIÓN DE LA CEREMOMA DË LOS
CANTALES EFECTUADA EN EL MES DE OCTUBRE

Los dos cantales se dirigen solos al centro ritual alrededor de
las 9 de" la mañana del tercer día. E! maestro ocupa su lugar en el

~merendacero ovalado. Con la espalda"hacia el norte dfTlã piedra""
Chiliques, mira hacia el noreste en dirección a la toma. El canal
fluye a m derecha; su aprendiz se arrodilla a su izquierda. EL can-
tal usa una tela en la cabeza corno señal de su oficio. Si está llo-
viendo, adorna la cinta de su sombrero con una conte. Estas flo-
res silvestres son muy apreciadas por las pastoras, que a menudo
adornan con ellas sus sombreros.

Mientras los cantales están en el merendadero, los poblado-
res se reúnen más arriba del cerro en el primer descanso, desde
donde no es posible ver lo que está sucediendo en el centro ritual.
Uno por uno, los hombres del pueblo van donde los cantales
mientras los otros esperan pacientemente. Sólo los hombres de
quince o mês años pueden usar ese sendero. Los niños no son per-
mitidos cerca del centro ritual porque todavía deben aprender lo
que este significa. A las mujeres de cualquier edad tampoco se les
permite ir allí. Los hombres bajan el cerro con sus ofrendas, más
•MM del niv«l de la superficie de piedra del Cerro Grande. En el
:-;van óvalo ste piedra, le dan al maestro cantal su ofrenda. El que
ofrenda es Mamado alojero porque lleva aloja {chicha de algarro-
'v>)VlEn algunos casos, el que ofrenda puede estar representando
-1. otro hombre si es que tiene buenas razones para no participar
on la ceremonia. En este caso, el contribuyente debe decirle al
líiestro quién le envía la ofrenda. El maestro cantal acepta la
ïïenda e inmediatamente la pasa a su aprendiz. Luego el alojero
egresa al primer descanso y el siguiente hombre se dirige a dar su
:üntribucicm a Los cantales del centro ritual.

Hay cuatro tipos diferentes de ofrendas:

l)Chccha de algarrobo (aloja). Cada familia debe darle al
cantal una pequeña botella llena de aloja. Según un informante,

: ata un pedazo de lana rosada alrededor de la tapa de la botella.
:3gún otra fuente, parece que la botella es cerrada con una ma-
>rca de maíz (marlo). Toda botella llena de aloja corresponde a

i ofrenda para un determinado cerro. En la tarde, cada familia
.ecibe las vasijas de vuelta. En vista de que los árboles de algarro-
bo (Prosopis chilensis Stuntz) de Socaire ya no producen frutos,
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se intercambian semillas en Peine o en Tocoñao. Con frecuencia
se mezcla la aloja con harina de maíz. Entonces se la llama caj-
cher{Q).

2) Plumas de flamenco. Innumerables flamencos viven a lo
...largo. _de_. las „lagunas _de_ la_c^niillera^_cpmgj1a_]aguna Míscanti
y el Salar de Atacama. En Socaire los flamencos son ilamados pa-
rina (palabra quechua). El nombre kunza solor ya no es utilizado.
Las plumas de flamencos son comercializadas en el mismo pue-
blo. Saturno guardaba en su casa una bolsa de plumas para ese
fin. Durante la ceremonia de los cantales cada miembro de la fa-
milia es representado por una pluma de flamenco diferente. Ha-
llé tres diferentes explicaciones para el simbolismo del color:

a) Las plumas negras representan a los adultos de la familia
o al jefe de familia. Las plumas rosadas representan a los niños o
a otros miembros de la familia. La información sobre este tema
me fue proporcionada por Silvestre Varas y Saturno Tejerino de
Socaire.

b) Las plumas negras representan a los hombres y las rosa-
das a las mujeres. En este caso, la información la proporcionó
Silvario Cruz del vecino pueblo de Peine.

c) La información más detallada y probablemente la más
confiable me fue proporcionada por el nuevo maestro, Laureano.
Según Laureano, no solamente el color de las plumas sino tam-
bién su tamaño es de especial importancia. Cada pluma corres-
ponde en tamaño a la edad de la persona a la cual representa. Por
tanto, las pequeñas plumas blancas representan a los niños; las
grandes plumas rosadas y rojas a las mujeres, según su edad.
Cuando le pregunté a Laureano cuál sería la pluma apropiada pa-
ra una joven de quince años, me respondió, después de pensarlo
un poco: "una rosada brillante, pero no tan brillante". Aparen-
temente el inicio de la menstruación se relaciona aquí con la uti-
lización del color. El negro o el rojo indican el sexo y el color
neutral, el blanco, indica el tiempo previo de la pubertad en lo
que parece ser un patrón lógicamente desarrollado. 3} Harina y
manteca. Aproximadamente una onza de harina, hecha de una
mezcla de quinua, cebada y trigo, es mezclada con media onza de
grasa de llama o el menos estimado sebo de carnero.

4) Hojas de coca. En un primer momento se intentó no di-
vulgar ninguna información sobre esta ofrenda. Los contrabandis-
tas de Bolivia venden frecuentemente por 30 pesos la onza de ho-
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jas de coca. Me enteré que la coca es quemada en el covero y se la
considera un regalo para los abuelos ("antecesores"). No existe
ninguna duda de que alguno de los hombres llevan coca a la cere-
monia de los cantales. Además, es bastante probable que los can-
tales mastiquen coca en el centro ritual. Los cantales están prohi-
bidos de tocar el aloja que traen las familias. Sin embargo, cada
canta! puede tener una botella llena de aloja o de vino para su uso
personal, y también se le permite fumar.

El último elemento de la ceremonia de los cantales que va a
ser analizado es la preparación para el quemado de las ofrendas.
Antes que comience la ceremonia de los cantales, el capitán les
pide a dos hombres jóvenes del pueblo que recojan la leña necesa-
ria para el covero. la maleza de pingo-pingo (Ephedra andina
Peeppig) es utilizada como leña. Estos dos hombres jóvenes lla-
mados chacheres, tienen también que conseguir dos atados do
chacha o coa (Nmentha pulegium) (7).

Tan pronto los cantales han recogido todos los regalos de las
familias del pueblo, las ofertas están prontas "para las almas y pa-
ra los cerros". Tengo dos versiones sobre la secuencia de aconteci-
mientos que le siguen: el viejo Saturno, que fue cantal en la gene-
ración anterior, llevó a cabo la siguiente ceremonia en el centro
ritual: con una taza llena de aloja en la mano derecha, se detuvo
frente al gran óvalo de piedra y entabló un diálogo con un com-
pañero ficticio:

— Con perm eso, mi cantal. Voy a tomar este lindo trago,
(contestación del imaginario cantal: siga)

— Mi presidente, voy a tomar este lindo trago, (contestación
del alcalde imaginario: siga)

— Mis capitanes, voy a tomar este lindo trago, (contestación
de los imaginarios líderes del trabajo; siga)

Después Saturno se volvió hacia los imaginarios pobladores
y dijo las siguientes palabras: "Todos los pobladores, voy á tomar
este lindo trago", y se dirigió al lado sur del covero, hizo la se-
ñal de la cruz y dijo el Padre Nuestro, luego declaró solemnemen-
te, mientras echaba parte del liquido sobre las cenizas. "Santa
coa, tomando". Luego se dirigió a la gran piedra que representa

._..a..los cerros y dijo las siguientes palabras:
— Chiliques, tomando. Cerro Chüiques. "tomando!~P'üli5v~

tomando. Miñiques, tomando. Chiliques tomando. Tumisa, to-
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mando. Chiliques, tomando.
Al final del verso, repitió enfáticamente la expresión, —to-

mando—, y luego salpicó más gotas en las rocas a las que les había
hablado.

Ya nos hemos referido a la importancia del Cerro Chiliques
para el sistema de riego de Socaire. La-lista de los otros cuatro
cerros, cuyas cimas son visibles desde los alrededores de Socaire,
comienza con el cráter volcánico Pular en el suroeste. Luego, la
recitación continua hacia el sureste con Miñiques y va hacia el
noreste a Quimal, terminando con Tumisa en el norte. Pular
(6255 m sobre el nivel del mar) mira desde lo alto los más exten-
sos pastos de Socaire. Quimal, (4302 m) hacia el oeste del lago sa-
lado, es conocido como el pico de montaña sagrado de los anti-
guos atácamenos. Tumisa (5671 m) se considera que fue el cerro
sagrado del pequeño pueblo de Cámar. El propósito de esta cere-
monia era "concentrar", decía Saturno, el agua de otras monta-
ñas importantes en el Cerro Chiliques. Explicó Saturno que la
razón por la cual se decía tan frecuentemente y enfáticamente el
nombre Chiliques, se debía a que toda la humedad para el canal
venía de este cerro.

Hacia el final de la ceremonia, Saturno se volteaba hacia el
canal, levantaba su taza otra vez y decía: "Salud con todos", y
derramaba el restante contenido de la taza en el canal diciendo:!
"Tomando, santo canal". Durante la última parte de la ceremo-
nia, el informante se sentía sobrecogido por la solemne importan-
cia de ésta. • . '•

Laureano proporcionó explicaciones mucho más detalladas,
pues hacía solamente seis meses que él mismo había efectuado la
ceremonia. Yo estuve interesado en saber cuántas botellas de a fo-
ja se les dio a los cantales, ya que el número de botellas que se
les da corresponde al número de cerros y fuentes de agua que son
nombradas. Los cerros más importantes son: Laúsua (5790 m),
llamado equivocadamente Cerro Lejía en el mapa del Instituto
Geográfico Militar, y Litintique (aparentemente un pico de mon-
taña cerca de Laúsua). Se dan dos listas de nombres de cerros. El
maestro'recita el nombre del grupo de cerros del sur comenzando
por Litintique y el aprendiz el grupo del norte que comienza con

Los nombres subrayados de la siguiente lista parecen ser los
más importantes:
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Tomando un poco de aloja
Más alegre y más contento
Que haya bastante agua". -

Luego, los hombres que están dentro del gran ovalo de pie-
dras, comienzan la comida comunal, mientras el resto de los po-
bladores están cerca. Los cantales preparan una bebida de agua y
grano para los trabajadores que tomaron parte en la limpieza del
canal. En otros tiempos, se ponía una manta de alegres colores en
el centro del merendadero y las gentes ponían allí su contribu-
ción a la comida festiva. La comida era para todos, incluso para
los que no podían contribuir con nada. Sin embargo, cada hom-
bre trae su propia comida ahora y él solo la come. Un grupo de
mujeres se sienta a veinte metros del centro ritual y prepara comi-
da y aloja y sirven a los hombres que se encuentra dentro y alre-
dedor del merendadero^

Hace como veinticinco años, se seguían otras costumbres.
Ocurría en la tarde del tercer día, en una atmósfera muy rela-
jada. El lugar de esta ceremonia era la zona desde el agua de la
montaña fluye hacia la hondonada. A pesar que el fondo del ca-
nal limpiado estaba seco, quedaban pequeños charcos del anterior
desborde. Los dos cantales, el capitán y la capitana, tanto como
las parejas jóvenes y mayores, saltaban en los charcos de la que-
brada. Todos jugaban y saltaban en el agua. Los no casados rara-
mente tomaban parte en este juego. Parece existir un elemento
erótico en esta escena de baño poco usual, ya que las, parejas
estaban vestidas ligeramente y las mujeres y jóvenes tenían el
pecho descubierto. Esta atmósfera relajada no vuelve a presen-
tarse en el resto de Ja ceremonia de los cantales.

Al caer la tarde, la ceremonia termina-cuando los capitanes
dejan salir el agua al canal otra vez, cerrando así el incontrolable
flujo de agua hacia el cauce del arroyo principal. Los pobladores
miran el agua llegar al canal seco y danzan montaña abajo siguien-
do el sendero al lado del canal. Los capitanes toman la delan-
tera de la danza, aun cuando han estado en constante movimien-
to sin detenerse saltan y brincan (talátur significa "brincar") en
ambos pies, mientras dan vueltas a veces más rápido, otras más
despacio, sobre si mismos (como rotando á medida que bajan por
el sendero). No saltan muy alto y tratan de mantenerse cerca del
suelo. Los participantes más jóvenes de esta danza de brincos son
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las niñas de quince años.
Mientras aflora otra vez el agua a través de los canales ya

limpios y la gente regresa a Socaire, los cantales permanecen en el
centro ritual. No he podido determinar si es que ejecutan otras
ceremonias. Sin embargo, nadie recuerda haber visto nunca a los
cantales regresar al pueblo antes de la caída del sol.

En cuanto al resultado de todo el proceso, Saturno tenía la
siguiente explicación: "Si no celebramos el festival, no tenemos
agua. El trabajo solo no es suficiente. Sin ceremonias , el canal
pronto se llenaría de deshechos". Laureano me contó cómo, en
1970, el agua se secó porque los pobladores dejaron que un ex-
traño los persuadiera a renunciar a su "fiesta de la limpeiza de la
acequia".

En la noche del tercer día, cuando el agua está fluyendo por
los canales, tiene lugar otra vez el talátur cerca del pueblo. En la
parte superior de la hondonada, el agua tiene que pasar por dos
caídas de agua de cuatro metros de altura a este lugar y queman
coca en un lugar cercano. Echan las cenizas en el agua y repiten la
danza de brincos que bailaron por la tarde.

El talátur no es solamente una danza para la limpieza del
canal, sino que también es un canto especial en la lengua kunza.
Solamente un hombre en Socaire, Saturno Tejerina, conoce el
texto y la melodía. Casi podría considerársele como un sacerdote
secreto del pueblo y es estimado mucho más que los cantales.
Antes de la "fiesta anual del pueblo de Socaire", los pobladores
se dirigen a él y le piden que tome parte en el festival durante el
tercer día, acompañando la danza de brincos como músico y
cantante. El "maestro del talátur" tiene unas pequeñas campanas
de bronce Chorimor'\ que vienen de Bolivia. Un juego completo
de campanas consiste en una docena: seis sonidos delicados que
son considerados como femeninos y seis sonidos más graves que
son considerados como masculinos. Sin embargo, en 1957, Sa-
turno poseía sólo seis campanas y desde ese entonces ha tratado
en vano de completar su juego.

Don^Saturno, un hombre delgado de 62 años, es un buen ar-
tesano y hortelano. Es bueno hüando, tejiendo y esculpiendo en
piedra y madera, tanto como buen conocedor del potencial me-
dicinal de Tas plantas. Se siéntèlnuylreláciõnãdb co~rfëTbïènësta~r~
de! pueblo. El año pasado sólo obtuvo 300 medidas de trigo de
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su media hectárea y la misma cantidad de su campo de alfalfa.
Tiene un rebaño muy modesto: sólo 14 ovejas, dos cabras, cinco
burros y una mula. Sin embargo. Saturno tiene una visión positi-
va de la vida. Tiene el respeto de su comunidad y acepta filosófi-
camente su. situación económica. Es hijo de padre desconocido,

-pero su-ilegitimidad no es.un estigma, ya que aproximadamente
la mitad de los nacimientos en ias poblaciones atacameñas son
ilegítimos.

Después de los acontecimientos de las llamadas guerras paci-
fistas, los padres de su madre huyeron de Río Grande, un lugar
al norte de San Pedro Atacama, a Socaire, donde todavía había
tierras libres. El abuelo de Saturno todavía trabajaba con una
pala de madera y su abuela hacía sus ollas. Saturno aprendió
muchas ostumbres antiguas de su padrasto, un cantal, pero el
canto del talátur lo aprendió en Socaire de uno de los miembros
da la familia Cruz.

Eso no significa que para conocer el Talátur y comprenderlo
se tenga que ser cantal. Pero si conoce el texto y la melodía es
considerada como maestro y como la persona más importante del
festival. Saturno me describió la noche en que aprendió la can-
ción:

"Fui solo hasta lo alto de la acequia. Al comienzo me siguió
mi nuera, pero manteniendo su distancia y sin hablar. Yo
escuchaba los sonidos de la noche y el cantar al agua y tuve
mucho miedo. Luego regresé al pueblo, mientras la voz de
las aguais continuaban sonando dentro de mí. El agua me en-
señó a encontrar la melodía precisa para las palabras. En una
sola noche aprendí todo lo que se debe saber".

nr:
Me contó la siguiente historia en relación al origen del talá-

"Esta canción tiene su origen en la humedad del agua. El
agua canta esta canción, por eso uno debe aprenderla del
agua. El momento preciso para aprender esta canción es la
noche antes del festival".

Algo de la intensidad de la experiencia puede encontrarse en
palabras:

¡54

"Se necesita mucho coraje para hacerlo; esas son cosas muy
secretas. Sin agua, no somos seres humanos. Realmente esr

una situación engañosa... El agua emite una especie de po-
der. Sin el poder que siento en mi corazón, no puedo can-
tar".

El ruido del agua fluyendo le preocupa siempre aTSaturno:

"En la hondonada de Cuno oía muchas personas hablando
en el agua. Durante la danza del talátur escuché un gran
tambor golpeando ai ritmo Támtatámta-támta."

Laureano comparaba el agua corriente a una voz humana
suave y alegre.

Saturno tiene un solo aprendiz, su hijo Cosme. Este dice
también haber oído y entendido el canto de las aguas cuando pa-
só la noche fuera. Cosme debió partir para hacer su servicio mili-
tar, pero no olvidó el talátur en el cuartel. Sin embargo, todavía
Cosme no ha demostrado este conocimiento públicamente. Sa-
turno tiene la opinión que es mejor que por lo menos dos perso-
nas del pueblo conozcan al mismo tiempo la canción; entonces
él estará descansado y no tendrá que aceptar una invitación al
festival de Cámar.

Saturno me permitió grabar y escribir la canción del talátur,
en dos sesiones secretas que tuvimos de noche. Trató de expli-
carme el significado de las palabras Kunza. Sin embargo, el maes-
tro sólo entendía el texto en un esbozo muy simple y tenía que
usar una especie de etimología folk cuando hacia sus explicacio-
nes (véase nota)

El Talátur de Socaire

1) muyai puri yuyu talu sayi
tami puri pachata
awai awai awai

2) solar puri yuyu talu sayi
patau puri pachata
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awai awai awai
3) hechar sajtai cheresnir

saki yajtai kolkoinar kolkoinar
awai awai

4) yurua tukur nassi yokoinar
saki tukur nassi yokoinar
awai awai

5) lausa isai karau monte kolkoinar
chiles isai karau sairi sairina

. sairi sairina sairi sairi
yentes lulaines yentes karar
yentes ilyaukar safiu islilya

6) tumisa isai karau monte kolkoinar
chiles isai karau sairi sairina
sairi sairina sairi sairi
yentes lulaines yentes karar
yentes ilyaukar saflu islilya

7) kimal isai karau monte kolkoinar
chiles isai karau sairi sairina
sairi sairina sairi sairi
yentes lulaines yentes karar
yentes ilyaukar saflu islilya

8) tarar tanti saino
yes lamai tanti saino
isai pane yes kapama

- iyai San Antonio
9) ayil tanti saino

yes kaker tanti saino
isai pane yes kapama
iyai San Antonio

10) tarar chusli saino
yes pauna chusli saino
isai kone yes luslima

— - iyai San Antonio

11)
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Lipis chusli saino
yes koiwai chusli saino

isai kone yes luslima
iyai San Antonio

•12)-uwai leyai likau semaino
i pauna likau semaino
i kaper likau sema
i heya techajmita
i heya kataluyake
i yayawe i yayawe
i yawe yolaskita
i yawe yolaskita

Consúltese el apéndice para un listado alfabético de las pa-
labras y sus definiciones. Como el Kunza no se habla ya en Socai-
re parece que algunas formas de las palabras kunza tienen un so-
nido parecido al de las palabras españolas. Esto es verdad en el
cambio del sonido de la ' J ' a la ¡k", cuando es un sonido medio
antes de consonantes (s' ), y la ausencia del sonido final de " s" ,
un patrón de lenguaje típico chileno. Otras palabras kunza han
perdido su significado original y se les conoce como significan-
do lugares o nombres de plantas. La mención a San Antonio en
los versos del S al 11 puede ser considerado como una sustitución
moderna. .Al respecto, Saturno dijo que ''San Antonio aparece
en la canción porque ayuda al agua. Yo mismo he oído a San An-
tonio murmurando estas palabras en el agua". •

La palabra "sairV (lluvia), que se encuentra en los versos
5 al 7, debe ser cantada hasta que el cantante quede sin aliento..
Cuanto más logre el cantante sostener la pa'qbra. más exitoso será
el efecto de la canción. Saturno caracteriza como solemne la
primera mitad del canto (versos del 1-7), porque está dedicado al
agua, a las fuentes de agua y a los cerros. Antes que la segunda
mitad del canto se cante el maestro toma un gran sorbo de aloja.
Los versos del 8 al 12 están acompañados por bailes. Se crea una
atmósfera alegre ya que el tema principal son las fuentes más im-
portantes "de sustento, papas y harina.

Puede lograrse una comprensión general del talátur consul-

ciones paralelas y las relaciones que se dan entre los versos del
canto del talátur. . ..-.. .
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El canto comienza alabando el agua que viene de los cerros
y a la deidad de la tierra, se le pide a esta deidad que siempre per-
mita que el agua fluya 11-2!. Se supone que el agua sale de las
profundidades de los manantiales del cerro /3-4/. Las nubes de

-lluvia_se_cDrigrÊgan_sgbre_treí; p^cos^montañosos: Laúsua, Tumisay
QuimaL Cuando truena, el cerro ChiliqueifeñvTalmormes canti~
dades Ge Jjuvia /5-6-7/. Los versos siguientes acompañan a la dan-
za que celebra la cosecha del grano. San Antonio hace-que el gra-
no crezca/8-9/. Los versos siguientes están dedicados a una danza
que celebra la cosecha de la papa. Se lleva un adorno de cabeza
de pluma* de aveztruz. San Antonio es mencionado otra vez
/10-11/. Hombres y mujeres se unen para asegurar la abundancia
de papas y grano (o para niños o posesiones personales). El can-
to termina con el pedido para que haya mucha aloja y comida en
el festivaL

EXPOSICIÓN

Este festival para la limpieza de las acequias en Socaire pa-
rece haber sido una costumbre atacameña muy difundida en
otros tiempos. Me dijeron que en Toconao hubo un tiempo cuan-
do el capitán y la capitana sólo aparecían el 25 de julio, la fecha
de la festividad anual. Actualmente, sin embargo, sólo quedan del
festival el aspecto técnico y el legal de la limpieza de la acequia.
El toreador asigna las responsabilidades de limpieza en proporción
a la cantidad de tierra que cada persona posee (9). Un alcalde de
agua vigila que las reglamentaciones sean observadas.

En Cámar se planificó un festival para el 15 de agosto de
1957, al que se invitó al maestro de talátur de Socaire. Saturno
informó que en el centro ritual de Cámar aún había dos círculos
de piedra, pero que ya no estaba-el bloque de piedra que repre-
sentaba EÜ cerro Tumisa. El agua para Cámar viene de Tumisa.
Saturno afirmó que ni Laúsua ni Miñiques estaban representados
en las piedras rituales.

En la época en que Quepe era un pueblo importante, su
acequia debía haber estado conectada con un centro ritual espe-
cial. El antiguo canal de Quepe corría en dirección oeste desde
Laúsua a lo largo del lado sur de una hondonada en un cauce de
Catarpe, es posible que también se encontrara el antiguo centro
ritual. El pueblo de Río Grande, localizado en las faldas-del Ce-
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rro Curón, hacia el norte, debiera mencionarse también porque
aparentemente alií todavía se celebra el talátur.
Boman (10) informa que en La Quizca, en el límite de Ar-
gentina y Bolivia, la estación de regadío comenzaba el primero de
agosto con mucha ceremonia. Se dirigía una plegaria a Pachama-
ma-y Pachatata. .En esta ceremonia, las deidades terrestres reci-
bían varias ofrendas, tales como alimentos, aío.;a,líguãrá!ierite-y
hojas da coca. Estas ofrendas eran enterradas cerca de las ace-
quias de los canales cercanos (11). Pachamama recibía paquetes
de plumas rosadas de flamencos que se colocaban sobre de pie-
dras (apachetas) en la cima de la montaña (12).

Se presume que estos festivales se concentaron en los pue-
blos situados ai este del lago Salado. Un informe del siglo XIX
(13) afirma que el "talátur" era un baile atacameño" ejecutado
únicamente en Peine y Socaire. Las observaciones de Mostny
en relación a Peine complementan así las observaciones que hici-
mos en Socaire. La secuencia de los acontecimientos de las festi-
vidades en la localidad de Peine, un oasis a sólo 30 kms. de dis-
tancia de Socaire, es como sigue:

Después que la siembra tiene lugar, hay tres días de trabajo
comunal (Octubre 10-12) para limpiar los canales. Loa hombres y
mujeres que poseen tierras de cultivo participan (14). Es muy ra-
ro que empleen peones para hacer su trabajo. El trabajo comienza
en la parte más baja del canal y continúa hacia arriba de la mon-
taña, hacia la fuente de agua. En una reunión de pobladores (pre-
viamente sólo los hombres viejos del pueblo) se elige a dos capi-
tanes para que dirijan el trabajo. Los capitanes llevan, como señal
de autoridad, unos delgados cayados con los cuales pueden gol-
pear a los participantes holgazanes. También los hombres.eligen
a un tatai clarín clarín". Esta es la persona que sopla un cuerno
durante las festividades y que es considerada como líder de los
hombres, Las mujeres eligen a un segundo hombre llamado el
''mamai puto puto" que es líder de las mujeres durante las festi-
vidades. Su instrumento musical es un cuerno de vaca. La tercera
persona importante en estas featividades es el "maestro", que to-
ca tres campanas.

En el tercer día, cuando el trabajo está casi terminado, las
parejas jóvenes decoran sus sombreros con coronas de plumas de
flamenco (cóni). Algunos saltan al agua "para jugar con el agua"
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Mostny ve en este comportamiento los rezagos de un antiguo
culto a la fertilidad. Luego, los pobladores vuelven a la casa co-
munal y los capitanes le entregan el cargo al presidente de la jun-
ta de vecinos, resultando de este acto que nadie tiene el poder de
la autoridad. .

Durante la siguiente parte del festival, las mujeres llevan di-
versas ofrendas a la casa comunal: vasijas pequeñas llenas de cat-
cher (chicha mezclada con harina de maíz), chacha (una flor sil-
vestre de olor agradable), y téjto (plumas rosadas de flamenco).
Los líquidos se juntan en un recipiente mayor.

La información de Mostny en relación a los cantales, está,
desdichadamente, llena de contradicciones y de vacíos. Según
la información que nos proporciona, una reunión de los poblado-
res elige a uno o dos cania/es que van solos a la fuente (o con otros
participantes en el festival) (?). Allí se quitan respetuosamente el
sombrero y dejan las ofrendas que han traído. Luego recitan un
texto en el que le piden a las divinidades de esta fuente de agua,
tanto como a la cadena de fuentes de agua y a las montañas que
se encuentran alrededor de Peine (tata wilt puri quepe), que
acepten los alimentos y la bebida que los dueños de las tierras les
ofrecen. • -

Luego, al final de esta ceremonia, el talátur se sitúa en la
plaza frente a la iglesia. Tanto los hombres como las mujeres to-
man parte de la danza. Los tres músicos (descritos anteriormente)
se paran en medio del círculo de bailarines y tocan el cuerno, un
tipo de flauta y campanas. Cantan el canto del talátur, que tiene
un texto Kunza parecido a la versión de Socaire.

Durante mi última visita observé algunas acciones diferen-
tes a la conducta descrita por Mostny, pero estos cambios no
llegan a modificar el conjunto. Mis informantes negaron que tatai
y mamai fueran personas especiales. La escena de las parejas que
usaban adornos de plumas en los sombreros no había tenido lugar
en cuarenta años. Las mujeres no llevaban sus regalos a la casa co-
munal, sino que se los daban a los dos cantales, que paseaban to-
da la noche en la fuente de agua. Estos cantales no eran funciona-
rios elegidos, sino que actuaban por vocación personal. Final-
mente, la danza del talátur comenzaba en la parte superior del

-«Etnal-y-no-en la-plaza-del-puehlo, -tior tanta.Jas dLferencias_entre_
los festivales de Peine y de Socaire son mínimas.
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Además de lo ya sabido, podemos suplementar nuestra in-
formación sobre el festival de Peine con los siguientes datos: Los
títulos de tatai clarín y mamai puto puto para los representantes
de los sexos femenino y masculino, se derivan de una asociación
sexual con los instrumentos. Los adornos de plumas de flamenco
en la cabeza son usados por las parejas jóvenes durante la esce-

'na del baño. En contraste con Socaire, las mujeres de Peine les
dan sus ofrendas a los cantales.
dan sus ofrendas a los cantales. Creo que por esta razón se ve
claramente que las plumas de flamenco de color ROJO son utili-
zadas debido al simbolismo sexual que se le da a este color. El
hecho de unir todas las ofrendas de chicha en un solo recipiente,
les da un acento diferente a las ceremonias de Peine.

Por otro lado, en e! centro ritual de Peine no hay una piedra
que represente a los cerros en el círculo de piedra. No hay ofren-
das quemadas ni se llevan hojas de coca. Tampoco hay una evo-
cación de los antepasados.

En suma, el siguiente patrón surge del festival de primavera
de los atácamenos: en la época de la siembra, la comunidad traba-
ja en la limpieza del canal. La existencia económica del pueblo
depende del buen funcionamiento del canal. Se eligen líderes pa-
ra el trabajo, uno por sexo, que son los que tendrán la mayor
autoridad durante la limpieza de los canales.

El tercer día, los campesinos hacen ofrendas especiales a los
cerros, a las fuentes de agua y a los ancestros. Las ofrendas son
entregadas a un maestro profesional y a su aprendiz (cantales),
que en este contexto son considerados como sacerdotes. .El
centro ritual se reserva para los dos cantales, que consideran a
una piedra en particular como a la representante de la montaña
más importante para el canal. Se hacen libaciones y se queman
ofrendas, al mismo tiempo que los cantales nombran a los ele-
mentos que se encuentran en los alrededores para los cuales se
hacen las ofrendas.

Jóvenes parejas juegan en el agua de la montaña en el punto
en que esta entra al canal. Los hombres y mujeres bailan una dan-
za de brincos (talátur) a todo lo largo del canal, a medida que el
agua fluye otra vez montaña abajo en su cauce ya limpio.

Este es el momento más importante del festival y el momen-
to~eñ~ él ""cuál aparece el maestro talátur. Como cantante.y ú
co, agradece los generosos poderes de la naturaleza porque pro-
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mueven el crecimiento del maíz y las papas, así como proveen a
la biológica continuación del pueblo.

Los atácamenos viven en la periferia sur de las culturas andi-
nas, por lo que debemos preguntarnos hasta qué punió han con-

_servad£upecuEaridades loeales-en su festival-de- primavera y hasta—
qué punto están manejando elementos que están dispersos mucho,
más ampliamente. A pesar de que la relación funcional entre tra-
bajo y ceremonia es obvia, los antecedentes históricos del festival
permanecen todavía poco claros. Las peculiaridades locales son
obvias en elementos como el mantenimiento de la lengua Kunza
en los textos rituales (15). Otras particularidades atacameñas
podrían ser si uso de las plumas de flamenco, relacionadas con el
simbolismo <Je color y los tipos de instrumentos musicales que
utilizan.

El dualismo entre ios sexos que se muestra en el contraste
entre el capitán y la capitana, entre el tatai y la mamai, en el
clarín como instrumento masculino y elputo como femenino, tan-
to como la distinción entre rojo y negro se unen en el vestido del
maestro del talátur. solamente él usa los símbolos masculino y fe-
meino en la forma de las doce campanas de bronceaseis masculi-
nas y seis femeninas) (16).

El concepto de bisexual es común en el mundo andino y
aparece otra vez entre los atácamenos, en la forma de la divini-
dad que tiene forma de carnero, la , '"coquena".

El llamado a la divinidad femenina de la tierra, la Pachama-
ma, se extiende desde luego, más allá del territorio habitado por

los atácamenos (17). también se pueden encontrar paralelos con
:is prácticas atacameñas tanto en el sur como en el este: las cam-
:. ias de bronce son reminicencias de las usadas por los Diagui-
vs; el uso de las plumas de avestruz para fines decorativos es
~a característica que llega hasta los Chacos en el sur, pero este
cocimiento no altera el hecho de que en el centro principal de
ícticas y creencias similares se encuentre en el norte (18). El
?rno de vaca (19), como instrumento musical, es la última
isformacíón del cuerno de caracol que apareció en el Perú
to lipututo'\ que se encontró representado en tallas de estilo
.vín (20) y que era utilizado por los Incas como trompeta de

:rra (21). El cuerno es usado por los quechuas modernos (22)
por los aymarás (23) durante la celebración del festival del chu-
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ño; y también da aviso que un mensajero se aproxima (24).
La irrigación artificial juega un papel menos dominante en-

tre los aymarás que entre los atácamenos (25). Generalmente las
plumas no tienen un papel ritual entre los aymarás, pero existen

_numerosas similitudes entre las ceremonias y formas de sacrificios
de los aymarás y los atácamenos.

A Tschopik se le dio. una descripción detallada del pueblo
aymara de Chucuito, en la ribera occidental de el Lago Titicaca.
Los elementos rituales aymarás que enumeramos a continuación
son similares a los de los cantales atácamenos: 1) una cortesía
muy formal entre los asistentes a la ceremonia, 2) todos los
gestos y las acciones son repetidos tres veces, 3) se sopla en ias
ofrendas, 4) los sombreros se decoran con flores, 5) se hacen
ofrendas de coca, chicha y q'oa, 6) se utiliza una técnica similar
para las libaciones y para los sacrificios, incluyendo la quema de
las ofrendas mientras se recitan plegarias y se hacen libaciones, y
7) sólo el' mago y sus ayudantes están presentes mientras se que-
ma las ofrendas sacrificiales (27). La relación entre los cantales
es similar a la que existe entre un paqo (un chaman que practi-
ca la magia blanca) y su aprendiz.

Las ceremonias aymarás modernas descritas existían antes
que los españoles llegaran a la región. Sabemos que el quemado
de la coca, de la harina de maíz y la grasa de llama, tanto como
el verter chicha, eran elementos corrientes el período Inca (28).
Sin embargo, los detalles ceremoniales son secundarios en !a co-
rrespondencia fundamental que existe entre los métodos de cul-
tivo atacameño y de los Andes centrales, que están basados en
un sistema de riego artificial. Algunos elementos de las festivida-
des todavía son utilizados en incontables pueblos quechuas: el
trabajo comunal para la limpieza del canal y la culminación de
este trabajo en bailes, ofrendas y festivales. Los siguientes pue-
blos quechuas son ejemplos de pueblos que todavía celebran es-
tos festivales: Casta (Huarochirí) (29), San Pedro de Huancaire
(Yauyos-Huarochiri) (30) y Laramarca (Huancavelica) (31);

El festival de Laramarca nos interesa porque existen simili-
tudes entre el pueblo de Laramarca y el de Socaire y también
entre sus respectivos festivales. Un festival muy animado tiene
lugar en la noche del día en el cual el canal es limpiado. La ofren-
da de agradecimiento es para el estanque y para el cerro que se
supone envía al pueblo suficiente agua. Se salpica chicha en direc-
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ción a los cerros más importantes de la región y al manantial,
mientras se grita: "Wayyy...!" Los movimientos ceremoniales se
repiten tres veces. Ciertas poderosas piedras mágicas no pueden
ser tocadas (32).

El festival de Laramarca tiene lugar en julio y corresponde al
cawawarkis de los tiempos incaicos, cuando los incas hacían sa-
crificios a la huaca Tocori en el Cuzco. Tocori era la cabeza del
sistema de riego del valle del Cuzco. Se supone que estos sacrifi-
cios se efectuaban desde la época de Inca Roca (siglo 14). que era
responsable del desarrollo de los canales. (33) Garcilaso de la Ve-
ga nos informa en el Libro 5, Capítulo 4, sobre los derechos de
aguas de los incas. Para una información general sobre la cere-
monia del agua en el antiguo Perú, véase el trabajo de Carrión
Cachot.

Ya que'todo el cúmulo de ceremonias asociadas con la lim-
pia de acequia pueden ser trazadas por lo menos hasta tiempos de
los incas, es natural plantear la pregunta arqueológica en relación
al tiempo que tiene el sistema de riego atacameño. Del examen
del terreno atacameño en las proximidades de Socaire, emerge lo
siguiente:

El material lítico, las pelotas de las boleadoras y los petro-
glifos muestran que grupos de cazadores de guanacos vivían cer-
ca de las fuentes de agua naturales, como en Cuno y en Sirantur.
Cerca de una quebrada que antes llevaba agua de montaña,
había pequeños poblados que se sustentaban cultivando papas y
maíz (Toronar, Achal). Los simples efectos caseros de los atáca-
menos son característicos de esos poblados. Los caseríos de alti-
tudes menores muestran la importancia del algarrobo y el chañar
(Tápus, Algarrobillas). Las antiguas aldeas que dependen de mé-
todos de riego artificiales (Sicher, Socaire Viejo y Quepe), todas
pueden ser fechadas hasta el tiempo de los Incas, examinando los
restos de cerámica pulida y pintada encontrados.

Si tomamos en cuenta la evidencia arqueológica tanto como
lo relatado por las tradiciones, existe una gran posibilidad de que
la construcción y el mantenimiento de los sistemas de riego, así
como las ceremonias de los atácamenos, daten de fines del siglo
XV,. En esa época, la expansión del Imperio Inca hacia el sur se
llevaba a cabo bajo el liderazgo de Túpac Yupanqui.-ílLtrabajo_
de campo deberá clarificar hasta qué punto existía el riego artifi-
cial en Atacama antes de esa época.
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APÉNDICE

ANÁLISIS ALFABÉTICO DELTEXTO DE LA CANCIÓN DELTALATUR

awai: ¡huye! Compárese con M. 142

ayil: igual que ayn, maiz. (ayin, M. 150;oy-r, G. 14).

cheresnir (cherejner): que ha surgido del agua. Comparar con M. 164;''aber-
tura estrecha por la cual sale el agua de la roca".

chfles: cerro Chiliques

chusli (chujli): algo que ha sido ensuciado por plantas, basura. Compárese
con G. 35; tchusli significa papa. M. 165 también lo considera como
"patata".

hechar: quizás la montaña llamada Hécar. La versión utilizada en Peine
"echar", es explicada por Mostny como "basura" (M. 164).

heya: i heya se supone que significa "sírvame".

i: una partícula de significado desconocido. Podría ser una hispanizaciórí*
que signifique "y"?

ilyaukar. igual en significado que üyinkuma, una hierba que crece después
de la lluvia en los cerros. Kuma es una araña muy venenosa.

isai: parece significar "usarlo". Para una discusión sobre el prefijo iss, véa-
se G. 24.

isliíya: clavícula o hueso del cuello. Esta parece ser una Teferencia al maestro
que hace sonar las campanas. Le dolían las clavículas de hacerlas s"o-
nar.

iyai: parece significar "harto". Véase también java para la tercera persona
Qel'smgular (?). .

-̂ak- er-el ~homfere-qy e-es -el-pr i mero-en-voi tear Ja i ierra _£o n u najza díüifc.
rante el festival de la siembra, "caquero". Compárese M. 1 68 y G. 16
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ckacktur: significa "abr i r " ; G. 17 ckastur significa "abr i r" . La versión de
Peine utiliza "ka tu r " en lugar de esa palabra. Compárese G. 17 ckatit
que significa " roca , peña" ; ckatur significa "llamar" (?). " c u e r o " .

kapama: las semillas de papa que son cortadas en pedazos. Véase también
G. 17: ckapar que significa " ra íz" ; ckapatur que significa "crecer" . La
versión que en Peine toma sentido erróneo "Gaspana", un pueblo en
un vajte al margen del Río Salado.

kaper: Un í ipo de maíz de granos mediano, suave y amarillo, "capia" . Véa-
se tambie'n G. 17: ckapir que significa "izquierdo"; ckapur que signi-
fica "g rande" ; ckabur que significa "alto i hondo" . Sch. 34: "grano de
maíz amaril lo" es k'ak'eltanti.

karar: sacar con una cuchara o vaciar comida.

kárau: truenos. Esta explicación la dio el cantal "El t rueno ayuda j un to con
la lluvia a que tengamos agua suficiente. Es por eso que el t rueno es
mencionado en el can to" . Mostny ve "kára" como " n u b e " en la ver-
sión de ¡Peine, pero no hay confirmación para esta interpretación. Las
expresiones para " t ruenos" y para " n u b e " no concuerda con la evi-
dencia en G. 3 3 : donde lálama significa " t rueno" , lulantur significa
" t r o n a r ' , también G. 26 : molti: "nube" .

ka ta luyake compárese katáhir, "señor" .

kimal: el cerro sagrado Quimal.

koiwai: dei mismo significado que "ajsuka", una papa silvestre (?) cuya par-
te comestible es morada , negruzca y similar al tipo de papa llamada
"capina"de los aymarás.

kolkoinar: algo que se paga, compar te o premia. M. 164: "algo r edondo" .
Con referencia a la forma ' ckol" , véase G. 19.

kone: (koni) : adorno de cabeza hecho de plumas de avestruz. Comparece
también M. 168.
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lamai: del mismo significado que "kulámar" (una aguada al norte del Miñi-
ques). Véase también G. 24: lalama que significa " t r u e n o " , o lamí
que significa "lascivo"? ••

Laúsua: montaña cercana a Socaire.

leyai: véase G. 25 ley-ia que significa " lejos" (???). La versión de Peine uti-
liza la palabra "leyer" (M. 165: "desde lejos").

likau: crecer. No obs tan te , véase G. 2 5 : donde lickau significa "mujer" .
Combinaciones de la palabra: likau semaino que significan "crezcan
grandes" en Socaire; likau santa que significa "cuando uno se casa".
Según este significado, ia idea principal en las primeras lineas del ver-
so 12 parece ser la unión de ambos sexos al final del festival de la pri-
mavera.

lipis: igual en significado a loromo (íoroma). "una planta que se encuentra
en la quebrada y que sirve de a l imento al ganado". Esta palabra se
mantiene en la canción porque la aparición de las plantas está unida
a Sa disponibilidad de agua. Véase también Sch. 60, nota 1; en rela-
ción a los pobladores de la provincia boliviana del sur llamada Los Li-
pes, que según Alonso de Barzana, también usan la lengua "Kara" de
los diaguitas. Es conocido que Alcides d'Orbigny igualaba al Llipe con
el Atacameño.

lulaines: una mezcla de grano tostado, algo de azúcar y agua. Véase también
G. 26 : luían que significa "miel , abeja" .

iuslina: según M. 143: "que zapateen" . M. 165: "bai le". Véase g. 26: lucka-
natur que significa "mover" . Se me explicó isluslina como que signi-
ficaba un t ipo de papa, la "papa overa" .

mon té : posiblemente una hispanización de molti. G. 2 6 ; " n u b e " , "nubla-
do"? Un informante de Peine en tendió en este punto del texto , "rno/-
te", que es para decir "molti".

muyai: aqu í es el nombre del cerro sagrado de Mulíay, que se encuentra cer-
ca de Soncor. La versión de Mostny utiliza "wilt i" en lugar de esa pa-
labra, el nombre del manantial de agua para Peine. Se presume que en
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Muliay debe haber ruinas incas (Ruben 1952:158). Véase también el
aymara "muya" que significa "jardín o huerta, o pedazo de tierra y no
tocauan a las cosas qu auia en ella por se aplicadas para el Inga...'" (B.
lt. 229). Además de esto, "muyai" se supone que sea un tipu de grano
rojo (maíz?).

nassi: posiblemente una hispamzación de "nacer". La versión que se usa en
Peine es "nace" O podría ser una equivocación y se habría querido
usar "massi", "niassi" significa "prójimo"' (G 26)?

pachata: la tierra. Esta es la explicación: "En la tierra vive una pareja de
viejos Pachamama y Pachatata". M. 164 se refiere a G. 27 paatcha que
significa "la tierra". Compárese con B 11: 242- 243.

pane: posiblemente una hispanización para "pan"? La versión de Peine uti-
liza "pañi'*, véase también G. 27: pañi significa "pollo":ipaiwir signifi-
ca "hijo". Véase también Sch. 18 y Sch. 23: "el sufijo pañi parece ser
diminutivo".

pátau: un lugar cerca del comienzo del canal. Com na'¡ese con el aymara
"pataui", "patattaui" que significa "la toma, o represa del agua" (B.
1Ï: 235). La versión de Peine utiliza "tami" en lugar de esa palabra.

pauna: 1. niño (G. 27). 2. Un tipo de papa amarilla con grandes protuberan-
cias, que son valoradas y atesoradas y que se consideran especialmen-
te agradables. Mis informantes dudan del significado de Mostny (P.
165): pauma que significa "papa pequeña".

puri: agua (G.28).

saflu: de significado igual a "kafli, kafte" (pasto blanco para los animales).
Compárese Sch. 34: sap'ler, sap'lur que significa espiga de maíz.

sajtai: parece significar "harta agua", pero compárese G. 29: sacktun que
significa "ir"; sackiltur que significa "prendedor". En aymara sahka
significa "las aberturas de la tierra, peñas o concavidades" (B. II:

- kepe~{G r-1 &-ekepe -sigjiifi-"3 0 5 )r Peí n~e~~ntiliza ~en -hi
ca "ojo"; ckepiac significa "ojo de agua".
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say.sayi: agua de lluvia, véase sairi.

saino: dos explicaciones conflictivas: 1. "Vamos a zapatear!" 2. "Rojo os-
curo, color de la tierra de los cerros".

sairi, sairina: lluvia (G. 29). No esta' relacionada con sayri que significa "ta-
baco" en quechua. (Rowe 1946: 292) y aymara (La Barre 1948: 67).
Respecto a la terminación — na ve'ase M. 152, 153.

saisa: Mostny 150 y 1 54 presume que es "una forma de un verbo auxiliar".

saki: significado desconocido. La versión de Peine es "saque" (una lüspani-
zación de "sacar"?).

sema, samainoi aquí probablemente no tiene el significado de! número
"uno" (sema); más probablemente se refiere a "sima" que significa
"hombre" o "marido". Véase Sch. 1 2 y 30. Mostny utiliza la termina-
ción —inuna en iugar de -ino. Véase también minar (artículo indefi-
nido un, uno). Sch. 22 según San Román 1890.

solar: la fuente de agua que viene por la ladera del Laúsua. Llega a 5a región
que se encuentra arriba de la toma y luego fluye dentro del canal de
Socaire. Véase también M. 164, donde Solar aparece como el nombre
de una montaña.

talu: igual en significado que tabu, un lago al sur de Miñiques.

tami: significa lo mismo que tamas, un manantial de la ladera norte de Mi-
ñiques. Según Mostny {p. 164) es también el nombre de la montaña.
Véase también quizás la palabra aymara thanvi, que significa "entre
dos luces de parte de noche, o antes de amanecer claro". {B. 11: 344).
La versión de Peine utiliza en su lugar la palabra kepe (G. 18 ckepe
que significa "ojo"; ckepiac que significa "ojo de agua").

tanti: corte del grano; pilas de trigo que han sido cortadas pero no amarra-
das-. Compárese Sch. 34 que significa "grano de maíz"; M 150 -
"amontonado". Según estos significados el significado básico parece
ser "granos cosechados".
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taran Significa lo mismo que talau, un lago al sur de Miniques. Según M.
164 significa "una papa de carne blanca". Mostny piensa que ia pala-
bra del verso 8 es más correctamente kalal (G. 16 ckalal significa "'que-
brada").

tachajnita: parece que significa alojita. este es para decir chicha hecha de las_
-.- vaiais" del~arbör~dèi'alg~a"rröböT~ET 'Terminó cariñoso para la aloja es

cküapana, ckilampana (G, 18). Parece no haber conexión con la pala-
bra tachacknahir que significa "despegar" (G. 33).

tukur: 1. Wskor: (Véase G. 32 tucker que significa "buho"). 2. n'tkur:
esta es la forma de la palabra a la que se refiere en el canto y significa
"el pasto alrededor del manantial; un lugar herboso del que brota
agua; hierba que crece muy alta alrededor de un manantial de monta-

tumisa: i ¡ montaña sagrada de Cámar.

uwak parece que significa "Si' hay" (probablemente una emologi'a popular).
Müstrty (p. 165) sugiere la palabra awai pero no existen pruebas para
esta suposición.

yajtai: véase G. 35;yacke significa "agua"; y acktamari "vecino"?

yawe: yayaw«: iyawe parece significar "dame harto".

yentes: parecido en significado a yentil, yantii, una hierba medicinal de Cá-
mar.

ves: compárese con el prefijo iss (pronombre posesivo, segunda persona del
singular) G, 24 íss-tuyos.

yokoinar: significa lo mismo que okoinar y parece significar "hondo". Véase
la palabra kolkoinar.

yolaskita: uan platillo que era muy común, hecho de carne tostada y algo de
grasa. Comida que ha sido tostada y mezclada con agua y sirve como
ofrenda para los cerros y manantiales.

L80

yurua: también yuré. Se supone quo tiene el mismo significado que tukur.
En ay niara y uní es "cosa honda" (B II: 397). Si se equipara la palabra
yum del aymara con tockor (G. 32) en kunza, ambas palabras signifi-
can lo mismo en esas lenguas próximas.

JojMsnw.quçLaípi'" (chicha de quinua). Véase también G. 36: "plan-
ta comestible parecida al bledo español. Mostny (p. 164)Tcree que"
existe una confusión con un concepto que tiene un sonido parecido.
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NOTAS Y REFERENCIAS

fl) La expedición a Socaire fue
posible gracias al apoyo de la

Universidad de Chile y a la com-
prensión y estímulo de su Rector,
Juan Gómez Millas. Ahora que los
resultados de la investigación etno-
gráfica han sido publicados, deseo
agradecer a las siguientes personas.
e instituciones: Deutsche Fors-
chungsgeinschaft y Deutsche ibero-
Ame rika-St i ft ung. Deseo agradecer
también a mis dos asistentes de
campo chilenos.

(2) "Socayre" o "Sockaire" es
actualmente "Suckar" enkun-

za. Véase Schuller 1908: 90.

(3) Ruben (1953) proporcionó
las siguientes cifras en rela-

ción a la propiedad de la tierra en
los pueblos atácamenos: cada fami-
lia en Lasaña, tenía aproximada-
mente dos hectáreas de tierra ara-
ble, (p. 140). En Caspana, cada fa-
milia tenía una hecta'rea en prome-
dio (p. 142). En Machuca, una al-
dea de pastores, el promedio de

~cantídtrd ~de—tierra—para—sembrar -
grano y papas es de 0.5 has. por fa-
milia (p. 150). En el oasis de To-
conao, un hombre que tiene cinco

hectáreas es rico y 0.25 has. no es
suficiente para mantener a cinco
miembros de una familia en Chiu-
chiu (p. 193, nota 13).

(4) Glosario, p. 17, significa
"dar".

(5) En Peine, en 1956. Nicolás
Ramos y Horacio Morales

eran cantales.

(6) Glosario p. 16: Ckacktur,
significan bueno, agradable.

sabroso al paladar'", también "be-
ber, pero hasta emborracharse".

(7) Compare Le Barre (1948)
considerando c'ac'ackoma

(Eiyngium foetidum Lhm). entre
los aymara.

(8) Según Roman, tarajche signi-
fica "sed" (Sch 20): pero G.

31 dice que "sed" es tetrekoma.

(9) Diez metros de canal son
- 1i mpj a¿os_j>C r_hect a r ea_(R u -

ben) 1952: 156).

(10) Roman 1908 II: 498
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(11) Compárese Mishkin 194o:
425 en relación al quechua

moderno de la región del Cuzco que
regularmente ofrecían coca y aguar-
dienteala tierra.

(12) Roman II: 487: Panana o las
plumas rosadas del flamenco

eran una ofrenda especial en el an-
tiguo Perú. Confróntese con Tschu-
di t89i : 2J7.

(13) Glosario p. 32.

(14) En Peine, los campos deben
ser regados cada 10-20 días.

La regulación del agua es supervi-
sada por el juez de riego o el alcal-
de de aguas. Este es elegido por los
pobladores (Mostny 1954).

(15) Echeverría y Reyes han decla-
rado dos veces, una en 1906

y otra vez en 1912 que el lenguaje
kunza esta' relacionado con algunas
lenguas polinesias. No existen bases
para esta afirmación.

(16) Es sólo una coincidencia que
el talátur tenga doce versos y

que sea bailado y cantado sólo una
vez a! año?

(17) Véase Bertonio ü: 242 en re-
lación al aymara antiguo; La

Barre i 948: ! 69 en relación al
aymara moderno; Tschopik 1951:
200 ha encontrado que la frase
"Pachamama, Santa Tierra" usada
en Socaire "es también usada en la
ribera occidental del Lago Titicaca:

.-Metraux. 1935.a:... 88 y 1935: 328
confirma la existencia de la palabra
"'Pachamama" entre los Hu ros y los

(18) Para Bolivia, véase Bertonio
II: 242. para el aymara an-

tiguo, La Barre 1949:' 169. Es
interesante notar que los bailarines
de avestruz, "achachez", participan
en el festival de San Pedro de Ata-
cama el 29 de junio, según Ruben
1952-1 52-153. También un bailarín
enmascarado de los carnavales de
Peine es llamado "achaclia", véase
Mostny 1954: 94.

(19) Puto, puto-puto o pputo
(glosario p. 29).

(20) Compárese Tello 1956: 17 en
relación a Sírombus (jaleatus.

(21) Rowe 1946: 290

(22) Compárese Mishkin 1946: 99

(23) La Barre 1948: lol, 114.

(24) El uso de los cuernos enrosca-
dos, pit tu tu en la región andi-

na, incluyendo a los Jututos de los
Chibchas, es recordatorio de la fun-
ción del cuerno enroscado "pu" del
Pacifico Sur.

(25) La Barre 1948: 85, pero véase
el informe de üandelier sobre

los ritos especiales para las nuevas
fuentes de agua (citado en Tshopik
1946: 518). Desdichadamente, no
pude ver el diario de Bandelier que
es propiedad de Museo de Historia
Natural de Nueva York.

(26) Tschopik 1946:554

(27) Véase Tschopik 1946: 561 y
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Tschopik 1951: passin. Véase
Boman 1908:11 491 para informa-
ción sobre el uso de q'ou entre los
susques de Sa puna argentina. Véa-
se La Bane 1948: 56, 98, p para
Bolivia y Metraux 1935, Passinm
para los Chipayas

(28) Rowe J946: 306, 307

(29) Tello y Miranda 1923.

(30) Soler Bustamante 1954.

(31) Soto Flores 1953.

(32) Soto Flores 1953: 158-160.
Compárese Tsciutdi' 189, 215

"(KimTpayy72T7 (fíarkawil'ana) para
los cultos a los canales de riego en
el antiguo Perú.

(33) Rowe 1946, 310 según Cobo.
Libro 13, capítulo 28.

* Nota del Editor

Olga Wise con la ayuda de jeanette Scherbondy tradujo este artículo del ori-
ginal alemán al inglés y Tanya Pacheco lo vertió a! castellano para la presen-
te publicación. —. . .._
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DISTRIBUCIÓN DE AGUAS
EN SISTEMAS DE RIEGO

Problemas y Alternativas
Jan Hendriks

Ing. Hidráulico
CADEP "J.M.A." - Cusco.

Durante los últimos 20 años, varias entidades gubernamenta-
les y no-gubernamentales en el Perú han realizado mayores
esfuerzos en ampliar la frontera agrícola bajo riego por medio de
proyectos de irrigación.

En primer lugar, debemos señalar que este afán ha resultado
en un cierto descuido.en cuanto a explorar las posibilidades de
rehabilitar las infraestructuras hidráulicas existentes.

En segundo lugar, el enfoque, que se ha dado en los proyec-
tos de riego ejecutados, ha sido de una opción eminentemente
técnica: la construcción de un canal principal y, a veces, de algu-
nos canales laterales, sin dar atención o seguimiento al uso orga-
nizativo/productivo del sistema de riego junto con los beneficia-
rios.

Son múltiples los ejemplos de obras de infraestructura de
gran inversión que quedan como monumentos desadaptados a la
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realidad física y social del ámbito rural.
Es quizás por eso el fracaso de muchos proyectos externos,

entre otros en la sierra, a causa de la falta de participación y de-
cisión de los que se consideran los beneficiarios: los campesinos
(andinos).

La experiencia, de menos de tres años, de la institución don-
de labora el autor, ha sido asombrosa en cuanto a los problemas
sociales y organizativos que le ha tocado enfrentar a! avanzar en
la realización "técnica" de su asesoría a proyectos de riego. Ello
nos ha motivado a exponer nuestras reflexiones en este documen-
to.

Debemos señalar que hasta la fecha no se ha trabajado sufi-
cientemente los aspectos de distribución de aguas en sistemas de
riego, y, sin embargo, el tema es fundamental, no sólo como
punto de partida de un análisis social del riego en regiones andi-
nas, sino para resolver Jos enormes retos que plantean recuperar
sistemas tradicionales de irrigación o crear nuevos.

Presentamos, pues, aquí una primera aproximación a esta
temática, en base sobre todo, a nuestras experiencias, prescin-
diendo de una exposición técnica rigurosa y de referencias biblio-
gráficas amplias. (En todo caso mencionaremos, sobre la marcha,
el material que hemos consultado).

Al tratar sobre la actual situación de! riego en Sos Andes
y de sus perspectivas dentro del contexto organizativo-producti-
vo de la sociedad campesina, no podemos dejar de mencionar la
organización hidráulica anterior a la conquista española.

La producción agrícola de esa época, se basaba principal-
mente en una extensa área bajo riego junto con una estricta con-
servación de suelos (¡Andenes!) para alimentar a una población al
menos tan importante como la actual en los Andes.

Nos preguntamos: ¿éstos impresionantes sistemas de riego
corresponden solamente a un avanzado nivel tecnológico, a ma-
ravillosas obras de infraestructura?

No se puede negar que las obras físicas que nos han dejado,
por ejemplo, los Incas, son maravillosas en sus acabados, en sus

- revestimientos precisos' en su "fópò~morfologíãr"SínT~erHbãrgõ~
ellos no disponían de maquinaria moderna, materiales de cons-
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trucción como los actuales, fotos aéreas, teodolitos, modelos
computarizados en hidráulica e hidrología.

Todo ello nos permite afirmar que no fueron las obras físi-
cas las que, en última instancia, garantizaban el éxito del sistema
productivo bajo riego (aunque sí su alto nivel técnico era una
buena base y una condición importante).

Más bien parece que lo decisivo era la organización del riego
bien adaptada a la organización productiva y social, donde las
normas disciplinarias (y, a veces, represivas) se equilibraban
y complementaban con un alto nivel de organización cultural
y de relaciones inter e intra comunales.

Después de la conquista española hubo una imposición de
nuevos esquemas organizativos, correspondientes a otro hori-
zonte cultural y a otros intereses productivos y sociales: el Vi-
rrey nato fue quebrando las estructuras y los sustentos del mundo
incaico, no sólo en sus obras físicas sino también en su ideología.
Las delicadas relaciones sociales fueron perturbadas y desplaza-
das. Otras normas legales se impusieron en cuanto al uso de tie-
rras y aguas (Cfr. Jeanette Sherbondy). Toda la infraestructura
anterior quedó sin su soporte fundamental: la sociedad incaica.

Y, por último, la sociedad moderna ha penetrado en el
mundo andino profundizando el desencuentro entre sistemas de
riegos y grupos sociales, contribuyendo así al deterioro de las co-
munidades en sus posibilidades de reconstruir la armonía ante-
rior.

Sin embargo, el cuadro no es homogéneo. En algunas zo-
nas, las estructuras tradicionales mantienen su importancia y vi-
gencia en base a una fuerte organización comunal; en otras, como
es el caso de Anta, se ha llegado a cierto vaci'o organizativo
y a una desarticulación casi total de lo comunal.

Muchas comunidades en Anta ni tienen conducción orgáni-
ca y democrática a través de sus dirigentes comunales, ni funcio-
na "en estos términos un gobierno local que pudiera reemplazar
de algún modo ese vacío comunal para una mayor dinamización
del pueblo.

A consecuencia de ello, el elemento decisivo para mantener,
recuperar o ampliar obras de riego, es decir, el poder de la organi-
zación-social,-ha_desaparecido _to±almente_en_unos__cas„os^yî en__
otros, se encuentra en crisis, salvándose tal vez en unos pocos.
Eso explica que en la actualidad encontremos una vasta área de
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andenes y una amplia infraestructura de riego con una enorme
potencialidad productiva en desuso, en uso marginal o en mal
uso.

YT-sirt-embargoi^se^si^te-TnvirtTeTrdo—grandesnrecursosen ^
obras hidráulicas sin conectarlas a la realidad social, organizativa
y productiva del ambiente rural, sin crear condiciones para en uso
funcional, como si la tecnología moderna sola fuese la solución
automática para los problemas de riego en la Sierra.

Es necesario reconocer, no obstante, que el tejido social pre-
hispánk:o, ya no existe. Sería ingenuo, por lo tanto, postular sin
más uns atención a la actual organización comunal andina, como
la clave de ía correcta solución al problema. Hoy día, la realidad
rural andina aparece como un complicado y distorsionado con-
junto de relaciones en el que se entrecruzan elementos tradicio-
nales (prehispánicos y coloniales) y de la sociedad moderna.

Ello hace todavía más improbable avanzar en el desarrollo
productivo basándose solamente en una actitud positivista que
tiene como garantías a la técnica y las inversiones.

La posición que, por lo tanto, deseamos fundamentar en el
presente trabajo es que es necesario profundizar en la compren-
sión de que una infraestructura hidráulica, en cuanto solución
técnica aislada, no garantiza, definitivamente, el éxito de un pro-
yecto de riego. Sostenemos que (más bien) se tiene que trabajar
sri aspectos de tipo organizativo y social como soportes básicos
de cualquier obra de riego para intentar mejorar el nivel produc-
tivo y de vida en el ámbito rural.

En la multitud de aspectos importantes que en conjunto
constituyen la problemática de riego en la complicada sociedad
andina actual, podemos distinguir varios niveles: tenemos los si-
guientes (en orden de lo concreto a lo abstracto):

a) La infraestructura hidráulica;
b) La distribución, el manejo y uso de aguas;
c) La producción agrícola;
d) La problemática agro-económica;
e) La organización social-productiva del sistema;
f) La investigación y evaluación permanente;
g) Aspectos social, culturales y políticos.
Podemos añadir más elementos (como por ejemplo,""la' es-

tructura legal dentro del sistema de riego), pero creemos que he-
mos mencionado los aspectos más importantes para la funciona-
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lidad del riego como sistema social-productivo.
En este artículo nos concentraremos a los puntos b, e, y g,.

distribución, manejo y uso de aguas; la organización social pro-
"duetiva del sistema; y aspectos social, culturales y políticos^

A pesar de ser la distribución, el manejo y uso de aguas uno
de los aspectos más comprensibles en toda problemática de riego,
parece que nunca ha tenido la atención suficiente en los proyec-
tos. Sin embargo, no sólo por la eficacia productiva que pueda
tener el sistema de riego, sino también por razones de justicia
entre usuarios y por no crear demasiada diferenciación económi-
ca (y por ende marginalización), un buen sistema de distribución
de aguas es de suma importancia.

Lamentablemente, muchos proyectos de riego se han que-
dado a medio camino con sólo la construcción de un canal prin-
cipal, y a veces algunas laterales, por carecer de criterios sufi-
cientes. En muy pocos proyectos se ha podido llegar a imple-
mentar la organización de la distribución de aguas.

Las razones de este vacío pueden ser varias: falta de recur-
sos, falta de una voluntad política para un seguimiento perma-
nente; "especialismo técnico" que impone la formación académi-
ca y la estructura burocrática de las instituciones promotoras; pe-
ro, sobre todo, por falta de claridad sobre conceptos en la proble-
mática de distribución, el manejo y uso de aguas. Este artículo
trata de aportar a esta discusión.

1. LA ORGANIZACIÓN COMUNAL E INTERCOMUNAL
ALREDEDOR DE RIEGO
En el Perú existe muy poca información sobre la manera de

distribuir aguas de riego en comunidades que cuentan con este
importante recurso. Desconocemos los modos de programar (ro-
tación), distribuir los caudales, priorizar los cultivos por regar
(y su relación con el rol del riego), la factible priorización del rie-
go en relación a suelos y topografía, y principalmente la jerarqui-
zación social (la priorización en relación a las personas).

Existe regular conocimiento sobre la agricultura y sobre sis-
temas de riego en la dorada época del Incanato, en base a estu-
dios arqueológicos.

Tenemos la impresión de que los estudios existentes sobre la
problemática rural andina no tocan con toda profundidad las re-
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laciones sociales, políticas y culturales entre campesinos, grupos
campesinos, comunidades campesinas, entre el comerciante resca-
tista, prestatario, el "misti", el más pobre indio, el caudillo, entre
grupos políticos, grupos de familias y grupos de poder. Más bien,
muchos estudios parecen desconocer la compleja y conflictiva
realidad rural andina, cuando sólo enfocan su atención a lo míti-
co y lo maravilloso de la cultura andina.

A nuestro modo de ver, las relaciones señaladas son funda-
mentales y deben ser estudiadas para entender mejor el universo
sociaJ-productivo y el estancamiento en que se encuentra la po-
blación rural andina (sin dejar de lado los factores externos que
influyen en ello). De esta manera, se pueden ubicar !os proyectos
de desarrollo en un contexto más real.

Así mismo, pensamos que tampoco se ha estudiado con la
debida profundidad las relaciones que existen en el manejo del
riego en el ámbito rural andino.

Ahora bien, esta tarea requiere una prolongada estadía en el
campo y un acercamiento máximo al campesino concreto. Exi-
gencias raramente tenidas en cuenta por los proyectistas hidráuli-
cos.

En concreto, tenemos las siguientes razones para abordar el
estudio al que nos referimos:

o

o

o

Rescatar información que permita identificar y difundir la
real importancia de este tema.
Poder sistematizar esta información y así trabajar con
pautas más claras en los proyectos.
Aplicar directa o indirectamente la información en las mis-
mas comunidades estudiadas, trabajando con los comune-
ros en el mejoramiento de su sistema de riego.
Como tarea intelectual de rescate de valores culturales en
el mundo andino.

Se puede suponer que, en muchas comunidades, la distribu-
ción social de aguas de riego se establece en forma bastante satis-
factoria para el mismo campesinado. Pensamos en comunidades

j u e mantienen su_co)ierencia_en_cuai)ip.A_s:ti estructura social ha-
ce tiempo, en donde funciona bien la autoridad y disciplina co-
munal dentro de una cultura tradicional.
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Sin embargo, por nuestra propia experiencia y por informa-
ción ajena sabemos que la comunidad campesina está sujeta a de-
terioro y desintegración fuertes por los choques culturales con
el.inundo externo. Así mismo parece estar decayendo la organi-
zación social alrededor de la distribución de aguas.

En este caso, la mayoría de los comuneros ya no participa
activamente en la vida social de la comunidad, dejando espacios
a la creación de centros de poder autocráticos y grupos cerrados
de familias que dominan sobre la comunidad, los que dominan
la distribución de aguas en el riego de modo ya no funcional ni
social en base de intereses comunes, sino en base de intereses
individuales.

Más diíícilse presenta la situación en el caso de sistemas in-
tercomunales de riego. Allí la dominación de una comunidad
o de grupos de poder puede estar acentuada por el factor terri-
torial, pudiendo tener mando absoluto sobre el rumbo del recur-
so agua.

¿Es así de grave la situación? ¿Se está deformando la estruc-
tura rural hacia un nuevo gamonalismo comunal que impide un
uso racional del agua de riego?

No podemos responder esta pregunta en términos absolutos,
pero sí podemos presentar ejemplos de problemas reales en co-
munidades en cuanto a distribución de aguas, empezando con
nuestras propias experiencias. >

— Nos llegó una solicitud por parte de la comunidad de
Pampaconga (Distrito de Limatambo, Provincia de Anta), pidien-
do apoyo técnico en el sistema de riego que ellos tienen.

En la inspección ocular que hicimos se nos pidió un proyec-
to de revestimiento del antiguo canal principal, es decir, una obra
técnica para reducir pérdidas de agua en el canal.

Sin embargo, constatamos lo siguiente:

o El canal (Incaico) parecía no tener mayores problemas de
pérdida por filtración.

o A pesar de la amplia capacidad conductiva del canal, el cau-
dal de agua se había reducido por descuido en la bocatoma;
de ella se podía derivar mucha más agua hacia el canal,sin
provocar escasez en la parte baja del rio.

o El punto de distribución dercãnal es unaÍDÍfurcaciGn^hacia^
dos canales laterales que conducen agua a diferentes sectores
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de la comunidad. Según los comentarios de los comuneros,
esta bifurcación permanentemente generaba conflictos en la
distribución. En la bifurcación los regantes obstaculizaban el
fluj» en el ramal hacia un sector para poder derivar más agua
híveiael propio sector.

Aparentemente, había falta de agua en ei sistema de riego
de Pampaconga, pero la solución no apunta hacia las bolsas de ce-
mento solicitadas, sino hacia medidas de tipo social-eomunal.

La Comunidad tiene un tornero y un juez de aguas, pero no
tiene la suficiente organización comunal para realizar pequeños
arreglos en la bocatoma y en el canal, o para respetar las reglas de
juego en la bifurcación.

La única medida técnica para ayudar a resolver el problema
sería instalar compuertas reguladoras en la bocatoma y en la bi-
furcación, las cuales harán más visible y controlable el destino de
las aguas.

— Nos llegó una solicitud por parte de algunos comuneros
de la comunidad de Huayllacocha {Distrito de Huarocondo, Pro-
vincia de Anta) para asesoría técnica a un problema de falta de
agua.

Hicimos una inspección que nos reveló que la comunidad
dispone de un sistema antiguo para el abastecimiento de agua de
lluvia que escurre de los cerros aledaños. Por medio de un reser-
vorio artificial grande se abastece para la época de regadío. El sis-
tema es perfecto y aprovechado al 100°/o. La comunidad quiere
ampliar el reservorio por insuficiencia de agua. Probablemente
existe escasez real de agua, pero a nuestro modo de ver existen
otras razones que la provocan: la compuerta del reservorio no tie-
ne un buen aparato de regulación del caudal. Parece una situación
creada y aprovechada por miembros de mayor peso de la comuni-
dad, los que hacen llegar una sobre-cantidad de agua a sus cha-
cras, creando escasez para otros.

Otras inquietudes expresadas por algunos comuneros en esa
inspección, como son el querer derivar aguas de un manante ya
en uso por otros, y el querer apropiarse de agua potable de un
sector de la comunidad para fines de riego, revelan conflictos so-
cial-comunal es más profundos. Ejecutar obras técnicas en esta
situación es ingenuo.
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— Nos llegó una solicitud ds la comunidad de Andahuasi
(Distrito de Zurite, Provincia de Anta) para apoyo técnico en la
construcción de un reservorio nocturno de riego.

El problema fue "falta de agua", que se quería resolver por
medio de la construcción de un reservorio grande, pudiendo cap-
l^y^ãb^ãs^ec^Tel^cauda^no^tuTiTCràel-irío-para-regar áe día. Enla-—
actualidad también se riega de noche en el sistema. Los comune-
ros mismos revelaron parte del problema comunal: "no podemos
controlar la distribución del agua en la noche".

Aquí tenemos, entonces, la misma situación: "la falta de
agua" es en realidad una falta de control social del agua: no se
sabe, o no se reconoce, en qué chacra, de qué sector y cuándo
llega qué cantidad de agua, y menos todavía se conoce la situa-
ción de noche.

Un reciente estudio del programa PRODERM (antrop. José
Solis) en la zona indica que los comuneros están conscientes de la
desigual distribución de aguas, pero parece que no quieren admi-
tirla por aparentar una ficticia cohesión comunal ante el mundo ex-
terno. Tomando en cuenta ese orgullo cultural es lógico que los
comuneros pidan apoyo para poder "aumentar el agua".

Esta situación de no-control, no-organización, junto con un
cierto escapismo cultural y falta de pruebas absolutas controla-
bles sobre la (mala) distribución de aguas es aprovechada por al-
gunos comuneros y sectores, que usan una sobrecantidad de agua
para el riego de sus chacras, junto con una tenencia de tierras
muy desigual, situación que fue confirmada por un promotor so-
cial trabajando en la zona.

En varios lugares del Departamento de Cusco se han realiza-
do o se están realizando obras de infraestructura hidráulica que
interfieren con sistemas existentes de riego en el área del proyec-
to. Por discreción no pasamos los detalles de ellas, pero sí pode-
mos señalar algunos problemas:

o Superposición de nueva infraestructura, respecto al sistema
existente, sin que haya claridad sobre cómo empalmar am-
bos en la distribución de aguas.

o Ampliación de la red hidráulica, incluyendo nuevos secto-
res sociales que competirán y afectarán a los antiguos que
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tienen derechos por tradición en la distribución de agua en
un contexto de escasez.

o Redistribuir el acceso al agua de riego, lo cual genera con-
flictos de redistribución social comunal e intercomunal.

o El no impulsar o no mejorar una instancia democrática y
efectiva como organización de usuarios que vigile sobre e]
sistema y sobre la distribución de aguas.

En muchos casos, el proyecto construye sólo la obra hidráu-
lica, dejando los resultados de ella a la ley del más fuerte. Una
buena motivación para la organización comunitaria en torno al
riego y un buen seguimiento profesional en los problemas de dis-
tribución de aguas {su uso social) podrían ayudar a resolver pro-
blemas generados por un nuevo proyecto y, por lo tanto, a jus-
tificar la inversión realizada.

De lo anterior se pueden deducir las primeras conclusiones:

1) Existen comunidades y sectores rurales donde la organi-'
zación de la distribución de aguas de riego es deficiente, a pesar-
de la existencia de instancias creadas al respecto (Comités de
Regantes, Torneros, Juez de aguas). Las causas son falta de auto-
ridad de dirigentes, indisciplina, incomunicación en la comuni-
dad o el sector.

Todo ello parece apuntar hacia causas más profundas en la
estructura comunal.

2) Fácilmente, estas causas son remitidas hacia un pioblema
técnico de "falta de agua".

3) El desconocimiento y falta de claridad sobre la demanda
real de agua, sobre los caudales en el sistema y sobre la distribu-
ción del caudal entre los usuarios en forma cu an tinca ble, deja
mucho espacio para la desorientación y desorganización comunal
al respecto. La "falta de agua" en muchos casos en realidad tam-
bién es una falta de regulación.

4} Los proyectos de riego (sea en área de secano, sea sobre
sistemas existentes) se deberán plantear en el contexto social de
la zona, y realizarse por medio de un proceso de preparación, eje-
cución y seguimiento en donde intervengan activam en teJosJnteL-_
resados sobre la base de su propia organización.
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2. PAUTAS PARA LA ORGANIZACIÓN DE LA DISTRIBU-
CIÓN DE AGUAS

Hemos visto que, en muchos casos, la falta de claridad en
cuanto a caudales y a su distribución espacial ayuda a un mal
uso del sistema de riego (por lo menos en términos de justicia)
pero normalmente también en términos productivos. Muchas
veces, este mal uso se ve agravado por deficiencias en los meca-
nismos democráticos de la comunidad en cuanto al control del
sistema de riego.

Creemos que clarificar y establecer un sistema mensura-
ble de distribución de aguas puede aportar a un mejoramiento en
el uso de las mismas. A la vez ello facilitaría restaurar mecanis--
mos democráticos de la comunidad, pudiendo actuar a prueba de
datos verificables que permitan juzgar incoherencias en términos
más pertinentes. ,

Veamos aquí la conveniencia de "visualizar" (es decir de
comprender integralmente) la distribución de aguas:
a) Para el mejor uso del sistema;
b) Como uno de los instrumentos para la restauración de la or-

ganización comunal.
Difícilmente, esta "visualización" del sistema de riego puede

ser realizada por la comunidad sin recursos externos. El apoyo
externo tendría que apuntar a lo siguiente:

1) Estudios bánicos referidos al sistema de distribución.
2) Una reflexión con los usuarios sobre el sistema de riego

y sobre posibles mejoramiento, ello en base a la constatación de
deficiencias y debilidades..

3) Asesoramiento a lo comunal, a la restauración de una es-
tructura comuna] en los aspectos debilitados.

4) Implementación técnica de los mejoramientos propues-
tos.

5) Evaluación y reajustes, a realizar por los interesados.
En cuanto a lo técnico vemos que se requiere un mínimo de

datos indispensables para poder preponer alternativas técnicas.
Proponemos lo siguiente:

b) Determinación del área y de los usuarios que incluye el
sistema.
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c) Delimitación de los diferentes sectores sociales territoria-
les incluidos en el sistema.

d) Plano catastral del área y de la distribución espacial de los
canales.

e) Información sobre formas y costumbres de distribución:
• rT3l~de"3"gwas~"¥öl""~de~cQltrv"os7 "intervalos7'dë riego, demanda de'
agua, caudal "manual", etc.

La recolección de estos datos es una tarea laboriosa, pero de
todas maneras menos costosa que una obra hidráulica sin pies ni
cabeza.

Además, el estudio puede ser dinamizador del proyecto de
mejoramiento en la comunidad.

En base a la información obtenida se puede o no llegar
a formular o reformular el sistema de distribución de riego, para
lo cual propondríamos tres etapas:

a) Definir los criterios de riego.
b) Determinar los sectores a regar, para fijar la dotación sec-

torial de agua.
c) Instalar pequeñas obras de regulación.
En cuanto a los criterios de riego se tendrá que precisar:

o Igual dotación (limitada) de agua por usuario, dotación se-
gún tenencia de tierras o una solución' intermedia.

o Rotación del caudal entre los sectores, o dotación simultá-
nea a los sectores.

o Inicio e intervalos de dotación en la campaña de riego (en el
riego andino muchas veces se tiene sólo uno o dos roles de
riego para la preparación del terreno y para la siembra, para
luego esperar las lluvias).

o Regar día y noche, o sólo de día.

Una vez definidos los sectores sociales, territoriales en el sis-
tema, la distribución de aguas dentro de un sector no necesita
mucha elaboración y preparación técnica, puesto que el área de
cada sector normalmente será suficientemente pequeña para esta-
blecer un control social y personal entre los usuarios dentro cjel
sector.

No es así en la distribución intersectoríal, donde la situación
puede ser demasiado anónima para ejercer las reglas de juego.

En el reparto de aguas entre los sectores se tendrá que recu-
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rrir a compuertas reguladores para "visualizar" y controlar la dis-
tribución.

Modelar o formular el sistema de riego no garantiza una do-
tación suficiente, sino facilita una dotación justa y más racional
del agua.

En caso de "escasez de agua7"ésta srTepartrríís-propor&ional-—
mente sobre los usuarios y sobre las chacras.

Si hay diferencias en la demanda de agua por cultivo, el sis-
tema permitiría menos área regada para las chacras con cultivos
más exigentes.

Normalmente, las comunidades andinas distribuyen sus
aguas sobre sus sectores sociales territoriales; por lo tanto, el
reparto sectorial no es nada nuevo. Lo deficiente, a nuestro
modo de ver, es la poca claridad en la visualización de la red que
tienen los usuarios del sistema de riego, lo cual propicia muchos
problemas y conflictos en la distribución.

Una corta visita a la comunidad de Chaquepay (Distrito de
Huarocondo, Provincia de Anta) nos dio la impresión de que esa
comunidad sí dispone de un sistema de riego que se aproxima
bastante al concepto expuesto. El sistema de riego virtualmente
funciona por sectores bien definidos y la escasez de agua se re-
parte proporcionalmente sobre los usuarios. (En el año 1985 se
regó solamente un área de 10 x 15 metros cuadrados por usua-
rio).

El estudio de la distribución de aguas en las comunidades
campesinas con sistemas existentes de riego, a pesar de demostrar
deficiencias, no sólo podrá dar pautas para mejorar los mismos
sistemas, sino sobre todo puede dar pistas para implementar me-
jor el sistema de distribución en los muchos proyectos de riego en
áreas de secano carentes de esta atención.

Tratemos de aclarar los conceptos técnicos en el siguiente
capítulo. ..
3. EL CONCEPTO "UNIDAD TERCIARIA"

En la corta historia del "desarrollo rural" (hace 30 años
existía el problema del subdesarrollo pero no su identificación)
se ha podido constatar un cambio paulatino desde grandes pro-
yectos tecnocráticos (impuestos de arriba) hacia una opción de
"participación del campesino". Sin embargo, en muchos casos
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esta opción está ampliamente defendida sólo en el papel, mien-
tras que en la práctica los esquemas anteriores siguen vigentes.
Son pocas las instituciones que logran aplicar consecuentemente
en la realidad los nuevos puntos de vista en cuanto al desarrollo
rural.

Lo mismo ha sucedido y sucede en la ciencia y la práctica
mundial de irrigaciones, donde anteriormente se daba énfasis
al diseño del sistema hidráulico principal (bocatomas, canal
principal, laterales principales), mientras en la actualidad se no-
ta un giro paulatino hacia el manejo de agua al nivel de la parce-
la y la importancia del usuario en todo el sistema. Parte de este
giro hacia la problemática campesina se da en el desarrollo del
concepto "unidad terciaria".

Lamentablemente, este giro está en un momento experimen-
tal, poco difundido, y apenas está influyendo en Ja aplicación
real e integral de los proyectos de riego.¡

La "unidad terciaria" significa, aproximadamente, una uni-
dad básica (sector) de distribución de aguas al nivel de campo, en
la cual se junta una cierta cantidad de usuarios (mejor dicho, de
parcelas), los cuales desarrollan una rotación autónoma sobre las
parcelas incluidas en la unidad. Desde el punto de vista técnico, el
área del sector está determinada, por un lado, por la demanda de
agua del cultivo y/o suelo, y. por otro lado, por el caudal que
puede ser manejado por los usuarios. La "unidad terciaria", a su
vez, tiene un solo punto de derivación desde el sistema principal
del cual forma parte junto con las otras unidades terciarias en el
sistema.

La unidad terciaria es una parte lógica en el orden del siste-
ma de riego que normalmente comprende cinco niveles:
1) La parcela;
2) El sector (o "unidad terciaria");
3) Los canales terciarios;
4) Los canales secundarios;
5) El canal principa!.

Nota:

En sistemas pequeños a veces no es necesario incluir los ca-
. nales secundarios y/o canales terciarios^sino' querías "tomas'püfF
den ser directas desde el canal principal (o canal secundario) ha-
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cia las unidades terciarias.
El concepto de la unidad terciaria se ha desarrollado para

grandes proyectos de riego en terrenos vírgenes (pampas, desier-
tos, playas) donde todavía no existía agricultura y/o parcelación
del terreno. Libremente, se podía diseñar el sistema de riego
y luego ver la forma como introducir los sistemas agrícolas y có-
mo adaptar los usuarios al conjunto (el modelo en sí se presta
para un desarrollo bastante tecnocrático).

La situación en la Sierra Andina es mucho más complicada
para la aplicación del modelo de riego expuesto: las tierras están
parceladas en forma muy irregular, los usuarios forman o no gru-
pos sociales (que además muchas veces no coinciden con las divi-
siones sectoriales), existen costumbres, relaciones e intereses
opuestos a un ordenamiento "técnico", la configuración del área
regada es bastante dispersa y cambiable, etc.

Sin embargo, a pesar de las limitaciones para aplicar el -
concepto "unidad terciaria" en el mundo andino, el mismo tiene
elementos rescatables para orientarnos en problemas de distribu-
ción de aguas, más que todo en áreas de agricultura de secano s

donde se implementa el riego.

4. ELABORACIÓN TÉCNICA DEL CONCEPTO "UNIDAD
TERCIARIA" (1) 7

Para entender el diseño técnico de la unidad terciaria tene-
mos que manejar algunos principios y definiciones al respecto de
la irrigación.

Lo tratamos aquí en forma sencilla:
En primer lugar, el caudal que continuamente debe entrar

en una hectárea de cultivo para satisfacer la demanda de agua de
éste (incluyendo pérdidas de conducción, distribución y aplica-
ción) se define como el módulo de riego: Qc (en litros por segun-
do por hectárea).

E3 modulo de riego es un caudal ficticio que sirve sólo para
los cálculos. En la sierra andina los proyectos manejan un módu-

--Ü) o..J^AQ-Irrigation and DrainageJa¡ierJNCL24
o Curriculum Dpi o. de Irrigaciones, Universidad Agrícola. Wagenin-

gen, Holanda.
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lo de riego de aprox. 0.5 - 1.5 litros por segundo. Por ejemplo,
con un caudal de 30 litros por segundo y un módulo de riego
de 0.9 íts/aeg/ha. se podría regar unas 30/0.9 = 33 has. operando
día y noche.

El uso del "módulo de riego" en la sierra peruana es bastan-
te-diseu^bie^pti esto-que^n-fauehe^ casos-no^xiste-im TOI con- -
tinuo de riego, sino uno o dos riegos para poder adelantar la siem-
bra (riego complementario a las lluvias). Por ejemplo,.si la prepa-
ración del terreno y la siembra requiere una dotación de una "ca-
pa de agua" de 150 milímetros de espesor, y la comunidad puede
demorar dos meses para preparar y sembrar todo el área en un
solo rol de riego, se puede calcular que el módulo de riego sería
0.3 lts/seg/ha. o sea, esta comunidad puede alcanzar la prepara-
ción de 100 hás con sólo un caudal de 30 litros por segundo.

En varias comunidades hemos podido constatar estos "mó-
dulos de riego" bajos (hasta menos de 0.3 1/s/h), lo cual no es co-
herente totalmente con los datos "científicos".

Sin embargo, la definición del modulo de riego sigue siendo
válida para nuestro cálculo.

En realidad, el cálculo del "módulo de riego" está basado en
el déficit d« agua que pueda existir cuando la demanda real por la
evapo-transpiración del cultivo (Ep) exceda la precipitación plu-
vial (P).

En la fórmula: déficit (Rp) = (Ep) - (P) milímetros/mes.
Es conveniente hablar de "capa de agua" en milímetros de

espesor cuando tratamos de cuantifícar la lluvia, la evaporación,
el déficit de agua, la demanda, etc.

Nota:

La demanda reai del cultivo (Ep) depende mucho del clima
(que determina la evaporación (Eo ), y del (estado del) cultivo,
en Fórmula:

(Ep) = (Ki) * (K2 ) * (Eo ) milímetros/mes

En donde::

o (Eo ) = La evaporación referencial de una superficie de
agua expuesta al clima;
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o. (Kl) = corrección por el estado de desarrollo de la planta;
o (K2) = corrección por el tipo de cultivo

Por lo tanto, el déficit de agua para el cultivo se define co-
mo sigue:

(Rp ) ) * (K2 ) * (Eo ) - P mm/mes.

Como no queremos complicar demasiado el asunto, conside-
ramos un cultivo no-xerofytico en pleno desarrollo, para el cual
los factores de corrección se aproximan a 1.0. Por tanto: déficit
de agua para el cultivo:

(Rp) = 1 * E o — P mm/mes. Es el déficit de agua que se
presenta en pleno desarrollo del cultivo.

A'hora el déficit de agua (Rp ) se tratará de recompensar
por una dotación de riego, la demanda de agua para ella (Rq } se-
rá mayor que el déficit de agua (Rp }, puesto que hay pérdidas
en la conducción, la distribución y la aplicación del agua de riego.
Estas pérdidas se corrigen con el factor (K3 ), que indica la efi-
cacia de riego.

Por lo tanto:

Demanda de riego:
(Rq ) = (Rp } / (K 3 ) = [(Ep ) - P ) mm/mes.

K3

Estimando la eficacia de riego en un 40o/o llegamos en resu-
men a la siguiente expresión para la demanda de riego:

(Rq ) = 2.5 *'[(EO )—P] mm/mes

Esta demanda de riego (Rq ), en milímetros de "espesor de
una capa de agua" por mes, podemos remitir a un caudal conti-
nuo por ha. (qc ), que es justamente el módulo de riego:

(qc ) = 0.00386 * {Rq ) lts/seg/ha.
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Para dar una idea de lo que hay detrás de los símbolos y fór-
mulas presentamos algunos datos al respecto, representativos para
la zona "quechua" del Departamento de Cusco {datos recopila-
dos de: PRODERM, Irrigación Sambor, Cusco 1983): (ver cua-
dro 1).

CUADRO No 1

mes: (Eo) P (Rp) (R q ) .
(75O/O) 40o/o efíc.

mm/rnes mm/mes mm/mes mm/mes

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio
Julio
Agosto
Setiembre
Octubre
Noviembre
Diciembre

104
93

108
106
105
94
98

109
115
131
121
109

1,293

84
85
80
38

4
0
0
4

16
38
59
79

487

20
8

28
68

101
94
98

105
99
93
62
30

50
20
70

170
253
235
245
263
248
233
155
75

<qc)

lts/seg/ha

0.19
0.08
0.27
0.66
0.98
0.91
0.95
1.02
0.96
0.90
0.60
0.29

806 2,017 mm/año

En el cuadro N° 1 se puede apreciar que él módulo de riego
(qc) varía cada mes. Para el diseño del sistema de distribución, sin
embargo, se tomará el valor máximo de (qc), siendo en este caso
1.02 en la época de demanda máxima de riego (Agosto).

. Nota:

Ya hicimos reíerencia a la discutible vaüdez del "módulo de
riego" en cuanto a los datos altos que arrojan los cálculos cientí-
ficos. A nuestro modo de ver ello se debe a que el cálculo princi-
palmente se basa en los parámetros meteorológicos (como hemos _

_visto_arxiba) *
En realidad, otros parámetros pueden ser de igual o mayor

importancia, como son, por ejemplo: la demanda de agua para el
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remojo del suelo ("la sed de la tierra"), y la duración de la época
de preparación del terreno y/o de la siembra en el área del siste-
ma de riego. Ello puede explicar que en parte los "módulos de
riego" hallados en algunos sistemas del ámbito andino son bas-
tante bajos.

Fuera de la época de demanda máxima de riego, la comu-
nidad podría regar más area (si hubiera), disminuir el caudal en
el canal principal o regar a criterio más libre con las aguas sobran-
tes.

En muchos casos el área bajo riego es demasiado grande para
ser atendida óptimamente en la época de máxima demanda. Los
conflictos de distribución de aguas aparecen justamente en esta
época.

Un estudio no publicado respecto al manejo de agua en la
zona de Cochabamba (Bolivia) revela que, fuera de la época crí-
tica, los usuarios de la zona toman libremente y a propio criterio
agua de los canales sin que exista un rol de riego. En la época crí-
tica de demanda máxima de agua se organizan en "minka", que
implica un rol de agua bastante estricto para no desperdiciarla
y, más que todo, para establecer un reparto social de la escasez.

Ahora bien, sabemos que el usuario no riega con un caudal
continuo, (qc) de 1.02 Its/seg, sino con un caudal apropiado pa-
ra ser manejado: El cauda! de parcela (qp). Es decir, el caudal Q
disponible en el área del proyecto o sistema no se reparte entre
todos las parcelas al mismo tiempo (lo cual justamente provoca-
ría caudales no manejables en el orden del "módulo de riego"),
sino se establece un rol de agua en donde cada día se riega una
cierta parte de todo el número de usuarios, pudiendo dar un
caudal mayor (caudal de parcela (qp) a cada uno.

El caudal de parcela depende mucho de la ubicación del pro-
yecto y del método de aplicación (surcos, melgas, inundación
permanente). En áreas planas, el caudal de parcela pueden variar
entre 25 hasta 60 Its/sp^ manejados por el usuario.

En la sierra andina, donde las laderas bajo riego a veces tie-
nen pendientes fuertes hasta de 40°/o, el caudal de parcela esta-
ría limitado a unos 5 - 1 2 Its/seg. (según la clasificación oficial
del USA Bureau of Land Reclamation, las laderas con pendien-
tes encima de 8°/o ya no tendrían aptitud para riego).""

En laderas de regular pendiente (en la sierra ecuatoriana) se
ha establecido el dato de 8 Its/seg como caudal de parcela prome-
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dio, ello a base de experimentos, pudiéndose variar este caudal
según pendiente y tipo de suelo.

Con esta introducción estamos llegando a la definición ma-
temática de lo que es la unidad terciaria.

El área de lâ  unidad _tercjariaucorresponderesstrietamente a la-
relãcíón entre caudal de parcela y "módulo de riego", al número
de usuarios que riega al mismo tiempo dentro de ja unidad, y
a las horas relativas de riego. Es la fórmula:

(*Ut) = n * (qp) * h/24 * d/7 Hectáreas
(qc)

£n donde:

(aut) = área de la unidad terciaria (hás), suponiendo una dota-
ción continua a esta unidad.

= número de campesinos regando al mismo tiempo en la
unidad terciaria;

= 1: ninguna complicación;

= 2: caudal de toma de la u.t. hay que repartir sobre dos
miembros de la u.t. al mismo tiempo;

= 3 : 3 usuarios regarán al mismo tiempo en la u.t. La si-
tuación lleva a complicaciones.

= caudal de parcela, manejado por usuario flts/seg);

(qc) = módulo de riego requerido en época de demanda máxi-
ma de agua;

h = aloras de riego en las 24 horas del día

d = días de riego por semana.

La fórmula es lógica: como (qp) es un múltiple del caudal
continuo por há (módulo de riego (qc), también lo es el hecta-
reaje de la unidad terciaria, corregido por el número de regantes
simultáneos y por la cobertura del tiempo.

El caudal de toma para la unidad terciaria se define como:

n

n
n

n

(qut) = n * (qp) Its/seg
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Ilustrarnos los cálculos con un ejemplo:
Supongamos que en un sistema de riego dado se suele regar

12 horas al día y que en la épca de demanda máxima se riega los
7 días de la semana.

Según los cálculos, el "módulo de riego''en la-época rrí±ica_
es de 1.02 Its/seg., y se estima el caudal manejable (caudal de par-
cela) a unos 8 Its/seg. En la unidad terciaria regará un usuario al
mismo tiempo.

Fácilmente se puede calcular que el área ideal para la unidad
terciaria será alrededor de:

(au t) = 1 * 8/1.02 * 12/24 * 7/7 = 3.92 hás!

Este cálculo teórico tendremos que adaptarlo a la situación
existente que encontramos en el campo. Supongamos que se
logra delimitar un sector de 4.7 has compuesto por unas 8 cha-
cras:

Chacra
Chacra
Chacra
Chacra
Chacra
Chacra
Chacra
Chacra

i-I

2
3
4
5
6
7
8

TOTAL

0.4
0.7
0.3
0.2
1.5
0.6
0.9
0.1

4.7

ha.
ha.
ha.
ha.
ha.
ha.
ha.
ha.

hás4.7 hás. en el sector o unidad terciaria.

Como el hectareaje real del sector es más de lo arrojado por
el cálculo, nos vemos obligados a aumentar el caudal de parcela,
ello para no desequilibrar la dotación satisfactoria a las chacras.

(qp), real = 4.7 / 3.92 * 8 Its/seg = 9.6 Lts/Seg.

Nota:

En este caso, el caudal de toma para la u.t. es igual al caudal
real de parcela, puesto que solamente un usuario riega al mismo
tiempo.
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Calculemos ahora cuánto tiempo de riego corresponde men-
sualmente a cada chacra, y controlemos si el conjunto recibirá
agua conforme a la demanda máxima de riego:

En el ejemplo la chacra N° 4 recibirá agua durante el 0.2/4.7*
110 = 4.3°/o del tiempo regable en la u.t. Por mes son 4.3/100*
12 horas * 30 días = 15.3 horas de riego mensualmente para la
chacra N° 4,

En volumen la chacra N° 4 recibirá 15.3 horas con un cau-
dal de 9.6 lts/seg, que n total corresponde a 15.3 * 3,600 * 9.6 =
528,768 litros por mes, que aplicada sobre 0.2 hás. a su vez co-
rresponde a una capa mensual de agua de 264 mm/mes, o sea,
a un "módulo de riego" de 1.02 lts/seg/há. lo cual cuadra con la
demanda máxima de riego en la época critica (véase cuadro
No 1).

Presentamos la verificación para todas las chacras mencio-
nadas en nuestra ficticia unidad terciaria:

era

1
2
3
4
5
6
7
8

Ext.
(há)

0.4
0.7
0.3
0.2
1.5
0.6
0.9
0.1

o/o de
la u.t.

8.5
."'14.9

6.4"
4.3

31.9
12.8
19.1

2.1

CUADRO

hora de
riego/mes

30.6
53.6
23.0
15.3

114.9
46.0
68.9

• 7.7

No 2

Volumen
recibido
m3/mes

1,057
1,852

795
529

3,971
1.590
2,381

266

capa de
agua

mm/mes
264
265
265
265
265
265
265
266

(qC)
1/s/há

1.02
1.02
1.02
1.02
1.02
1.02
1.02
1.03

4.7 100 360* 12,441

* 360 horas/mes = 12 horas de riego por día, conforme lo esti-
pulado.

El Cuadro No 2 nos revela y nos asegura que el diseño de la
-unidad—ier ciar-i a--y- su— rol--de-agua—garantizan—a-cada-Ain o -de los -
usuarios una cantidad de agua suficiente y iusta en la época de la
demanda máxima (en que (qc) = 1.02 1/s/ha.).
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Aquí hemos presentado sólo algunos aspectos del diseno de
la Unidad Terciaria, que elaboramos (admitimos— en forma grue-
sa. Sin embargo, lo expuesto puede dar alguna orientación al res-
pecto del concepto.

Lo que hemos podido tocar es, por ejemplo:
o la regulación de los caudales;
o la relación y la regulación entre las unidades;
o intervalos de riego y su relación con la dotación de agua;
o flexibilidad de adaptación en sistemas existentes de riego;

Somos conscientes de que aquí no hemos podido abordar el
tema en toda su profundidad, lo que hemos tratado de demostrar
es que existen herramientas técnicas para ordenar un poco la dis-
tribución de aguas en un sistema "anónimo" de riego y que exis-
ten formas de relacionar los caudales de riego con una cierta
área regada con una cierta cantidad de usuarios y con una cierta
demanda de agua, llegando a una distribución de aguas más justa
y controlable.

También hemos tratado de indicar que la problemática de
distribución (social) de aguas no sólo es terreno de la ciencia so-
cial sino también una tarea para los técnicos, lo que hasta el mo-
mento predominan en los proyectos de irrigaciones.

5. LAS UNIDADES TERCIARIAS EN EL PROYECTO "RO
SASPAMPA/AYMARAES" - HL'AROCONDO

En la comunidad de Huarocondo (Provincia de Anta) el
equipo de riego del CADEP "J.M.A." está asesorando al Proyecto
de Riego por Electrobombeo "Rosaspampa/Aymaraes" del Comi-
té de Regantes de ese lugar.

Es un proyecto de motobombeo para 29 has. en beneficio
de las 55 familias integrantes del Comité de Regantes.

El caudal de diseño de las dos electrobombas es de 36 litros
por segundo, y lo llevan a unos 34 metros río arriba, para que en-
tre en üri pequeño canal principal de aproximadamente 1,800
metros de longitud.

En el año 1985 se terminó4a^e3ecAición de-la-oteaprincip-al^
faltando la implementación definitiva del sistema de distribución.

Sin embargo, en la primera campaña bajo riego ya se ha po-
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dido experimentar el concepto de "unidad terciaria".
Antes de empezar el rol de riego, en agosto 85, el Comité de

Regantes, asesorado por el CADEP, estableció algunas pautas
para la distribución de aguas, identificando cuatro sectores den-
tro del área_d_e_l proyecto en que cada sector establecería su g r u -
po de usuarios. El rol de agua tendría un intervalo de un mes, re-
gando una semana por sector.

En la práctica no se ha podido llevar a cabo el rol de riego
con todo el rigor que exige el sistema y parece que la implemen-
'tación del mismo demandará un proceso de años.

Sin embargo, a pesar de la parcelación irregular del área,
a pesar de las diferencias en topografía, los cruces de caminos
y cercos, y a pesar de !as particularidades dei Comité de Regan-
tes, el ordenamiento del sistema de distribución en sectores (uni-
dades Terciarias) parece tener vigencia y validez.

Por ser el riego por motobombeo una empresa algo costosa,
un buen sistema de distribución es de suma importancia. Para li-
mitar la sobredotación de agua se ha diseñado el sistema a base de
6OO/0 de eficacia de riego. En la práctica la eficacia de riego será
menor en los primeros años, creando una escasez "artificial" de
agua que obíigará a los usuarios a un uso racional del elemento
1 íquido.

Volviendo a examinar el cuadro No 1 a base de 6O0/0 de efi-
cacia, • se puede apreciar que el módulo de riego aplicado es 0.7
its/seg/há. para el mes de agosto, lo cual parece ser un buen com-
promiso entre la tendencia de sobre-estimar el módulo de riego
;?n base de datos puramente meteorológicos y la alta eficacia que
„npooemos al riego ajustándola al 60°/o.

Además, repartiendo el caudal de las dos electrobombas
(36 1/s) podemos llegar a cuatro caudales de 9 1/s., los cuales
zon bastante aproximativos ai caudal de parcela (qp) para zonas
indinas.

Regando dos usuarios por sector simultáneamente durante
15 horas ai día, tres días de la semana por sector en la época de
'emanda crítica, podemos calcular la extensión aproximativa del
:ctor:

<«ut) = 2 * 9/0.7 * 15/24 * 3/7 = 6.9 hás.

Por lo tanto, los cuatro sectores en el proyecto componen
un área ideal de 4*6.9 = 27.6 hás., lo cual se aproxima bastante
al área real del proyecto.

Presentamos aquí las áreas reales que tienen los 4 sectores
del prayecia:
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Sector 1.
Sector 2.
Sector 3.
Sector 4.

total

: 6.9 há.
: 7.0 há.
: 8.0 há.
: 7.2 há.

:29.1há.

En este caso, la diferencia entre área real del sector y área
ideal según cálculo, no se resuelve a través de reajustes en el
caudal, sino a través de un reajuste en las horas de bombeo.

Los sectores mencionados corresponden no sólo a una
delimitación topográfica, sino también a una delimitación social
entre el grupo "Aymaraes" y el grupo "Rosaspampa" en el pro-
yecto.

En el ejemplo dado tendríamos 2 unidades en donde se
riega simultáneamente 3 días de la semana, dejando los siguien-
tes 3 días a otras dos unidades. Además, en cada unidad que toca
el turno regarían 2 usuarios al mismo tiempo, cada uno con 9 i/s
{caudal de toma = 18 1/s por unidad);

Se puede verificar que un caudal de 18 1/s sobre 6.9 hás. du-
rante 3 días de la semana. 15 horas al día, resulta en un "módulo
de riego" (qc) = 0.7 lts/seg/ha. lo cual fue estipulado.

En este ejemplo del Proyecto de Riego "Rosaspampa/'Ay-
maraes" - Huarocondo también se puede apreciar que el concep
to de unidad terciaria ayuda a ordenar el sistema de distribución.

Además, el sistema es flexible en cuanto a cambios o alter-
nativas:

o en la pampa se puede regar con un caudal de parcela (qp) =
18 I/s;

o los intervalos de riego pueden ser: 1 semana, 2 semanas
o 4 semanas, cambiando la duración del riego por sector
o cambiando el caudal dirigido al sector (y cambiando el
caudal de parcela); .
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o la dotación de agua puede ser ligera o fuerte (en relación
con lo anterior).
Aquí tampoco presentamos los detalles de los cálculos; sólo

tratamos de indicar la lógica flexible de un sistema de distribu-
ción en base a una sectorización de unidades terciarias, sin pre-
tender que no existen problemas y complicaciones.

Como ya indicamos, la implementación del sistema de dis-
tribución de aguas en el proyecto "Rosaspampa/Aymaraes" será
un experimento de años, empezando con el desorden, tratando
de llegar a una distribución funcional y justa a largo plazo. El re-
to para esto es, por un lado, el costo de electrobombeo, que tiene
que ser repartido entre los usuarios de acuerdo^al consumo de
agua y, por otro lado, la ventaja económica de una agricultura ba-
jo riego bien aplicado.

Con este ejemplo hemos querido indicar que cualquier cam-
bio tecnológico, en este caso la introducción de riego y su distri-
bución de aguas, es un proceso de experimentación que requiere
años y que debe ser acompañado por un trabajo educativo duran-
te largo tiempo.

La solución matemática no existe en la difícil estructura so-
cial comunal que predomina en el mundo andino, pero realmente
la técnica puede DAR algunas pautas, contando que se aplique
con paciencia y flexibilidad y que esté dispuesta a adaptarse a la
problemática que viven los que forman el mundo rural andino:
los campesinos.

Nota: '
El autor del presente artículo trabaja en el Centro Andino

de Educación y Promoción (CADEP) "José María Arguedas", en
convenio con el Servicio Holandés de Cooperación Técnica y So-
cial (SNV).

El CADEP desarrolla un trabajo social alrededor de proyec-
tos productivos y de servicios (entre otros: riego) en la provincia
de Anta, Dpto. del Cusco. Ubicados dentro del marco de la Edu-
cación Popular, los proyectos del CADEP sirven como eje para
consolidar o reestab'ecer organizaciones campesinas autónomas,
democráticas y funcionales en términos gestionários: organizacio-
nes, que eií-definitivar sean
propio futuro y bienestar.
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REGIONALISMO^
LITERATURA Y TRES

NOVELAS PERUANAS DEL SIGLO
XIX (1)

Julio Noriega Bernuy
Universidad Nacional

San Cristóbal de Huamanga

El regionalismo, subestimado por muchos y valorizado en su
real dimensión por contadas personas, es aún hoy materia que re-
quiere un esclarecimiento cabal. Reducido a un localismo, ruralis-
mo o paisajismo en unos, enmarcado en lo geográfico y económi-
co para otros, el fenómeno regionalista en el Perú ha sido poster-
gado en lo literario.

Las siguientes páginas intentan resarcir ese descuido y, qui-
zás, desentrañar el verdadero sentido y significado del regionalis-
mo en el ámbito cultural. Con este propósito, se analiza la espino-
sa cuestión de la región y el regionalismo en el Perú, su repercu-
sión en la literatura nacional en general y en tres novelas funda-
mentales del siglo XIX, en especial. Tal perspectiva parece facili-
tar el esclarecimiento de las relaciones entre la región, el regiona-
lismo y la novela regionalista; es decir, entre un hecho social, una
ideología y una forma de expresión artística.

Sin embargo, no es propósito del presente estudio determi-
nar si las novelas o escritores a mencionarse son enteramente re-
gionalistas. Indudablemente, hay mucho de regionalista en ellos;
pero, no por eso dejan de ser centralistas. El esclarecimiento total
exige un análisis más profundo y concienzudo del problema.
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1. REGIONALISMO

1.1. Referencias Históricas

El regionalismo en el Perú tuvo su origen ya en tiempos de
la Colonia, como consecuencia de un mal gobierno, de una de-
marcación política impropia y de la unidad indígena aún vigente.

El régimen colonia! mantuvo un sistema de centralismo polí-
tico a distancia que, teniendo a los curas, corregidores y hacenda-
dos como focos de poder loca! para explotar al indio, hizo del Pe-
rú:

"un conjunto de provincias mal gobernadas, con un sobera-
no nominal al frente. En las provincias el despotismo tomó
distintas formas subordinadas al modo de proceder de los
corregidores, intendentes y hacendados, etc." (2)

La división territorial virreina! no surgió tampoco de la reali-
dad y menos podía haber esbozado una unidad. Fue sencillamen-
te una demarcación arbitraria que segregaba rompiendo lazos his-
tóricos, como en el caso de Puno al pasar al Virreinato de Buenos
Aires, o abandonaba zonas de vita! importancia, como sucedió
con el Cusco y la meseta del Titicaca distantes de las Audiencias
de Charcas y de la ciudad de los Virreyes (3). Precisamente, en es-
tas ciudades fue donde más profundo se sintió el regionalismo —a
lo largo de la historia— como rebeldía y sublevación, en los pos-
treros días coloniales, y como descontento y condena a! poder
central, en la República, que tomó el mismo criterio anacrónico
e injusto para la formación de los departamentos y el ejercicio del
poder local.

La unidad indígena, durante el siglo XVIII, llevó a cabo pro-
testas y movimientos de carácter !ocal contra los abusos de las au-
toridades; abusos incontrolables debido a la gran distancia de las
regiones indicadas con relación a los centros de poder en Lima y
Buenos Aires —según Emilio Romero— y a causa de una especie
de transacción entre el poder central y la autonomía de la clase
propietaria —según Basadre. La obra de mayor magnitud, en este
aspecto, la constituyó el levantamiento de Tupac Amaru, forjado
por-el-eonsenso de-provincianos-oprimidos.-

Alberto Flores Galindo, al historiar el regionalismo del Perú
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independiente, afirma que no se trata de un sentimiento "persis-
tente y reiterado" —desprendimiento de la apreciación hec^a por
Mariátegui— y encuentra su máximo apogeo en tres momentos
coyunturales:

a) Luego de la Independencia, cuando la debilidad del Esta-
do, las guerras internacionales y la indefinición de !as fronteras
permiten la aparición de movimientos separatistas en el Sur, espe-
cialmente en Arequipa.

b) Después de la Guerra de! Pacífico, con el levantamiento
de caudillos (Piérola, Durand y otros) y la rebeldía de las llama-
das montoneras que luchan contra Lima. . : • •

c) Durante el oncenio (1919-1930), con e! surgimiento del
Movimiento Descentralista en resistencia a la expansión del Esta-
do, el crecimiento de Lima y un centralismo asfixiante (4)..

Reafirmando la concepción de Mariátegui y considerando la
síntesis de Flores Galindo, se puede establecer dos grandes etapas
en e! desarrollo histórico de! regionalismo. La primera, que co-
rresponde al siglo XIX en la que reinan las imprecisiones, llamada
viejo o antiguo regionalismo. La segunda, que nace con el presen-
te siglo como expresión de una conciencia mejor definida, bauti-
zada con el nombre de nuevo regionalismo.

El sentimiento del viejo regionalismo alimentó subyacente-
mente movimientos de origen popular que, hartos de desconten-
to, lucharon por derrocar gobiernos indiferentes a las necesida-
des populares. Pero, por muchas razones, estos esfuerzos no lleva-
ron ventajas de orden social, sino, más bien, nuevos desengaños
como los vistos en Orbegoso contra Gamarra (1834), Vivanco
contra Echenique (1854), Castilla contra Pezet (1865) y Piérola
contra Cáceres (1895) (5).

Las aspiraciones regionalistas de este primer momento han
sido confundidas con los propósitos federalistas y gamonalistas.
El federalismo, forma política surgida en Lima con los liberales
que reclamaban autonomía y soberanía local, fue una pugna con
el centralismo en el mismo seno de la clase dominante y jamás
buscó una reivindicación de carácter popular (6). El gamonalismo
era el aliado de cualquier gobierno de turno para conservai- su
propiedad tradicional, basada en las relaciones serviles, y asegurar

—su poder político-(7). Hoy, esclarecidos estos dos fenómenos. «1-
viejo regionalismo se presenta como una realidad escondida en las
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profundas contradicciones de !a sociedad de entonces que, con
ideales débiles de justicia, denunció ai régimen centralista:

"El regionalismo no es en el Perú un movimiento, una co-
rriente, un programa. Nc^es sino la ejípresiója vagajie^dnjna-__

~ lestar y de un descontento". (8)

Cuando el siglo de las guerras y el militarismo había dado el
último suspiro, asomó la aurora del siglo XX. Con ella se acompa-
ñaron el latifundio y el capitalismo marcando el curso del Estado.
Dentro de *na constante de regímenes que facilitaron este desa-
rrollo, estmlaron las huelgas por las ocho horas laborales, las mo-
vilizaciones masivas y los movimientos intelectuales en Cusco, Pu-
no y Trujille (9). En este panorama de contradicciones es que el
nuevo regionalismo toma forma y conciencia; pasa, de! simple
descontento y denuncia contra las autoridades, a expresar un
nuevo sentíasiento de forjar un Perú integral:

"Este regionalismo no es una mera protesta contra el régi-
men centralista. Es una expresión de la conciencia serrana y
del sentimiento andino. Los nuevos regionalistas son, ante
todo, los indigenistas". (10)

El nuevo regionalismo viene desarrollándose como una con-
ciencia y urtdL fuerza política. Conciencia que, estudiando la pro-
blemática regional en sus aspectos estructurales, formula linea-
^ilentos y alternativas de desarrollo acorde con la realidad,
fuerza potítsca, cuya base son las organizaciones populares y los
""•antes de defensa, que viene conquistando derechos considera-
1'-es e impotniendo la discusión de un plan de regionalización na-
c:onal. Pero este regionalismo, por su tendencia a enmarcarse en
: i radio urbano y su falta de vinculación con el campesinado, aún
•"o es capaz de ensayar una organización que democráticamente
' -¡tegre lo desintegrado en el Perú.

j .2. Acepciones y Variedades • i
El estudio del regionalismo en el Perú se inicia con Mariáte-

4ui para continuar con V. A. Belaúnde, Jorge Basadre, Emilio Ro-
.aero y otros, historiadores y sociólogos, más contemporáneos.

Eí regionalismo, para Mariátegui, significaba prioridad del

problema indígena y agrario, conjugaba la condena al centralismo
y al gamonalismo, revelaba el conflicto de la costa española y la
sierra indígena: conflicto de dos mentalidades e idearios en busca
de justicia social (11), en cambio, para Belaúnde, suponía la pro-

-yecció-n-de-ias intendencias dentro. deia_"armoniosa unidad pe-
ruana" y apuntaba a la expansión económica y cultural del poder
central, aún "estrecho y absorbente" (12); para Basadre, más que
prédica contra Lima, insinuó la superación de injusticias en cual-
quier territorio, la reivindicación integral de los valores nacionales
y la reacción contra los patrones foráneos a seguir (13); y para los
posteriores, se entiende como un análisis exhaustivo de la reali-
dad nacional, una fuerza popular en camino a conquistar la jus-
ticia social y un medio de recuperación de nuestra legítima histo-
ria.

Existe una diversidad de criterios que tratan de distinguir,
según su contenido, las clases o variedades del regionalismo. Es-
tas, como los criterios mismos, son numerosas y confusas. A pe-
sar de ello, el federalismo y el separatismo—vistos erróneamente
como parte componente del regionalismo político— ya quedan
aislados: avance con el que se rompe la larga tradición de objetar
al regionalismo de ser un medio que fracciona la integridad y uni-
dad nacionales.

El regionalismo puede ser social, político y jurídico (14). En
el social se incluyen el literario y el económico; en el político s e "
contempla el que directamente procura el gobierno de la región
por sí misma; y en el jurídico se agrupan el administrativo y el de
las relaciones civiles (civil). El regionalismo administrativo, parte
del jurídico, que significa plena autoadministración y desarrollo
de instituciones regionales libres de trabas y de tutelas, es conoci-
do también con el nombre de descentralismo. Este, sin embargo,
es un sistema político que pretende transferir a diversas corpora-
ciones parte de la autoridad que antes ejercía el gobierno supre-
mo del Estado (15) y, según muchos, es la migaja con la que el
gobierno centralista persigue acallar la lucha dirigida a la búsque-
da de la democracia auténticamente popular (16). Es decir, el re-
gionalismo de cualquier tipo va más allá de la descentralización y,
comprendiendo aspectos sociales, económicos y culturales, alcan-
za a la región que debe guiar el destino de la vida institucional;
por el contrario, eLdescentralismo es un recurso del Estado que,
al margen de la región, crea instituciones para encargar o transfe-
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rir parte de su poder. Asimismo, la definición del regionalismo li-
terario, entendido como la difusión de la lengua regional o dialec-
to mediante la literatura hasta lograi- su reconocimiento oficial,
merece una observación. Esta reitera el acierto evidente a que se
ha llegado al considerarlo dentro del regionalismo de contenido
social y procura ampliar, rectificar y enmendar juicios que no ex-
presan el verdadero significado de la materia que se intenta cono-
cer. Tal parece suceder cuando, atenido a la función instrumental
de la lengua en la literatura, se le atribuya a ésta cualidades y pro-
blemas puramente lingüísticos. Por consiguiente, no puede ser re-
gionalismo literario la conservación, difusión y oficialización de
la lengua regional a través de las obras literarias; el regionalismo
literario significa todo esto y mucho más: significa la interpreta-
ción de nuestra compleja realidad, el dar cuenta del sentido de la
vida misma y la totalidad del mundo, y, por ende, la representa-
ción artística y trascendental de las relaciones del hombre regio-
nal y su ideología signada por el colonialismo, tanto interior co-
mo exterior. El regionalismo literario es, además, un mensaje que
condena las injusticias sociales y exalta lo popular y democrático
(17), una fuerza enraizada en la historia y la tradición de un pue-
blo que afirma el sentimiento nacional e integra, superando la he-
gemonía y el privilegio cultural centralista, a los sectores más ale-
jados en los que viven aún incólumes los elementos determinantes
de la identidad nacional.

1.3. Región y Regionalismo

La región, término multívoco y problemático como señala
Tamayo Herrera (18), es una unidad de espacio geográfico defini-
da a través de un proceso histórico secular. Las relaciones de pro-
ducción, el predominio de ciertas actividades económicas de na-
turaleza urbana o rural, la estructuración de una zona rodeada de
vías de circulación, el desarrollo desigual que genera un conflicto
entre el campo y la ciudad, el atraso y la dependencia, las diferen-
cias de tradición y carácter, por último, la combinación de ele-
mentos muy diversos dan como resultado la región y hacen de

_ella unarealidad —en palabras de Mariátegui— más antigua que ]a_
nación misma. Basadre, en este sentido, tuvo plena razón al plan
tear que la región se perfilaba por su estructura geológica y se ca-
racterizaba en forma definitiva con la acción del hombre sobre
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esa realidad natural.
Asimismo, conviene mencionar los dos tipos de región: uni-

forme y nodal, señalados por el Comité sobre R-egionalismo de
la Asociación de Geógrafos Americanos (19). Las regiones uni-
formes se caracterizan por ser homogéneas en su integridad, por
contar con el factor físico como elemento importante y por ha-
cer de la agricultura una actividad predominante. En cambio, las
regiones nodales aparecen con la tecnología, son homogéneas úni-
camente con relación a la organización interna y se estructuran
en base a la red de vías de comunicación y transporte.

La región en el Perú ha sido limtada a tres puntos de vista:
Uno, el departamento, término convencional y político que no
corresponde a nuestra realidad. Otro, la división entre sierra, cos-
ta y montaña (conocida y simplista según Basadre, trascendente
a nuestra realidad social y económica según Mariátegui) que se
halla bien determinada por la naturaleza y por las características
ya anotadas en ios 7 ensayos...; vale añadir a esta consideración el
Mar Territorial Peruano que con la Costa, los Andes y la Amazo-
nia forma nuestro territorio total, es decir, continental y maríti-
mo (20). Y otro, la división entre Norte, Centro y Sur, que viene
a ser un criterio verdaderamente sin importancia. Este estado de
cosas exige, si en verdad se desea salir del subdesarrollo, una re-
gioríalización que señale con precisión las regiones auténticas so-
bre las que debe descansar todo proyecto de desarrollo.

Región y regionalismo en el Perú coexisten ligados indisolu-
blemente. La primera es la realidad misma y el segundo, la ideolo-
gía y el tener conciencia de ella. Aquélla es la vida social, econó-
mica y cultural caracterizada dentro de una zona geográfica y és-
te es su expresión fenoménica que la identifica y la diferencia. La
una es la sociedad en su dinámica y su historia, el otro es la capa-
cidad creadora y la experiencia de esa realización histórica. Lue-
go, ambos, encarnan los valores nacionales, la esperanza de la uni-
dad verdadera y la posibilidad de acabar con el desarrollo desigual
y con todas las formas de dominación.

1.4. Regionalismo y Centralismo

.pp régimen-
cuyo proceso político y económico somete a un centro de poder
monocrático las decisiones que marcan el curso del Estado. Su
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existencia no alude necesariamente a la concentración de funcio-
nes en un mismo punto (21), sino, más bien, reside en la acción
hegemónica y dominante de un sector que hace del Estado una
maquinaria al servicio de sus intereses. El centralismo, en la vida

~delãs"rrãcioT^s7HãlTÍbdeIãcTõ^eTcrecímiento desarticulado y el de-
sarrollo desigual de sus regiones, ha atizado esa vieja contienda
entre la ciudad y el campo y ha fomentado la migración y la mar-
ginalidad: productos de un crecimiento no estructurado (22), En
el Perú, el centralismo mostró una virtud y muchos efectos nega-
tivos. La virtud se hallaría, siguiendo el comentario de César Lé-
vano, en haber aparentado la fisonomía unitaria del Perú
independíente en momentos ele gran tensión y conflicto, tanto en
el plano nacional como internacional. Los desaciertos, entre
otros, estarían en haber propugnado el auge costeño, satisfecho
las exigencias extranjeras para la explotación de nuestros recur-
sos, condenado a muerte las industrias provincianas, perpetrado
ei genocidio de los indios y generado el resentimiento de las pro-
vincias con respecto de la capital. Este fenómeno marcó su seíio
también en la literatura peruana. Hizo de ella, como afirmó Ma-
riátegui, u.na. literatura española y colonial por muchos años
y permitió que Lima impusiera sus modelos artísticos a las pro-
vincias.

2. REGIONALISMO Y LITERATURA PERUANA

SI es aceptable que el regionalismo sea un sentimiento, una
actitud y una conciencia sobre la realidad, y si es concebible que
la literatura, como expresión humana, refleje una ideología y un
racho de conciencia social, cuyo fenómeno se halla articulado
a la estructura social y cuya función radica en explicar e proceso
histórico díe las sociedades y las relaciones imperantes en ellas
(23); entonces, es admisible el intento de explicar o entender
nuestra literatura en relación al "necio centralismo" y al "justo
regíonallsrrii.0", que brillan en nuestra historia. Si el proceso litera-
rio normal, comprende un período colonial, otro cosmopolita
y otro naciional (24), y si, de estos períodos, dos han correspon-
dido al cen tralísmo oficial que hizo del colonialismo una literatu-
ra aristocrática, española, y del cosmopolitismo, en parte, una
imitación extranjera; entonces, el último debe pertenecer al regio-
nalismo. Sí. el período nacional, en proceso de definición en el Pe-
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rú, requiere de una personalidad y de un pensamiento propios;
y si el regionalismo viene a ser una posibilidad para encontrar
esos elementos y aun para fortalecerlos; entonces, la verdadera
literatura peruana, aún en formación, podría venir en el incon-
cluso y nuevo regionalismo.

En resumen, el examen de la diversidad y del sentido nacio-
nal condensa, probablemente, el conjunto de aspectos inherentes
al regionalismo en ia evolución literaria del Perú.

2.1. La Diversidad

Una sociedad como la nuestra —resultado de un desarrollo
desigual en que ía costa se hace capitalista, la sierra conserva sus
arcaicas formas de producción y la selva se convierte en una zo-
na marginal— tenía que ofrecer una imagen cultural heterogénea,
plural y ambigua a través de su proceso histórico dentro de un es-
quema de dominación colonial y semicolonial. Acierta Matos
Mar (25) cuando culpa al mecanismo de dominación Interna y ex-
terna como causante de esta organización desarticulada de la so-
ciedad peruana. Asimismo, A. Salazar Bondy (26) no está fuera
de razón al señalar que "difícilmente puede hablarse de una cul-
tura peruana sino, más bien, de una multiplicidad de culturas
separadas en nivel y amplitud de difusión". Por consiguiente, el
acontecer literario, fenómeno culturar por excelencia, marca su
evolución bajo las mismas condiciones de disimilitud. Sólo que
esta diversidad fue negada, Impedida o, sencillamente, tergiver-
sada por el grupo culturalmente dominante. Sin embargo, la aris-
tocrática literatura colonial sintió el golpe de la peruanldad en
más de una oportunidad. Garcilaso, Guarnan Poma y Melgar
—baluartes de la pervivencia cultural autóctona— sacudieron el
frágil y místico andamio del Virreinato. Por lo mismo, ellos sim-
bolizan el punto de partida en !a tarea difícil de construir una li-
teratura auténticamente peruana.

A Garcilaso se le ha objetado de pertenecer a la ideología
encomendera y de expresar la mentalidad de los criollos y mes-
tizos de linaje, discriminados por la "burocracia colonial" (27).
Se le ha acusado de soslayar el trágico presente y evocar eí pasado
con tono nostálgico. Inclusive se le ha reclamado una pequeña
dosis de denuncia en sus obras. En parte, válidas son estas opinio-
nes vertidas. Más ellas no quitan el verdadero aporte del Inca que
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radica, primordialmente, en su visión dual de la historia y su vo-
luntad por hacer del castellano un instrumento capaz de transmi-
tir las vivencias y sentimientos de un pueblo mestizo (28).

Guarnan Poma de Aya!a llena las expectativas regtonalistas
con mayor claridad. En La nuevo coránica y buen gobierno^ plas-
mó nítidamente la acción que le faltó a Garcilaso: te denuncia
contra la destrucción de la sociedad indígena. La denuncia, en
Guarnan Poma, totaliza el contenido de su discurso. Su obra, me-
diante una visión dramática entendida como el mundo al revés,
informa sobre la vida de los pueblos, de ías instituciones y de
los hombres. Estos se hacen presente modelando, con sus caracte-
rísticas, una desarticulación en el desarrollo de la vida nacional.
Consciente del caos y el desorden, Guarnan Poma anhela estable-
cer un buen gobierno para reordenar, dejando en su lugar histó-
rico a cada clase, e integrar la sociedad peruana. En tal virtud,
la precursora labor ideológica y crítica de Guarnan Poma, fundida
en la experiencia y el conocimiento de nuestra realidad, viene
a ser una razón que puede justificar su reconocimiento como el
primer regionaiista peruano a carta cabal.

Melgar, poéticamente, posee innumerables virtudes. Ellas
vienen siendo resaltadas, cada vez más, en la historia de la crítica
literaria que va rectificando los errores cometidos inicialmente.
Mariátegui y V. A. Belaúnde coincidieron (29) en recuperar
a Melgar del menosprecio en que había incurrido Riva Agüero, al
considerarlo como "un momento curioso de la literatura perua-
na". El resto de los exegetas importantes (30) proclaman, unáni-
memente, el nacionalismo literario del poeta arequipeño que se
nutre de la escuela misma de la peruanidad. Para el regionalismo,
e¡ mérito de Melgar es, sobre todo, haber logrado escapar a la do-
minación centralista ejercida por la capital.

Durante nuestra vida independiente del siglo pasado, dos
hombres han orientado el curso de ia incipiente literatura perua-
na. Ambos controvertidos: Palma y González Prada. El primero,
colonial e hispanista para unos; criollo y mesocrático para
otros (31). El segundo, el "escritor menos peruano" para algu-
nos; el más íntegro y genuinamente peruano para muchos (32).
Pero González Prada fue más radical Atacó directamente al cen-

tralismo elitista, expjesandxLxrae—"^-^erdadero-Perú---lo--eonsti^-
tuian no solamente los criollos sino, también, "las muchedum-
bres de indios diseminadas en la banda oriental de la cordillera".
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Sintetizando su pensamiento nacionalista. L. A. Sánchez dice
que, González Prada, "Abogaba por un Perú nuevo, integrado por
las provincias, con plena participación del indio" (33).

Luego, alrededor de los dos escritores anteriormente men-
cionados, figura un grupo de novelistas digno de ser considerado,
por su encomiable labor, como el portavoz del sentimiento re-
gionalista decimonónico y el iniciador de la novela en el Perú.
Agrupó a escritores no muy cercanos cronológicamente —Arés-
tegui, Matto, Cisneros, Casos y Cabello— porque, a mi modo de
ver, casi todos muestran una misma intención: la de novelar en
base a la realidad en que vivieron y que experimentaron. Por esta
razón la novela del siglo XIX, desde el punto de vista regionalista,
arroja cuatro formas de encarar, enjuiciar o enfrentar, por parte
del autor, la realidad nacional. El abandono, la denuncia el débil
sentimiento autonomista y el antilimeñismo caracterizan, agran-
des rasgos, la actitud de esas novelas frente a nuestra sociedad or-
ganizada en base a un poder centralista ineficaz.

Narciso Aréstegui, en El Padre Horán (1848), pone en evi-
dencia el estado de desamparo y miseria —agravado por el cen-
tralismo—, en el que viven los pueblos del interior y exigen un
efectivo y real gobierno para el Peni. Abandono y protección
son los grandes pilares en que se mueve El Padre Horán. Ellos son
el presente y el futuro. El primero refleja el actual estado de co-
sas, el segundo manifiesta el anhelo y la demanda para superar
el caos. El primero cuestiona la función gubernamental y censu-
ra su ineptitud, el segundo clama respeto a la vida, a las fuentes
de trabajo, a las pequeñas industrias y al indígena.

Clorinda Matto de Tumer, con su novela Aves sin nido
(1889), culmina una serie de tentativas por desenmascarar la ac-
ción de la odiada trinidad indígena que, amparada por el poder
de la metrópoli, oprimía y explotaba a los indios. Empeño que
tiene sus raíces en Guarnan Poma de Ayala, revive en Itolararres
(34) y cobra su mayor auge con Aves sin nido.

El tenue antilimeñismo y el héroe provinciano han hallado
sus representantes en Benjamín Cisneros (más conocido como

__̂ po_etaJJ1 en^Fernando Casos y-en-Mercedes Cabello de Carbonera-.-
Todos, en la actualidad, ya casi olvidados (35). En general, ellos
han condenado la sociedad limeña desde un punto de vista co-
mún: la moral. Guiados por este afán, cada uno a su modo y su
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temperamento, atacaron !as lacras sociales de la capital: la pros-
titución, la estafa, el lujo, el juego, la usura, la ambición, el con-
trabando y la burocracia.

2.2. El Sentido Nacional
El sentido nacional en la literatura supone la representación

o plasmación de la conciencia nacional. Ella en el Perú, a su vez,
es ia eonstante búsqueda de la identidad y la personalidad perua-
nas, es la superación de la pluralidad cultural y es la lucha por la
liberación y la integración nacional; es decir, es el darse cuenta
de nuestra compleja realidad y partir de ella para todo proyecto
de de&rrollo. Esta realización social, en la literatura peruana,
tuvo sur. primeras manifestaciones en el período post-béiico de
Gonzates Prada, pues, con él se habían marcado los primeros pa-
sos dec?#vos hacia la afirmación del sentimiento nacional. Claro
que, po«eo después, con la generación futurista —"un momento
de restauración colonialista y civilista en el pensamiento de la
literatura'1 (36) y sus exponentes: Riva Agüero, Javier Prado
y García Calderón, cobró vigor el centralismo conservador que
equivalía, según Mariátegui, al limeñismo y pasadismo como sen-
timientos. Para impugnar esta tendencia y rescatar los valores
despreciados por ella surgió Coiónida. Para reafirmar y mantener
el nuevo nimbo nacionalista, con la presencia de un Perú "iné-
dito" en ía literatura, aparecieron Amauta y los indigenistas.
En todos ellos el sentimiento regionalista fue primero y, más
aán, el indigenismo representa una de las corrientes más genuínas
del regionalismo peruano. Ellos, recogiendo los anhelos de un
despertar provinciano, desgastaron los cimientos de la torre litera-
ria edificaria en Lima desde los tiempos de la Colonia y merma-
ron el monopolio cultural imperante.

Similar importancia han cumplido tres personajes represen-
tativos de la narrativa nacional en lo referente a la recreación
artística del carácter de nuestra sociedad. Eilos —López Albújar,
Ciro Alegria y José M. Arguedas— percibieron en forma nítida
la desmemibración social y plantearon narrativamente la necesi-
dad de forjar un Perú integral. Ellos mismos, conocidos como ex-
ponentes dlel realismo indigenista, fueron quienes engrosaron la
línea literatura que, naciendo con Aréstegui y prolongándose
haffia Arguiedas (y en la actualidad, con el neoindigenismo, hasta
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Manuel Scorza y otros), adquirió nuevos bríos y mayor vitalidad
en cada momento de su desarrollo. Esta singularidad, pues, encie-
rra la gran posibilidad de estudiar el proceso de la narrativa perua-
na al margen de las escuelas o modas literarias efímeras y, muchas
veces, exfráñas ã ia~misma realidad (37): signo insinuante del bos-
quejo de una literatura nacional.

La figura de López Albújar simboliza un período en la prosa
del Perú. Época (1920-1930— caracterizado por la percepción de
los conflictos humano. Problemas raciales y sociales, en una so-
ciedad poderosamente maligna,son tratados desde la perspectiva
de la libertad del hombre y la justicia social. Afán que a López
Albújar lo condujo, en la novela, a denunciar el régimen escla-
vista que mantuvo el poder central en las haciendas norteñas y,
en el cuento, a interesarse por el modo de ser y la personalidad
del indígena: motivo que, a pesar del falso descubrimiento de
un monstruo delictivo en el interior del indio, la reservó al autor
de Matalaché el privilegio de ser el primero en crear un personaje
indígena de carne y hueso (38).

Ciro Alegría ha sabido llegar novelísticamente con mayor
seguridad a la médula del problema a nacional. El hombre, neta-
mente peruano, constituyo la base de su rica historia narrativa.
Hombre curtido ya en heroicas luchas contra las fuerzas de la na-
turaleza, ya afrontando la agresión discriminadora y despojadora
de gamonales amparados por el poder central, o ya soportando el
peso de la opresión tributaria y de la conscripción militar, suma-
das a la indiferencia que el gobierno sabe entregar a las provin-
cias. Este conflicto permanente patentiza, en el piano nacional,
la contradicción entre el Perú oficial y el real o profundo. Elío
refleja literariamente, en Alegría, la función social de la novela
y, por consiguiente, la consciente búsqueda de la identidad na-
cional. Este vendría a ser un producto de la originalidad temáti-
ca, técnica y lingüística en la novela peruana en base a las aspi-
raciones y al sentir populares. A mérito de tan digna preocupa-
ción, el regionalismo se vio definitivamente consagrado en nues-
tro proceso novelístico y, bebiendo de esa fuente, puede seguir
rebusteciéndose hasta lograr la soñada identidad cultural.

José María Arguedas, indicado como "el más grande narra-
dor del Perú" (39), cuenta en su haber literario con la captación
de diversos grupos en conflicto, bajo el diseño de una estructura
de dominación estratificada, que caracteriza nuestra sociedad;
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3.1. El Abandono en El Padre Horán

El Paáro Horán (184S), como ya es sabido, goza del recono-
cido prestigio de ser la primera novela peruana. Merecido privile-
gio para una obra que, por lo menos, posibilitó mostrar lo fácil-
mente observable del atraso y la postración de la sociedad cus-
queña de entonces.

La lectura de El Padre Horán conduce a presenciar una serie
de acontecimientos dramáticos que. sumados, constituyen la his-
toria de un pueblo novelada en base a su realidad. Así, se perci-
be una espeluznante cadena de muertes, causada por el abando-
no y la indiferencia en que incurría el oficialismo limeño para
con los problemas del interior peruano. Fatal historia la del
Cusco —igual que a la de muchos pueblos en el Perú— que, como
antítesis de la bonanza y la orgía guanera en la capital de esa épo-
ca, agoniza en la miseria para aparecer en igual antagonismo (fue-
ra del ámbito de la novela), años más tarde, mostrando una lige-
ra prosperidad en la industria textil, al bloquearse el comercio
internacional cuando Lima y la costa vivían el peor desastre a
causa de la invasión chilena.

La novela en referencia se configura con el desarrollo lineal
e intercalado de sucesos que, articulados bajo distintas formas
a la Iglesia (religión) y en menor grado a otras instituciones pú-
blicas o grupos de poder provinciano (gobierno), van marcando
globalmente, con sus múltiples desenlaces, el transcurrir y devenir
de un gran tema, el abandono nacional, y de un personaje mayor,
el Cusco. Asimismo, en el interior de este contexto, cada tema
tratado tiene por lo menos un personaje que lo represente. Mejor
dicho, los personajes, caracterizados de acuerdo a la función so-
cial que el hombre desempeña en la sociedad, protagonizan deter-
minadas acciones inherentes a su condición y a su clase.

Casimira, la viuda de un héroe de Junín, reseña el desencan-
to de la Independencia y, con su situación, da testimonio de la
azarosa vida que llevaban los deudos de los que perecieron por
la patria. Esta ajenidad sitúa a la mesocracia peruana, en especial

-—-a-4a-imijerT-al mailen.de_to.do__proyeç_t_onacional.
En Juan Bautista se refleja el problema agrícola dil'XüscoT

Bautista, héroe de las guerras emancipadoras, es un pequeño agri-
cultor en tierras arrendadas. Como tal tiene que hacer frente a in-

228

contables dificultades para cultivar y, posteriormente., hasta para
poner en venta los escasos y ya disminuidos productos que reco-
gía. Este problema pone en evidencia la diferencia emtre peque-
ños agricultores y el sistema de haciendas, tanto en e:l norte mo-
derno como en el sur feudal. Esta desigualdad se sustenta en la
política de desarrollo gubernamental impropia que, con fines de
exportación y en desmedro de la agricultura serrana, sólo auspi-
ció la zona costeña. Por ello, seguramente, aflora em labios del
personal una apesadumbrada queja acerca de la función adminis-
trativa. Según Juan Bautista, las autoridades políticas y religio-
sas no representan ni realizan acciones positivas; al contrario, im-
ponen tributos, diezmos y primicias o, simplemente, son ajenie
a las necesidades perentorias del pueblo. En este sencido, Bautis- .
ta es uno' de los personajes más conscientes de la realidad cusque-
ña en la novela. Ideológicamente trasmite el sentimiento popular
e inclusive el pensamiento del autor; pide, con insistencia y cons-
tancia, protección para el mercado, frente a la avasai&ante impor- ~
tación, y para todas las actividades económicas en estado de
abandono, a fin de superar el atraso: postura que condensa la
tesis regionalista de ese período.

La destrucción de la industria textil avanza, gradual y para-
lelamente, con las vicisitudes en la vida familiar de 1 tejedor Ca-
lixto. Este compite titánicamente con la industria ¡capitalista en
el mercado regional. Tenaz artesano que con los hilos ata su exis-
tencia al destino de la industria textil nacional o, sã revês, el de-
sarrollo de ésta se encuentra supeditado a las posítoU idades del
artesano. De cualquier modo, ambos están condenados a desapa-
recer pronto en el abandono oficial y a fuerza de I3 penetración
inglesa. El impase de mayor magnitud para la actividad «s- Calixto
!o constituye, en la novela, el desplazamiento que su pewcí-ucto su-
fre en el mercado; asimismo, en la real historia, la ruisa de la in-
dustria texti! cusqueña, dedicada a la fabricación de\ tocuyo, se
perpetró debido a la preferencia del tejido inglés por parte de )os
consumidores, conformados por terratenientes y «ontados fun-
cionarios," aparte de la misma burguesía comercial (46).

La realidad indígena, con el tributo y fe servidumbre, no
podía ser "soslayada del ámbito - novelesco—de—El—-Padm-
Horán. La vida de la familia de indios, Dionicio y Leandra con
sus hijos, en los alrededores de la ciudad, que callada y reeignada-
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con el mensaje de un mundo en descomposición y con el serio
esfuerzo por encontrar la literatura nacional. La contradicción
que actúa dentro de tres niveles de oposición; entre indios y te-

__rratenientesi_entre_la_sierra y la costa y, en forma totalizante, en-
tre el Perú y el imperialismo (40), pone al cïèscubTërtrcT'ia red de ~
dependencia y la compleja realidad de un país subdesarrollado.
Arguedas, a través de sus obras, ha recogido el gemido -agónico
de la tragedia nacional; además ha intentado, según su experien-
cia y mediante diferentes formas, una integración global como se
aprecia en Los ríos profundos. Sin embargo, la frustración litera-
ria e ideológica del autor, que lo habría conducido a su última re-
belión contra el mundo burgués insensible e incomprensivo (41),
dejó irresuelta la unidad que, aún hoy, permanece como un deba-
te nacional (42).

También, debe recordarse el nombre de César Vallejo en la
tarea de hacer una literatura auténticamente nacional. El signifi-
ca en el verso y, concretamente, en la prosa la plasmación de la
vida peruana. En la novela, desde Escalas melografiadas (1923)
hasta El tungsteno (1931) brota la dramática situación del hom-
bre oprimido por la injusticia; esta última, defiende nuestras ri-
quezas y protesta contra la diezmación del indígena por acción
de la alianza de las autoridades gubernamentales con los capita-
listas extranjeros; denuncia de contenido regionalista.

Aparte de las corrientes o autores comentados, es imprescin-
dible hacer referencia el aporte literaria que otros escritores han
legado al empeño de construir una literatura singularmente pe-
ruana. Por ejemplo César Falcón, en El pueblo sin Dios (1928),
aboga por los desposeídos y acusa a la trinidad explotadora del
indígena. También Abelardo Gamarra, el Tunante, revivió por
medio de sus artículos lo provinciano en Lima y puso en escena
a los prefectos, subprefectos y gobernadores como representantes
de la pandilla oficial que exprimía al indio. Del mismo modo, al-
canzan renombre, dentro del regionalismo, Vladimiro Bermejo
y Roberto Barrionuevo, como buscadores de la legítima expre-
sión americana (43).

3.
REGÍ01NAL1SM0 Y TRES NOVELAS PERUANAS DEL

SIGLO XIX
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La novela, vista hoy como la representación de la totalidad
de manifestaciones vitales (44), plantea una vasta problemática.
En ella se halla la revelación de un mundo-que,-enriquecido con
hechos trascendentales y modalidades sicológicas, supera lo sim-
plmente objetivo. Esta forma de expresión literaria nació al Perú,
igual que a la América Hispánica, en el siglo XIX. Desde enton-
ces, a pesar de la insistente influencia europea y la continuidad
colonial en el aspecto cultural del país, la novela peruana se afe-
rró a la realidad nacional.

Se observa que en la novela peruana del siglo XIX abunda la
presencia de un discurso constante acerca de la realidad social.
Los novelistas, al alejarse de la línea narrativa principal para reali-
zar teorizaciones directas, debilitan la unidad y le restan calidad
artística a sus obras. De este generalizado defecto panfletário se
le eximió a Mercedes Cabello hasta convertirla en la iniciadora
de la verdadera novela peruana de esa época (45). En verdad, no
hay novela decimonónica que no adolezca de tal limitación. Des-
de los detalles de la abandonada vida de los pobladores del Cusco
presentados por Narciso Aréstegui, pasando por los desenfrena-
dos ataques políticos de Fernando Casos, hasta la crítica moralis-
ta a la vieja aristocracia limeña, intensificada por Mercedes Cabe-
llo e iniciada por Benjamín Cisneros, o, mejor, hasta la protesta
contra los nobies y autoridades de provincia, a cargo de Clortnda
Matto, se experimenta el afán del autor por cuestionar en forma
abierta los acontecimientos reales.

Manteniendo este criterio de apreciación, en la novela perua-
na del siglo XIX aparecen dos subgrupos de a tres. El primer
triunvirato, conformado por Narciso Aréstegui, Torres Lara
y Clorinda Matto, lleva como distinción novelística el desenga-
ño de ia independencia, el abandono y el atraso en los pueblos
del Perú, la sensibilidad de sectores medios aculturados y la de-
nuncia contra las autoridades que explotan al indio. El segundo
trío, con Benjamín Cisneros, Fernando Casos y Mercedes Cabe-
llo, presenta, bajo el velo de la reprensión moralista, una literatu-
ra intimi sta y aristocrática que se desvanece por carecer de una
raíz popular.

227



mente sufre su inhumana situación, resume parcialmente la espi-
nosa cuestión indígena. E«ta, igual que los demás aspectos, está
limitada tan sólo a ser mostrada al lector desde una perspectiva
exterior. Sin embargo, el autor ha sido calificado como el precur-
sor del indigenismo en la novela peruana (47), calificativo que se
sustenta en lo más importante de la presentación del asunto in-
dígena: marginalidad y explotación desmedida.

El trabajo y la usura, dos polos opuestos en la actividad hu-
mana, también son examinados por el novelista. Estos, como el
bien y el mal. protagonizan una lucha cruenta por acción de los
personajes: Simeón, el trabajador, y Tadeo, el usurero.

La educación es otro aspecto que no se descuida en El Pa-
dre Horán. Se presenta, como en la realidad, desatendida y re-
servada para la clase alta provinciana, con el agravante de ser
hasta en ella un privilegio del sexo masculino.

El exponer un ligero examen de subtemas, que en mi opi-
nión conducen a un tema constante: el abandono, puede seguir
extendiéndose a otros aspectos de singular importancia, presen-
tes aún en el contenido de la novela. La población, la niñez y la
juventud, la salud, el arte, el ser\'icio militar y la delincuencia
son, entre otros, asuntos que ocupan un lugar en el universo re-
creado por Aréstegui.

Luego, la Iglesia ocupa cuantitativamente gran parte de la
novela y su representación adquiere un panorama amplio que al
autor le permite aproximarse al nivel crítico. Ante el lector, la
Iglesia aparece en su totalidad. Dos puntos de vista, desde fuera y
desde dentro, captan dos universos distintos y contradictorios
que van dando paso a la verdad, conforme a las explicaciones
del novelista y el desenlace de los hechos. El mundo interior de
la Iglesia lo constituyen dos sacerdotes contrapuestos: Horán, el
abominable, y Lucas, el mensajero ideal de la fe católica. Lo ex-
terior es una imagen casi siempre deformada, según el grado de
creencia del pueblo.

Finalmente, para una mejor aproximación temática total, es
indispensable considerar el objetivo manifiesto por el autor y la
incipiente construcción narrativa. Aquí, empezando con el sub-
título: "Escenas de la vida del Cuzco", indica el fin primordial
que -persigue» jeLescriiar„Esta, -eon --el-rel ato-de-varías-historias—
sueltas, debilita el núcleo en la novela, supuestamente basado en
el asesinato de Angélica por su confesor, y, a cambio posibilita la
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representación de un mundo (Cusco) en estado de abandono
con relación a los asuntos tratados (48). Así, el abandono es el
factor común y la síntesis de la vida cusqueña en la novela.

3.2. La Denuncia en Aves sin Nido

Aves sin nido significa la presentación crítica de la realidad
andina y, primordialmente, la denuncia consciente contra el abu-
sivo ejercicio de la autoridad política y eclesiástica. Matto novela
el mundo andino, tanto vinculado como aislado de la capital, y lo
enjuicia con conocimiento, aunque lleno de sentido moral y es-
píritu burgués.

La denuncia constituye, sin duda alguna, lo más genuino de
Aves sin nido (49). Protesta cuyo objetivo era corregir los vicios
del poder político, mostrar la vida del indígena y terminar con el
celibato sacerdotal. Matto de Turner, después de haber exami-
nado la realidad de cada uno de estos tres problemas, plantea
una tesis que ideológicamente la identifica con la burguesía libe-
ra! de su tiempo. Una mejor organización estatal y jurídica que
se esmere en regir los destinos de poblaciones apartadas, el matri-
monio o la vida familiar para los ministros de la Iglesia, la educa-
ción como único vehículo de civilización y la migración de los
hombres hábiles, para educarse y ser "un hombre útil", son las
principales propuestas que la novelista exhibe frente a la grave
problemática andina.

El plano representativo de Aves sin nido dnuncia la desarti-
culación nacional y la situación social andina. Kíllac, pequeño
caserío andino, marca el distintivo de "casa para los notables y .
choza para los naturales", y se ubica como una antítesis de Lima,
como símbolo de los pueblos del interior. La relación de notables
e indios, con la participación de forasteros que se inclinan a
proteger a éstos, es la que determina la realidad social y política
de Kíllac. Los notables son un grupo institucionalizado de comer-
ciantes y autoridades para esclavizar al indio; los comerciantes,
para llevar a cabo la costumbre del "reparto antelado" y los fo-
rasteros, para luchar los notables, a favor de los indios.

Lima" sê  opone a esa interpretación crítica del universo an-
dino. Ella es modelo de civilización para los forasteros y para el
único estudiante de la novela. En cambio, para los notables no
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pasa de ser una ciudad extranjera y para los indios, un mundo
aún más desconocido e ignorado. Todo ello explica ia desarticu-
lación de nuestra organización política.

La denuncia política, en Aves sin nido, acusa a las autorida
de políticas (juez, gobernador _y_subprefecto)_ de apropiarse,

~tãntõ~ legai como ilegalmente, de los bienes del indio. Así, po;
ejemplo, con el engaño de abogar por la libertad de Isidro, ino-
cente campanero encarcelado, un tinterillo distribuye las reses de
su víctima entre las autoridades. En lo legal y la costumbre, las
autoridades políticas gozan de beneficios, tales como: faenas, mi-
tas, contribuciones y banquetes. La denuncia judicial pone en
manifiesto la ineficacia del proceso judicial, como parte de la su-
perestructura de ia sociedad peruana; critica la ineptitud, la in-
moralidad, la poca educación y la convivencia de ios jueces con el
resto de las autoridades gubernamentales y con los notables de
Kíllac; sobre todo, censura acremente la incapacidad de los orga-
nismos judiciales para impartir justicia y la falta de celeridad para
esclarecer «portunamente los juicios pendientes.

Matta de Turner perseguía, como meta fundamental de su
denuncia, «rear conciencia acerca del problema nacional (50) pa-
ra, después, pasar al piano concreto de las medidas moralizadoras
o correctivas que remedien la generalizada corrupción de autori
dades locales y libren así, a los pueblos pequeños, de las acciones
lesivas de estos malos funcionarios (51). .

La d&nuncia eclesiástica de Matto de Turner se reviste de la
misma intención reformista. La novelista, "anticlerical y antigu-
bernativa", ve en el clero el liderazgo de "la trinidad embrutece-
dora del indio", la cuna de un sinnúmero de vicios. Estos males
que, por su influencia, causan graves perjuicios en los pueblos de
ia Sierra, según lo planteado en la novela, son producto del celi-
bato antinatural que se les impone a los sacerdotes. Partiendo de
esta premisa es que, en el texto, se exige la abolición deí celibato.

Por último, en Ayes sin nido brota la denuncia sentimental.
con un sesudo de idealización y protesta, para encarar la situa-
ción indígena. La idealización esta contenida en la despersonali-
zación y lai reiterada exaltación de los valores del indio. Sin em-
bargo, lo fundamental, en la novela, con respecto al indio, es la
protesta díe la mísera condición en que vivía esta masa humana
(52). Con tal finalidad, presenta ur? larga "observación de los
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problemas que agobiaban ai poblador americano de su tiempo"
(53). La mita, el reparto antelado y el pongaje dan testimonio de
los instrumentos legales con los que el poder local perpetraba la
esclavitud sobre el indio. El cuestionamlento de estas vías legales
.para esquilmar al_ indio y el enjuiciamiento a la corrupción y per-
versión de las autoridades en pueblos andinosV'fíáh^servrdo'Tie
antesala a una corriente literaria que logra imponer el indigenis-
mo, como un movimiento genuinamente nacional (54), y, asimis-
mo, han significado el poder acusador de Clorinda Matto.

3.3. La Autonomía en La Ciudad de los Reyes
La Ciudad de los Reyes, conocida como novela histórica

que comprende el período entre 1884 y 1895, no ha sido estudia-
da. Aparte de algunas referencias que aparecen en el estudio de
Porras Barrenechea que, desde el punto de vista histórico, reali-
zara 'sobre Dávalos y Lissón, en su libro Fuentes históricas
Peruanas, sólo Mario Castro Arenas, luego de encontrar carencia
de recursos literarios en la novela, la considera interesante "por la
imagen que ofrece de los intentos autonómicos y federalista del
departamento de Loreto" (55). Sin embargo, .una nueva aprecia-
ción de la novela no puede negar su innovador aporte técnico,
con la introducción del monólogo interior, a la novelística perua-
na; ésta tampoco debe olvidar, sino, al contrario, resaltar la valio-
sa visión global del país de fines del siglo pasado que constituye
la totalidad del mundo representado en la obra de Dávalos y

Lissón.
El movimiento autonómico que aparece en la novela es to-

mado, por el autor, de la insurrección histórica de Loreto en
1896. Dávalos y Lissón presenta el problema autonómico bajo la
forma de una polémica nacional. Gracias a las razones que las
partes y la opinión publica van exponiendo, en esta confronta-
ción, el lector puede elaborar sus propias conclusiones. Estas, en
el caso mío, me llevan a la convicción de que la justa aspiración
autonómica de las provincias es el resultado del nefasto gobier-
no centralista, del aislamiento geográfico y de la diversa realidad
de las regiones en e\ Perú. Todo ello se traduce de la imagen que
la novela reñeja al criticar el papel de las autoridades políticas,
insistir en el aislamiento de Loreto y poner al descubierto las di-
ferencias entre éste y la capital.
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La crítica al gobierno centralista se cumple mediante un
cuestión amiento de dos niveles. En uno, se lo condena por su ac-
ción negativa enmarcada específicamente en la selva; en otro, se
le juzga en su conjunto, en todo el país.

Igualmente hay una doble representación de los universos
(Lima-Lore to) presentados en la novela: imaginaria y real. La
imaginaria, supuesta y falsa, es la idealización de los personajes
sobre una realidad que ignoran (la imagen que tienen los limeños
acerca de Loreto o de Lima los loretanos, antes de conocerla). La
real o verdadera pertenece al plano del lector y se presenta como
un producto de la percepción que Alfonso Urzúa —personaje
principal— tiene de la misma realidad.

El debate nacional en torno al regionalismo, expresado co-
mo aspiración autonómica, en la novela, adquiere una tónica pu-
ramente oficial, ya que se entabla entre el Presidente, en nombre
del gobierno, y la delegación, que dice representar los intereses
de Loreto. Tres reuniones buscaron solucionar el problema pero
falta la convicción y madurez política de los delegados, la igno-
rancia del pueblo limeño sobre la realidad nacional y la lucha de
los partidos políticos por el poder parecen haber determinado el
derrumbamiento de una solución más adecuada y, por consi-
guiente, ia primacía del centralismo.

El mérito de Pedro Dàvalos y Lissón está justamente en ha-
ber motivado un debate y una polémica novelesca, en tomo a las
exigencias de la cruda realidad nacional, entre dos bandos incom-
patibles, entre el sentir de las provincias y la indigna terquedad
centralista, entre el Perú profundo y el puramente convencional:
diálogo estéril hasta hoy, por ia intransigencia del grupo domi-
nante.
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